
        
            
                
            
        

    


 

Celeste Bradley

Adorable Seductor

Nº 5 del Club de los Mentirosos 

Dedico este libro a la primera persona que leyó

las primeras palabras

que escribí... y pidió más.

Gracias, Joanne.




 



Argumento

Las legendarias habilidades en el juego de Ethan Damont le han hecho merecedor de un lugar en las mesas de juego de las casas más exclusivas de Londres. Ha utilizado su dudoso lugar en la sociedad para ayudar al Club de los Mentirosos. Pero su último favor para el grupo no sólo ha puesto su vida en peligro, sino que le ha arrojado a la mujer que le incita a corregir su actitud de libertino. Lady Jane Pennington es una joven dama decente y la fascinante sobrina de un sospechoso de traición. Ahora es tarea de Ethan descubrir si la mujer a la que encuentra irresistible es consciente o no del engaño de su tío... o culpable de traición a la Corona...

Jane está realmente impaciente por que termine la temporada... hasta que conoce a Ethan Damont. Después de un humillante primer encuentro, Jane espera que un sinvergüenza como Ethan se ría a sus expensas. Pero justo cuando Jane se encuentra vencida por su deseo hacia Ethan, éste la toma presa. De pronto, se ve arrastrada a un peligroso mundo en el que es imposible saber quién es amigo y quién enemigo. ¿Resultara este pícaro ser su ruina... o el amor que siempre ha añorado?


Prólogo

Había llegado el momento de tomar una decisión con respecto al jugador. 

En la habitación en penumbras, ante el hogar encendido, el hombre estaba repantigado. Tenía los pies sobre un taburete, los ojos cerrados y todo el aspecto de estar en calma. Pero, si fuera posible conocer sus pensamientos, vislumbraríamos una gran agitación.

El jugador... El jugador podría ser útil...

Es más, ya lo había sido, aunque también podía ser un inconveniente si se dejaba llevar por sus debilidades. Sabía demasiado y era peligroso dejar semejante pieza suelta en el tablero. Además, si bien su lealtad nunca había tambaleado, tampoco había sido probada por completo. Hasta el momento, el jugador no dejaba de ser un peón, limitado a avanzar en una única dirección. Claro que podía ser promovido a caballo o podía costar la partida.

Las brasas relumbraban y la casa crujía, acomodándose a la noche otoñal. Sobre el hogar, el reloj dio las tres. El hombre permaneció recostado en su silla, pensando.

Sí, el jugador podía ser utilizado... una última vez.

 


Capítulo 1

Inglaterra, 1813

Lady Jane Pennington se sentía perseguida. El salón de baile comenzaba a parecerle un bosque infestado de solteros empobrecidos agazapados entre las sombras, y ella se sentía como un ciervo indefenso.

Se recostó en la pared, semioculta por una maceta con una palma. Los pies le dolían tanto que no soportarían una pieza más. Dedicó entonces varios minutos a localizar con la mirada a sus cinco primas, las muchachas conocidas en sociedad como la Pandilla Maywell.

Lord Maywell era el anfitrión del baile de esa noche, además de ser tío de Jane. Por el momento, no estaba a la vista. Claro, se interesaba en los naipes mucho más que en incentivar las relaciones y posibilidades matrimoniales de sus cinco hijas. Molesta, Jane refunfuñó para sus adentros sin que su expresión traicionara sus pensamientos. Ocuparse de proveer compañías adecuadas a sus hijas era lo mínimo que tendría que hacer ese hombre, especialmente considerando que, por su culpa, las pobrecitas cargaban con la nariz de los Maywell, para no mencionar la inclinación de la familia a comer en exceso.

Su tía, lady Maywell, era la única que se ocupaba de acompañar a las cinco jóvenes, y no daba abasto: las muchachas solían involucrarse en situaciones bastante tontas.

Vio que la menor de sus primas, Serena, observaba con timidez a los bailarines. Con solo quince años, era demasiado joven para haber sido presentada ya en sociedad, pero Jane no podía opinar sobre ese punto. Lord y lady Maywell habían puesto a sus hijas al por mayor en el mercado matrimonial, con ansias de que alguna consiguiera algo.

Abandonando por un momento la seguridad del rincón en que se encontraba, Jane fue hacia Serena y le acomodó con discreción la faja de la cintura y un mechón rebelde de sus cabellos rojizos, muy parecidos a los suyos.

—Tienes una mancha en el corpiño —le susurró—. Abrocha tu flor de seda sobre ella. 

Serena trago saliva, asintió y se dirigió rápidamente hacia el tocador de señoras. Jane miró hacia el otro lado de la habitación y vio que Augusta, la mayor de las cinco, que todavía no había cumplido los veinte, había encontrado una copa de champaña. Lady Maywell no estaba por ningún lado, así que Jane avanzó deprisa.

Un joven le salió al paso.

—¡Lady Jane! ¿Me concedería el honor de esta pieza? 

Ella parpadeó. ¿Cómo era el nombre de ese jovenzuelo? Desde su llegada a Londres, tres meses atrás, le habían presentado a todos y cada uno de los hombres menores de cincuenta años de la ciudad, pero ella casi no se acordaba de ninguno.

Lo molesto era que todos la recordaban a ella... Lady Jane Pennington, ricamente ataviada, soltera y, por lo tanto, un buen partido para cualquier hombre emprendedor que se considerara más pobre de lo que merecía. Al principio, la atención había sido abrumadora, halagadora incluso, pero se había vuelto una molestia cuando se dio cuenta de que había una sola razón para tanta adoración.

Algo en ella traicionó su aplomo y mostró su irritación, porque el joven dio un paso atrás.

—¿Milady? 

Billingsby. De pronto, recordó el nombre del joven.

—Señor Billingsby, le ruego que me disculpe. —Se obligó a ser amable. Después de todo, él no tenía la culpa de ser uno de los individuos más aburridos y de los peores bailarines de la ciudad—. Mi tía me necesita. 

No era mentira, considerando que, si la tía Lottie supiera lo que estaba haciendo Augusta, seguramente querría que Jane tomara cartas en el asunto.

—Pero mire: mi prima Julia está libre para esta pieza. 

Frustrado, se le esfumó la sonrisa. El joven hizo una reverencia, resignado, y comentó:

—Por supuesto. Será un placer. 

Jane vio con preocupación que Augusta había vaciado la copa; se despidió del señor Billingsby y sorteó a los bailarines. Cuando llegó junto a su prima, esta, que hasta donde Jane sabía nunca había bebido una gota de alcohol, parpadeaba aturdida, con la vista perdida en la resplandeciente araña que colgaba del cielorraso.

—Mira, Jane —dijo con voz enronquecida—. ¡Hay un arco iris! —Hipó y lanzó una risita—. ¿No te encanta el champaña? 

¡Ay, Dios santo! Jane arrancó a su prima de su ensoñación y se la llevó hacia afuera, a través del salón de baile.

—Tienes que tomar un poco de aire, querida. Hace demasiado calor aquí. 

Augusta la miró extrañada, pero fue con ella de buen grado.

—Estoy un poquito mareada. 

—¿Comiste algo hoy? 

Augusta negó con la cabeza, orgullosa.

—Por supuesto que no, quería que me entrara este vestido. ¿No me queda bonito? 

Jane suspiró. Esto no iba bien.

—Estás preciosa, queridísima. Ahora saldremos por esa puerta. 

Unos instantes después, Augusta se sintió descompuesta y fue llevada a su habitación por una mucama: de pronto, la joven deseaba con toda el alma dar por terminada la velada. Desastre evitado.

Jane permaneció en la terraza, respirando el fresco aire nocturno. Tampoco ella tenía ganas de volver a respirar el aire viciado del salón de baile. Hacía todo esto solo por contentar a Madre, que le había dicho: "Atiende cuidadosamente a tu tío y a tu tía. Tú tienes poca experiencia en estos menesteres".

Claro que eso había sido bastante tiempo atrás. Ahora, ya tenía tres meses de experiencia, y todo lo que podía decir al respecto era que lo consideraba el período más aburrido de su vida. Durante el día no había más que risitas infantiles y, durante la noche, pies destrozados y lisonjas falsas. Obediente, lo registraba todo en sus cartas diarias a Madre, aunque no comprendía su interés.

Aprovechando que nadie la veía, Jane se desperezó lánguidamente. Se restregó la nuca e hizo girar la cabeza a un lado y otro, preguntándose si había cumplido ya con su deber de atraer a jóvenes caballeros para sus primas por esa noche. Estaba cansada, y alguien tendría que ir a ocuparse de Augusta...

Una luz extraña le llamó la atención. Miró hacia la casa, protegiéndose los ojos contra el resplandor de las ventanas del salón de baile. Volvió a ver la luz.

Arriba, en la ventana del tercer piso —la segunda desde la izquierda—, podía percibirse el resplandor de la luz de una vela. ¿No era esa la habitación que su tío había clausurado, aduciendo que la chimenea tenía defectos de estructura y era peligrosa?

Desde allí abajo, la casa parecía muy sólida, porque lord y lady Maywell todavía podían mantener una apariencia de prosperidad. La casa se veía elegante y ricamente amueblada, aunque Jane sabía a ciencia cierta que se estaba viniendo abajo. Entonces, si esa habitación era peligrosa, ¿quién podía estar allí con una vela, y qué estaba haciendo, quienquiera que fuera?

Retrocedió unos pasos, tratando de ver la ventana con mayor claridad. La terraza tenía una baranda que terminaba en escaleras curvas de piedra. Jane se levantó la falda con una mano y corrió escaleras abajo, hacia el parque, sin apartar los ojos de la parte de la casa. Por un momento, pensó que al fin tenía algo interesante para contarle a Madre.

Miró hacia atrás. Al borde del parque, justo fuera del círculo de luz que arrojaban las ventanas del salón de baile y la terraza, había un gran olmo. Le gustaba ese árbol, pues era lo único en el jardín rigurosísimo de sus parientes que le recordaba los viejos bosques silvestres de Northumbria. De pequeña había sido una gran trepadora de árboles. Dirigió una última mirada pensativa a la ventana. Un destello de luz le infundió valor. Las resistentes ramas del olmo prácticamente la desafiaron.

Jane sonrió para sus adentros y se acercó al árbol.

El salón de baile estaba atestado de predadores empeñados en alcanzar satisfacciones sensuales, de vírgenes empeñadas en llegar a algún arreglo triunfante y de chaperonas obstinadas en mantener a ambas partes separadas. Por lo general, esto daba como resultado una mezcla interesante que casi siempre proporcionaba suficiente diversión para toda la velada.

Sin embargo, en ese momento, Ethan Damont —jugador, soltero empedernido y espurio caballero provechosamente desempleado— solo quería encontrar la puerta trasera.

Con los años, Ethan había aprendido que, luego de una noche lucrativa, era siempre mejor irse por la salida menos obvia, por si alguien decidía a último momento que cierto jugador profesional había estado, digamos, haciendo trampa. No convendría que en ese momento le revisaran las mangas y los bolsillos. Ethan estaba muy orgulloso de sus impecables antecedentes de honestidad aparente y no pensaba tentar a la fortuna ahora saliendo por la puerta del frente a la vista de todos.

Una mano enfundada en un guante rojo lo tomó del brazo, obligándolo a detenerse. Una mujer de ojos oscuros y pechera memorable le sonrió.

—Caramba, qué placer volver a verlo, señor Damont. —Las últimas palabras sonaban como un susurro de alcoba. Por un momento, Ethan se complació recordando otras palabras que ella le había dicho con ese mismo tono, durante aquella fiesta que era mejor no recordar. 

Pero era hora de irse. Con una última mirada nostálgica a la mencionada pechera, Ethan hizo una inclinación y sonrió, como disculpándose.

—Debo retirarme, señora. Un asunto urgente, ¿sabe? 

No había dado más de diez pasos cuando otra mano enguantada lo detuvo. Esta estaba vestida con una seda color esmeralda que combinaba a la perfección con las piedras alrededor del cuello de una rubia escultural.

—¡Querido, no sabía que estabas aquí! 

Ah, la viuda Bloomsbury... Las noches, las mañanas y las tardes pasadas en la cama de esa apetecible viuda brillaron con un ardiente resplandor en el recuerdo del hombre. ¡Era una mujer tan atlética! Pero él debía retirarse. Besó la mano enguantada y murmuró:

—En otro momento y otro lugar, amor. Tengo que irme. 

Se volvió y vio a una señora vagamente familiar vestida de azul que avanzaba hacia él con un brillo intencionado en la mirada. ¡Dios santo, parecía que en este baile no había vírgenes, después de todo! Para evitarla, se apresuró a escurrirse entre los bailarines.

A salvo, echó a andar con la cabeza en alto y los ojos alertas. Consiguió esquivar a las otras señoras que avanzaron en su dirección y llegar a la puerta de la terraza sin tener que volver a detenerse. Sin aliento, sintiéndose como un zorro perseguido por los perros de caza, Ethan dirigió una última mirada a sus espaldas y salió al jardín en penumbras.

 

 

Era evidente que lo que Madre le había dicho tantas veces era cierto. ¡Gracias a Dios que esa mañana se había puesto un par de calzones sin estrenar! Cuando una está colgada de un árbol cabeza abajo, el estado de la ropa interior se vuelve un tema de vital importancia.

Jane dejó de luchar contra la falda que le cubría la cara y los brazos, y permaneció colgada del árbol, sujetada por las rodillas, mientras se balanceaba levemente, pensativa.

¿El suelo? Demasiado lejos para dejarse caer. ¿La rama? Imposible alcanzarla teniendo la parte superior del cuerpo enfundado en su propia falda invertida. «Ahora se usa el estilo estrecho, señorita»: palabras de la modista, que Jane repitió para sí misma, furiosa. «El último grito de la moda es dar pasitos cortos, señorita. La elegancia antes que todo, señorita». 

Bien, volvería a intentarlo. Llevó el borde de la enagua y del vestido hasta los codos y esta vez logró dejar libres la cara y los hombros. Aspiró el fresco aire nocturno y le dirigió una mirada desconfiada al suelo. Todavía estaba demasiado lejos para saltar. Lo peor era que había sido todo en vano. La luz de la ventana había desaparecido hacía rato ya y no había visto nada que valiera la pena.

Una vez más, aspiró hondo y comenzó a balancear el cuerpo hacia atrás y hacia delante, levantando los brazos para intentar alcanzar la rama con las manos. La primera y la segunda vez solo consiguió aferrar la corteza superficial. Se balanceó una vez más. Con el movimiento, la rama crujió, amenazadora. Jane se paralizó. Su momento de distracción hizo que las capas de muselina volvieran a taparle la cara. La gruesa rama le había parecido muy resistente cuando se trepó a ella. Si sus formales zapatillas de baile no hubieran sido tan lisitas e inútiles, no se habría resbalado y todo estaría bien.

Pero ella tenía piernas fuertes, gracias a haber vivido en el campo, y aún no le dolía demasiado la cabeza. Sin embargo, si no encontraba pronto una solución para su problema, tendría que soportar un fuerte golpe o, algo peor aún, ¡tendría que gritar pidiendo ayuda!

 

 

Ethan salió del hermoso salón de baile con los bolsillos llenos del dinero de lord Maywell. Dado que fuentes confiables le habían asegurado que su anfitrión era una muy mala persona, el joven había hasta disfrutado la partida de esa noche.

El renovado entusiasmo por un pasatiempo que no había logrado entusiasmarlo en el último año le agregó agilidad a su andar cuando cruzó el amplio parque. Caminaba por el sendero de carruajes que llevaba a una pared posterior —esperaba que no fuera demasiado alta para sortearla— cuando oyó un ruido que lo inmovilizó.

En alguna parte, a unos diez metros de distancia, una mujer maldecía en voz baja.

¿Una mujer? ¿Sola en la oscuridad? Quizá no estaba sola... Ethan esbozó una sonrisa socarrona y echó a andar nuevamente. Lejos de su intención interferir en la travesura de nadie; a él no le gustaría ser interrumpido en semejantes circunstancias. Aunque la compañía femenina era otra cosa que había perdido su atractivo en el año transcurrido; al menos, la compañía de las mujeres que en un tiempo le habían agradado.

En una época le había gustado divertirse con entusiasmo y sin vergüenzas; cuanto más entusiasmo y menos vergüenzas, mejor. Vino, mujeres y canciones. Cuando el dinero brotaba como manantial de sus manos, no había tenido inconvenientes para encontrar compañeras de juegos en abundancia. En los años de vacas flacas, su encanto había bastado para algún que otro revolcón.

Pero un día el vino se volvió vinagre; las mujeres, vulgares y desagradables, y la canción comenzó a sonar con una nota discordante dentro de sí. De pronto fue como si pudiera ver su futuro. Todo lo que le deparaba era más de lo mismo.

Por un tiempo disimuló, pero incluso llegó a perder interés en mantener esa farsa. Había hecho falta que una belleza de cabellos oscuros lo arrancara de su casa para una misión, unas pocas semanas atrás, para que el corazón volviera a latirle de entusiasmo.

¿Quién podría culparlo? Se trataba de una criatura delicada y revitalizadora, Rose Lacey. Perdón, Rose Tremayne, ya que se había casado con quien posiblemente fuera el último amigo que le quedaba a Ethan en el mundo. Tal vez era una suerte que así fuera. Ethan no era recomendable para una persona de tan elevados principios. Él podía aducir, con toda honestidad, que su vida estaba dedicada a redistribuir el dinero... hacia sus propios bolsillos.

En ese momento, oyó un sollozo.

—Ay, no —gimió para sus adentros—. Eso no. —Se le aflojaron los hombros. Trató de enderezarse a fuerza de voluntad, pero el suave quejido continuaba—. Diablos —susurró, resignado. En silencio, regresó sobre sus pasos hasta quedar frente al lugar del cual provenía el sonido. El seto era viejo y se veía ralo entre los gruesos troncos nudosos. Ethan se abrió paso con admirable sigilo. 

Estaba oscuro, pero alcanzaba a ver los troncos negros de los árboles contra la zona mejor iluminada cerca de la casa. Bajo sus pies, la tierra era suave, de manera que pudo aproximarse sin ser oído. Cuando al fin llegó, se encontró con un espectáculo tal que tuvo que detenerse. Aspiró hondo y se tomó un minuto para apreciar lo que veía. Unas piernas largas, enfundadas en medias, verdaderamente hermosas, enganchadas con firmeza alrededor de una rama. Era una visión muy erótica.

Se acercó. A la luz proveniente de la casa, alcanzó a ver el blanco inmaculado de la piel del muslo asomándose por encima de un par de medias bastante usadas. Las pantorrillas parecían rellenitas, lo suficientemente fuertes para engancharse a él... perdón, a la rama del árbol, toda la noche.

No se veían más que metros y metros de muselina envolviendo el resto de la mujer. No tenía problemas con eso: a Ethan siempre le habían gustado las piernas.

En ese momento, la rama crujió con fuerza. El joven se lanzó hacia adelante, tomó el bulto de muselina por lo que supuso sería una cintura y tironeó de todo el paquete, piernas incluidas, hacia sí. Su doncella en apuros exclamó, sorprendida, y le clavó un codo en el estómago.

—¡Ay! —¡Cómo le dolió! Precisamente por eso, Ethan la bajó mucho más despacio de lo necesario. Después de todo, uno no se topa con ese tipo de espectáculo todos los días. Con los brazos alrededor de ese cuerpo femenino, el acto de darla vuelta hizo que debiera tomarse una serie de libertades inevitables. 

—Perdóneme. Por favor, perdóneme —dijo, sin mucha convicción. Primero depositó en el suelo las voluptuosas piernas y observó con pena cómo la muselina cambiaba de lealtades y caía para cubrirlas. Quedó entonces frente a un bulto proteston y forcejeante, de cabellos despeinados y manos castigadoras. 

—¡Suélteme! —La mujer le dio un fuerte empujón y Ethan la soltó. 

—De nada —dijo él, burlón; luego, le hizo una gran reverencia y se volvió para alejarse. De nada sirve ser un héroe—. Ojalá no se le caiga la rama sobre la cabeza —agregó desde lejos. 

Ruborizada y sin aliento, lady Jane Pennington, conocida heredera, se irguió, apartándose como pudo los cabellos de la cara. La luz de la casa alumbraba una espalda ancha que desaparecía rápidamente en la oscuridad. ¡Gracias a Dios que el hombre se alejaba! Si fuera posible incendiarse de vergüenza y humillación, estaba segura de que, en ese preciso momento, sería una antorcha viviente. Sin embargo, sus buenos modales la obligaron a hablar.

—Gracias, señor —dijo. Las palabras se le atragantaron, pero sabía que estaba haciendo lo correcto. 

Él se volvió para mirarla y, lentamente, regresó. Jane sintió que su vergüenza aumentaba cuando la luz iluminó los rasgos del hombre. No solo era alto y fuerte, sino también viril y bien parecido. Digamos: ¡el peor salvador que una pudiera imaginarse!

Ethan se acercó aún más. Asustada, Jane retrocedió un paso. Todavía tenía los cabellos sobre los ojos y el rostro en sombras, y prefería evitar que la reconocieran.

Sin embargo, el hombre se acercó tanto que ella tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Contuvo el aliento ante el impacto de rasgos y formas tan hermosas. Tan cerca...

Entonces, un estremecimiento de alarma la sacudió. Estaba sola, en el jardín abandonado, de noche, con un hombre que le había visto la ropa interior. Hasta el más galante de los salvadores tendría una impresión equivocada.

—Preferiría un honesto «apártese de mi vista» que ese agradecimiento desganado, gacela —dijo él en voz baja. 

Jane lo miró con desdén: la noche había sido larga y no estaba de humor para escuchar la opinión de ese hombre.

—Y yo preferiría que se hubiera ido en lugar de volver para burlarse de mí. 

—Aja. Tiene colmillos. Tal vez, después de todo, no sea una gacela. —Inclinó el rostro hacia ella hasta quedar tan cerca que, al menor movimiento, le rozaría la mejilla con los labios—. ¿Es usted una predadora? —Su voz sonó como una caricia, cálida y suave, contra la oreja de ella—. ¿Por eso estaba sobre el árbol, esperando para abalanzarse sobre algún varón inadvertido? —Su tono dejaba en claro que estaba más que dispuesto a ser ese varón. 

¡Ay, qué tedio! ¡Su salvador era uno más de esos insoportables hombres invitados al baile! Jane bufó.

—Dígame: toda esa puesta en escena ¿de verdad funciona con las mujeres o la está practicando por primera vez conmigo? —Se cruzó de brazos—. Porque debo informarle que nunca llegará a buen puerto. 

Él apartó la cabeza para mirarla. Tenía los ojos en las sombras. Jane no pudo adivinar su reacción. ¿Se habría ofendido? Después de todo, ¿qué importaba?

—Claro que no. —Su tono era inexpresivo—. ¿En qué estaba yo pensando? Además, me esperan en casa. 

Tomó una hoja que ella tenía entre los cabellos y se la guardó en el bolsillo del chaleco.

—Un recuerdo, encantadora doncella —agregó, burlón. 

Le dio la espalda y se alejó. En el momento en que se internaba en las sombras más profundas del jardín, el desconocido le dirigió, por encima del hombro, una sonrisa espléndida, traviesa.

—Lindas extremidades —dijo—. Cualquier hombre podría yacer entre ellas toda la noche. —Con un saludo elegante, se volvió y desapareció. 

Ante un comentario tan atrevido, Jane se llevó una mano a la boca, pero enseguida, a pesar suyo, lanzó una carcajada. ¡Qué desfachatado!

Recogió su falda y corrió hacia la casa. Esperaba poder llegar a su habitación sin que nadie viera el estado en que se encontraba. Mientras se escurría entre las sombras, se preguntó quién sería su travieso y bien parecido salvador.

No sabía si le contaría a Madre sobre esto.


Capítulo 2

Nadie esperaba a Ethan Damont en casa. Era mentira lo que le había dicho a esa joven. No había nadie para recibirlo más que su canoso mayordomo y su cocinero, un hombre altísimo de rostro agrio. Descendió del carruaje alquilado en los escalones de su apreciada casa en Mayfair. A pesar de la hora, las ventanas de la planta baja estaban iluminadas por completo, así como el rectángulo de puerta, abierta para recibirlo.

O estaba en un error o su nuevo mayordomo había sabido, por alguna razón, que debía abrir la puerta, antes incluso de que Ethan llegara a su calle. Una atención tan puntillosa a sus deberes resultaba algo alarmante: ojalá que no esperara que recompensara tal comportamiento con sueldos puntuales y aguinaldo para la Navidad. La carrera del apostador era, en el mejor de los casos, azarosa.

Por el momento, las cosas iban bien. Incluso a un hedonista como él le llevaría mucho tiempo agotar la generosa recompensa recibida por ayudar a rescatar al robusto tío de Collis Tremayne. Por primera vez se le ocurrió que nunca le habían dicho el nombre del tío. Apartó el pensamiento de su cabeza confusa. No estaba borracho, claro que no; no es posible hacer trampa en los naipes estando borracho.

Aunque esto último no era completamente cierto. Ethan podía hacerlo, y de hecho así había ocurrido en más de una ocasión, pero no era conveniente. Además, alimentaba las sospechas, algo muy malo para el negocio. Esa noche no estaba borracho, apenas cansado, agotado de ese juego endemoniado.

Suspirando, subió los escalones con mucho menos entusiasmo del que merecía la preciosa casa, obtenida en un juego de naipes, en sus mejores épocas. El hombre al que se la había ganado era tan rico que se había limitado a encogerse de hombros, y al día siguiente había adquirido otra mejor.

Ethan amaba esa casa; amaba cada moldura dorada, cada baldosa de mármol del piso, cada ratón del sótano y cada murciélago del altillo. Tal vez no fuera un caballero, ni siquiera un hombre de bien, pero tenía un hermoso hogar.

En la recepción, el mayordomo lo esperaba, vestido con el nuevo uniforme de colores rosa y violeta: un traje de pésimo mal gusto. Ethan lo había elegido en broma cuando el hombre insistió hasta el cansancio en que quería un uniforme, pero jamás supuso que lo tomaría en serio. Ahora, todo indicaba que Ethan estaría sometido a ver ese espanto hasta el final de sus días.

Pero ¿qué era un error más en una vida que tenía tantos? De todas maneras, el mayordomo lo usaba con imperturbable dignidad.

Ethan le dio los guantes y el sombrero.

—¿Cómo supiste que era yo? Vine en un carruaje alquilado. 

El mayordomo no se encogió de hombros como habría hecho cualquier otro hombre, sino que se limitó a asentir respetuosamente.

—Lo supe, señor. 

—Sí, pero ¿cómo? 

El mayordomo lo observó: su mirada no claudicaba, era de una serenidad mística.

—Simplemente lo supe, señor. 

—Lo que dices da miedo, ¿te das cuenta? 

—Sí, señor. 

Ethan se desembarazó del abrigo que traía para protegerse de la niebla de septiembre. 

—Bien, ya basta. Vas a provocarme pesadillas. 

La fría reserva del mayordomo no se alteró un ápice. Esa actitud no le causaba ninguna gracia; es más, lo incomodaba bastante. Con un estremecimiento apenas disimulado, se dirigió a su estudio.

Aunque era casi de día, ni siquiera intentó irse a la cama. Nunca podía conciliar el sueño hasta no estar tan exhausto que se le cerraran solos los ojos. Se quedaría mirando el fuego y tomando brandy hasta que eso aconteciera. Pero el brandy no se veía por ningún lado.

—¡Jeeves! 

El mayordomo apareció súbitamente ante la puerta del escritorio, lo que sobresaltó a Ethan.

—Señor, mi nombre es P... 

—Jeeves, ¿te pago bien? 

—Excesivamente, señor. 

—Exacto. —Así era, al menos, por el momento—. Entonces, si se me ocurre llamarte Jeeves, y tú no tienes contra el nombre Jeeves otra objeción que el hecho de que no es en realidad tu nombre, y no has tenido un perro que se llamara Jeeves, o un enemigo, ni nada por el estilo, ¿no? 

—No, señor, de ninguna manera. 

—Bien, entonces: me gusta llamarte Jeeves. Es un nombre fácil de recordar para cuando esté cansado o borracho, o cansado y borracho, y me gusta. Me siento todo un lord cuando lo digo. Dilo conmigo: Jeeves. 

El mayordomo —Ethan había olvidado su verdadero nombre— repitió con él: «Jeeves». 

—Bien, Jeeves; la razón por la que te llamé es que no encuentro el brandy. 

—No, señor, claro que no lo encuentra usted. 

—¿Guardaste el brandy en otro lugar? —suspiró. Al parecer, iba a pagar por haberlo llamado «Jeeves». 

—Sí, señor. 

—¿Y ese otro lugar es...? 

—Su recámara, señor. 

Ethan esperó algún tipo de explicación, pero el otro se mantuvo impertérrito.

—¿Y por qué pusiste el brandy en la recámara? 

—Porque entonces, señor, cuando usted beba hasta perder la conciencia, tendré que llevarlo solo de una habitación a la de al lado, y no dos pisos por escalera. —Jeeves lo miró sin la menor señal de incomodidad ni de aflicción ante tan flagrante insubordinación—. Si usted se niega a permitirme que contrate el personal que requiere esta casa, yo debo encontrar otras maneras de cumplir con mi deber sin defraudar sus expectativas. 

Ethan se quedó mirándolo, azorado. Entonces, a pesar de sí mismo, se le escapó una carcajada.

—Jeeves, eres un hombre con mucho sentido común. De ahora en adelante beberé mi brandy en la recámara. Estamos empatados, ¿no te parece? 

—Por cierto, señor. Será interesante ver quién gana la jornada, señor. 

El joven volvió a reír y se dirigió hacia la recámara donde lo esperaba el brandy. Allí se detuvo.

—Si pudieras tomar a una persona más, ¿a quién contratarías? 

—A un cocinero, señor. 

—Ya tengo cocinero. 

—Lo que tiene es un marinero tatuado que escupe la sopa, señor. Usted casi nunca come en casa, señor, pero yo sí. 

—¿Qué tatuaje tiene? 

—Mellizas, señor. Y muy voluptuosas. Parece que fue un recuerdo digno de ser guardado para siempre. 

—¡Caramba! Me gustaría verlo. 

—El hombre está muy orgulloso de su tatuaje. Con mucho gusto se lo mostrará si usted se lo pide, pero no se lo recomiendo. 

—¿Por qué? 

Jeeves lo miró con aire sabio.

—Las señoritas en cuestión residen cada una en una nalga del cocinero, señor. Le juro que nunca más podrá probar su comida después de haber visto semejante espectáculo. 

Ethan seguía riendo mientras se servía un trago. Sentado frente al fuego, con el brandy en la mano, tuvo que admitir que Jeeves era la primera señal de vida que se veía en mucho tiempo en esa casa.

El reflejo del fuego en la copa le recordó el suave reflejo de la luz en los cabellos enredados de la muchacha del jardín. Distraídamente se pasó la mano por las costillas donde ella le había clavado un codo. Tenía un buen golpe, había que admitirlo.

Mientras vaciaba el vaso se preguntó cómo habría explicado ella su estado de desarreglo a sus compañeros. Sacó la hoja que todavía guardaba en el bolsillo del chaleco y acarició entre los dedos la frescura y la suavidad roja y anaranjada.

No le había preguntado su nombre, lo cual tal vez era mejor. Él no se había comportado muy bien; tampoco ella, claro. ¿Quién sería esa mujer y qué estaba haciendo arriba de un árbol? La pregunta lo intrigaba tanto que casi olvidó servirse otro brandy.

Se preguntó si tendría novio.

 

 

—Por esta calle me voy; por la otra me doy la vuelta. El que quiera ser mi novio, que deje la puerta abierta. 

Las muchas y variadas hijas de lord Maywell chillaban y reían con el versito picante y se amontonaron para ver qué dibujo estaba señalando Augusta, la mayor, entre la carnada actual de solteros.

Lady Jane Pennington se desplomó sobre la manta de la cama que compartía con Serena y trató con todas sus fuerzas de controlar el aburrimiento. No había regresado al baile después del accidente, pues no había manera de reparar los daños del vestido y de su persona para evitar comentarios. Pensaba aducir un dolor de cabeza o algo por el estilo cuando sus primas subieran.

Resultó que nadie notó su ausencia. Las muchachas estaban excesivamente estimuladas por la velada, y la tía ya había tenido bastante vigilándolas. Era señal de confianza y alta estima el hecho de que su familia no hubiera tenido que vigilarla esa noche, lo cual también había sido una bendición, considerando los acontecimientos del jardín. Jane apartó el tema de su mente. Era demasiado embarazoso y además... bien... algo excitante.

Las risitas subieron de volumen hasta convertirse en alaridos escandalizados. La Pandilla Maywell eran normalmente buenas muchachas, pero se concentraban en un solo objetivo grupal: el matrimonio, para las cinco y lo antes posible.

Claro que Jane comprendía que, si ella hubiera crecido compartiendo con cinco hermanas habitación, cepillos y una sola doncella atormentada, tendría más prisa por irse de la casa. Como estaban las cosas, Jane no tenía casa siquiera: la propiedad de su padre había pasado a su hermano Christoph, convertido en el nuevo marqués de Wyndham. A los catorce años, Jane había sido enviada, con su madre, a Northumbria, a una propiedad más pequeña.

Se deshizo también de esos pensamientos. Una heredera joven y cuidada no debía pensar en esas cosas, mucho menos preocuparse por ellas. Tendría que estar jugando tontos juegos de jovencitas. Suspiró hondo y volvió a prestar atención al grupo, sonriendo con tolerancia ante las payasadas de sus primas.

Todas estaban muy concentradas en su juego. Lo penoso de la situación era que el juego del matrimonio constituía un tema terriblemente serio para ellas, ya que era muy improbable que consiguieran candidatos adecuados en un mercado matrimonial vaciado por la guerra. La escasez de buenos partidos había vuelto feroz la contienda, y las muchachas de la Pandilla Maywell no ocupaban los primeros lugares en las preferencias de los solteros disponibles. En su infinita sabiduría, lady Maywell había decidido lanzar a las cinco muchachas al mismo tiempo. «Es mejor poner todas las trampas juntas», había razonado. «Así habrá más probabilidades de que al menos una se case». El hecho de que las cinco ostentaran la nariz de los Maywell era apenas parte del problema. La misma Jane podía ser considerada «agraciada» o «elegante» más que «hermosa», aunque esto quizá se debiera más a su guardarropa que a otra cosa. 

Por otra parte, la Pandilla Maywell estaba a punto de arruinar a su padre pidiendo vestidos y fiestas para atraer buenos partidos. Ya no quedaba mucho para las dotes. En contraste, el guardarropa de Jane por sí solo podía abastecer a varias hijas. Vestía los mejores trajes, de corte perfecto, con todo lo que una mujer necesitaba para entrar con gran estilo en el campo de batalla en el que se ganaba... o se moría soltera.

Toda una impostura, por supuesto, pero para Jane era un recordatorio de una vida pasada hacía ya tiempo. Tantos años sobreviviendo a duras penas parecían haberle quitado todo brillo a las cintas de seda y los calzones de batista.

Las risitas aumentaron su volumen y Jane las observó, decepcionada. Desde Augusta hasta Serena, las jóvenes no tenían ni una pizca de sentido común o gracia. Pero eran buenas muchachas, y habían recibido muy cariñosamente a una prima casi desconocida. Bien podrían haberle envidiado los baúles llenos de cosas bellas cuando ellas se veían obligadas a reformar los mismos trajes una y otra vez, y a pasárselos de una a la otra con la esperanza de que no fueran reconocidos con demasiada facilidad. No obstante, cuando Jane desempacó habían admirado su guardarropa sin reservas, pero también sin el menor resentimiento.

Ahora, el juego proseguía en el dormitorio y había alcanzado tal nivel de chillidos y grititos que Jane decidió irse a dormir a otra parte. Rodó sobre sí misma e intentó bajarse de la cama entre Serena y Bedelía, la cuarta. ¿O era la tercera?

—¡Ay, Jane, mira lo que hiciste, tonta! —se sobresaltó Bedelía. 

Jane parpadeó. ¿Tonta? Mira quién habla... Vio que había arrugado un dibujo con el codo. Se levantó, puso la hoja sobre la rodilla y trató de alisarla.

Los dibujos hechos por Serena eran bastante buenos. No era cuestión de faltarle el respeto a un talento como ese, en especial porque la pobre tenía muy pocas virtudes. No era demasiado inteligente, ni demasiado bonita, y Jane podía dar fe de que, dormida, daba patadas.

El dibujo, alisado, reveló un rostro que hizo que los movimientos de Jane se detuvieran y se apresuraran los latidos de su corazón. Frente alta, pómulos salientes, con los cabellos bastante largos sueltos y desafiantes, el hombre del dibujo evocó en Jane a un cansado héroe medieval que acabara de quitarse el yelmo después de matar al dragón y liberar a la princesa... Era el hombre del jardín.

—¿Quién es este? 

Augusta frunció la nariz.

—Ah, ese. No es más que un cubresilla. 

—¿Un qué? 

—Cubresilla les llama mamá a los caballeros que completan una mesa —explicó Bedelia—. Ethan Damont no es un caballero ni nada; es una cara bonita solo útil para completar la mesa. 

—Y a papá le gusta jugar a las cartas con él —agregó Serena—. Dice que va a seguir jugando con él hasta averiguar cómo hace trampas el Diamante. 

¿Invitado pero despreciado? Era peor de lo que Jane pensaba. Sintió algo de pena por él. Entonces, las palabras de Serena llamaron su atención.

—¿El Diamante? —Se dirigió a sus primas—. ¿Es el jugador del que siempre habla la sociedad? 

Augusta revoleó los ojos.

—Los rumores lo agrandan. No tiene ni nombre ni fortuna. Serena lo incluyó entre los dibujos para completar una docena. 

—Un cubresilla —dijo Serena, con una risita—. Y tiene lindos ojos. 

El hombre miraba a Jane desde la hoja de papel. A veces Serena tenía más talento del que parecía pues, en su prisa por completar los dibujos para el juego, había expresado más del hombre que si lo hubiera pensado cuidadosamente.

Ethan Damont no tenía ojos «lindos»: tenía ojos perdidos, trágicos, ojos que hablaban de soledad y resignación. Jane sintió algo que le oprimía el pecho. Ethan Damont, el Diamante. 

Había sido muy directo y se había tomado libertades al tocarla. No lo había hecho de manera obscena, pero ella había percibido con claridad que él se había tomado su tiempo antes de depositarla en el suelo. Un hombre consciente de lo físico. Alto, garboso y de muy mala conducta: lo esperable en un jugador oportunista y plebeyo.

Miró nuevamente el retrato. Esos ojos...

¿Por qué tenía la impresión de que había mucho más en el señor Ethan Damont de lo que se veía a simple vista?


Capítulo 3

Al día siguiente, Ethan había vuelto a ser el de siempre. Caminaba a paso vivo por la calle Strand, de punta en blanco, con su aire de libertino. En ese momento no tenía una sola preocupación en la vida. La noche anterior se había hecho de una pila de billetitos de lord Maywell, que agregó a la recompensa recientemente recibida del corpulento tío de Tremayne.

Nunca le habían explicado por qué Collis y su tío habían sido golpeados y encadenados en un cuarto que parecía un calabozo en una fábrica de armas. Tampoco lo había preguntado. Ni siquiera había preguntado el nombre del tío; lo había apodado «el Vejete» y se había conformado con eso. Hay ocasiones en las que las personas deben saberlo todo y ocasiones en las que es mejor quedarse en la ignorancia. Sabía muy bien cómo comportarse en cada caso. 

De modo que, con los bolsillos llenos y las dudas sofocadas con firmeza, decidió disfrutar del nuevo día y su nuevo estado de solvencia. ¿Qué clase de problema podía encontrar en esta hermosa tarde en la ciudad más grande del mundo? Suspiró hondo, contento. Las posibilidades eran infinitas.

Ethan adoraba Londres, cada centímetro lleno de hollín, de mugre, de sombras. Odiaba tener que salir de la ciudad. Alguna que otra vez se había visto obligado a asistir a fiestas campestres en grandes propiedades, y en esas ocasiones se había hecho de fama de buen cazador y jinete, pero se había pasado el resto del tiempo luchando contra un aburrimiento irremediable. ¿Cómo lo había hecho? Pues claro: seduciendo a más de una señora de la casa y no cejando hasta no hacerlas quitarse los calzones.

También en memorables ocasiones había aliviado el aburrimiento al tener que huir de un esposo celoso... o seis. ¡Ah, qué tiempos!

No obstante, haciendo a un lado lo divertido de tener que correr por su vida, siempre se había alegrado de volver a casa, a la ciudad. Allí, las líneas invisibles entre las personas se diluían ligeramente, las puertas se entreabrían, y él podía entrar y salir sin demasiado esfuerzo de lo que era y de lo que todos lo creían.

Observó su imagen en una vidriera. Como nunca se negaba a admirar un buen trabajo, se detuvo para felicitarse por haber cuidado cada detalle de su atuendo de caballero. El sombrero, en costoso paño de pelo de castor con el ala muy estrecha, a la moda del momento, e inclinado con el ángulo justo; la levita y el chaleco de un corte perfecto, realizados en la mejor tela. Guantes de cabritilla gris hechos a medida sobre un bastón que no le gustaba ni necesitaba. Prefería las botas antes que las babuchas con medias, a pesar de que tenía muy buenas pantorrillas.

Sí, de la cabeza a los pies era la perfecta imagen del caballero citadino. Todo en su lugar; ni pista de sus verdaderos orígenes que pudiera recordar a los demás que él no pertenecía a lo más granado de la sociedad. Al menos, no del todo. Claro que todos lo sabían. Había decidido hacía mucho tiempo que era mejor revelar su origen desde el primer momento y luego trabajar como el demonio para hacer que la gente lo olvidara. ¿Por qué? Para ser sincero, ya ni siquiera lo recordaba. Desde la cuna lo habían educado para moverse en sociedad. Desde sus años más tiernos se había formado con institutrices escogidas entre la clase alta venida a menos, al igual que sus tutores; no se había ahorrado un centavo para enseñarle a montar y a cazar, y todas las diversas actividades de esa clase social que trabaja poco y se divierte bastante.

Al mirar su reflejo, reconoció que su padre había hecho un trabajo estupendo con él. Ethan Damont, nacido de un fabricante de telas y una modista, parecía el aristócrata que su padre había querido que fuera.

Cierto que el objetivo de su padre había sido elevar a toda la familia al más alto escalón de la sociedad. Pena que el viejo no se había dado cuenta de que, al convertir a su hijo en un verdadero aristócrata, a saber, un sujeto perezoso e inútil, también había garantizado que Ethan tuviera poco o ningún interés en el diseño y la producción de tela para colchones. O, para el caso, en convertirse en el peldaño para las ambiciones de ascenso social que su padre alimentaba. El viejo no se había tomado esto nada bien. Nueve años atrás, el señor Damont había echado a su único hijo de la casa, acusándolo de inservible e insoportable. Al recordar lo borracho que era a los veinte años, Ethan tuvo que admitir que el viejo había tenido razón. Aunque todo eso ahora formaba ya parte del pasado. Una buena casa en Mayfair, sirvientes que parecían interesados en quedarse por un tiempo y toda la apariencia de la gentil indolencia. En esas circunstancias, su naturaleza inservible y algo insoportable se hallaba totalmente oculta al ojo desprevenido.

Un par de señoras pasaron acompañadas por un lacayo muy cargado. Dos sombreros giraron hacia él; las mujeres se miraron entre ellas y emitieron unas risitas escandalizadas. Ethan se dio cuenta de que se había detenido en la vidriera de una tienda que vendía ropa íntima de mujer.

Riéndose de su error, se dispuso a seguir su camino cuando otro movimiento a sus espaldas le llamó la atención. Un hombre pequeño y andrajoso venía rápidamente por la calle. Ethan parpadeó y sacudió la cabeza. La ciudad estaba llena de gente desaliñada que vivía en las calles, muchos de ellos pequeños y andrajosos. No había razones para pensar nada malo.

Se volvió y siguió su camino, dirigiendo una última mirada a los bonitos artículos exhibidos con discreción. Solo se veían muestras de telas y encaje, como si los géneros solo se volvieran íntimas —y prohibidas para los ojos— una vez cortadas y cosidas.

Encaje sobre satén claro: el recuerdo de Ethan salió disparado, evocando la aventura de la noche anterior. Mientras caminaba, se permitió un momento para entibiarse con el recuerdo de unas piernas largas y hermosas. No había alcanzado a ver bien el rostro de la muchacha, pero no importaba. Cualquier rostro le habría hecho honor a esas piernas sedosas y a las imágenes que en él provocaban. Una mujer tenía que ser absolutamente hermosa para merecer esas piernas. Los cabellos tendrían que ser dorados o negros como la noche, como los de Rose Tremayne. Cabellos excepcionales.

La mujer de la noche anterior tenía hermosos cabellos, pero Ethan no podía recordar el color. No era dorado ni oscuro; algo intermedio, sin duda. Intermedio y por completo común. Aunque le había hecho pensar en llamaradas sobre claras sábanas de seda.

El cuerpo en general parecía adecuado, si recordaba correctamente las dimensiones atisbadas en el momento en que la bajó del árbol. Cintura estrecha con una cantidad aceptable, si bien no generosa, de busto. Ella había reaccionado a su comportamiento atrevido con desagrado y sarcasmo, pero con una pátina de inocencia de la que seguramente no tenía conciencia. ¿Soltera? ¿Virgen? No tenía sentido preguntárselo. Casi no le había visto la cara, y ella se había preocupado de que fuera así. Era obvio que prefería que nadie se enterara del incidente.

La curiosidad lo carcomía. En el urgente deseo de huir de la escena de su estafa no se había quedado el tiempo suficiente para enterarse cómo la muchacha se había metido en semejante situación. Tampoco había averiguado su nombre ni el de la familia.

«No tiene sentido, hombre. Ella estaba en el baile de lord Maywell. Pertenece a la aristocracia y, por consiguiente, está fuera de tu alcance», se dijo. Siempre había sido muy severo con esa contravención en particular. Flirtear con una esposa aburrida llevaría a que lo golpearan y lo echaran de la casa. Jugar con una virtuosa hija de la alta sociedad llevaría a que le pegaran un tiro al amanecer. Eso, en el mejor de los casos, si lo consideraban un verdadero caballero. A un hombre como él no se le permitiría un final tan digno. Lo más probable era que apareciera muerto en una zanja. Claro que, si fuera un caballero, tales actos también podían llevarlo al casamiento. 

Francamente, prefería que le pegaran un tiro.

Silbando, tratando de apartar de su mente esa imagen tan perturbadora, continuó su camino. Era un día muy agradable; nada interrumpió su sereno estado mental hasta que llegó a su calle. Se detuvo antes de cruzar para darle paso a un carruaje y volvió la cabeza hacia atrás, justo a tiempo para ver a un hombrecito andrajoso que se ocultaba en un umbral.

Frunciendo el entrecejo, Ethan volvió sobre sus pasos y con una mano sacó al señor Feebles de su escondite.

—¡Ay! ¡Ay, jefe! —El carterista que había conocido en su aventura anterior con Collis Tremayne y su grupo de furibundos bienhechores, el Club de los Mentirosos, agitó las manos, sumiso—. ¿Qué hace aquí, jefe? —dijo haciéndose el sorprendido. 

—Parece que me estoy haciendo seguir —respondió Ethan, sombrío—. ¿Por qué? 

Feebles intentó evadirse hasta donde pudo, considerando que el otro lo tenía agarrado del cuello.

—No sé qué me dice, jefe. 

El joven emitió un sonido de desagrado, lo soltó y lo dejó en el umbral, con un empujoncito.

—Mantente alejado de mí. Todos ustedes, manténgase lejos. 

Se fue, apretando el bastón con furia. Esos malditos Mentirosos... ya una vez había estado a punto de hacerse matar por haberse mezclado con ellos. ¡Malditos desgraciados, malditos desgraciados invisibles, traicioneros! Ethan se detuvo y regresó. Fue hasta donde estaba Feebles, a quien encontró cómodamente apoyado contra la pared, mondándose los dientes.

—No me estabas siguiendo, ¿verdad? 

Feebles arrojó el mondadientes en la calle.

—No, jefe. Si yo lo seguía, usted ni cuenta se daba. 

—Entonces, querías que te viera. ¿Por qué? 

—No sé, jefe. Me dijeron que me dejara ver en todas partes, eso me dijeron. —Feebles sonrió. Su sonrisa de gnomo no ayudó a borrar la impresión de que era un sujeto muy raro—. Si yo fuera usted, pensaría que alguien quiere vigilarme y que yo me entere. 

—¿Lord Etheridge? 

El jefe de los Mentirosos era alguien a quien Ethan nunca habría conocido en otras circunstancias, pues estaba muy por encima de él y era un individuo demasiado recto como para invitar a un jugador a su casa. Si lord Etheridge quería verlo socialmente... No, era imposible.

—¿Y qué...? 

Pero Feebles ya se había ido. Ethan estaba seguro de que no volvería a ver al hombrecito. También estaba seguro de que seguía cerca.

 

 

Durante el desayuno, en el frío comedor diario de lord Maywell, Jane jugaba con el tenedor mientras sus primas parloteaban sin cesar sobre el baile de la noche anterior.

El tío Harold ignoraba tanto la charla como el caos alrededor de su desayuno, concentrado en el periódico del día. ¡Pobre tía Lottie, siempre le tocaba arreglárselas sola con todo! Jane le dirigió una mirada de desaprobación a su tío.

Él no la vio.

Ella carraspeó.

El volvió una hoja.

—¡Tío Harold! —La voz resonó en todo el comedor diario. Jane pensaba que nada interrumpiría la lectura, pero las demás se habían callado justo en el momento en que ella había decidido hablar. Todas las miradas se volvieron hacia ella, incluso la de su tío. 

—Caramba, Jane —murmuró él—. ¡Qué pulmones! 

—Ay, Jane —dijo la tía Lottie, sacudiendo la cabeza—. Es cierto que te criaste en el campo, querida, pero aquí no hace falta gritar. 

—Solo quise que me escucharan por encima del ruido, tía Lottie. 

Seis pares de ojos femeninos la miraron con expresión de absoluta inocencia.

—¿Qué ruido, querida? —La tía parecía preocupada por el estado mental de Jane. 

—Quería preguntarle al tío qué pensaba de los jóvenes que vinieron a la fiesta anoche. No pude hablar con todos y valoro su opinión. 

El tío Harold, que ya estaba zambulléndose otra vez en su periódico, parpadeó.

—¿Qué? Ah, esos inútiles. Un montón de quejosos segundones sin la menor posibilidad de heredar nada interesante. Aburridísimos. Ustedes, muchachas, son afortunadas porque no tendrán que ver más a esos sujetos. 

—¿No los veremos más? —Augusta parecía horrorizada—. ¿Qué quieres decir, papá? 

—Que no habrá más bailes, ni en casa, ni fuera de ella —replicó categóricamente—. No puedo pagar más vestidos y tú y tus hermanas se niegan a usar la misma ropa dos veces. 

Tan injusta acusación silenció a todas las mujeres sentadas a la mesa. Jane debía admitir que su tío tenía razón. Aunque las muchachas habían sido las anfitrionas no oficiales de la velada y, por lo tanto, tenían el privilegio de elegir primero, casi no habían logrado llenar sus carnés de baile. El hombre del jardín no había bailado, de eso ella estaba segura. Habría reparado en alguien tan elegante.

—Es una lástima, tío —dijo, hablando por encima de los alaridos y los rezongos de sus primas—. Tú disfrutaste mucho de tu partida de naipes anoche. 

—¡Bah! —rezongó él—. Había solo dos jugadores buenos: uno está casado y el otro no cuenta. 

—¿Quién está casado? Yo solo invité a hombres solteros —protestó la tía Lottie. 

—Tremayne —respondió su esposo—. Se casó en secreto. 

—¿El encantador señor Tremayne? ¡No! —Volvieron a dejarse oír los gemidos. A Jane le pareció una exageración, ya que todo el mundo sabía que Collis Tremayne siempre había sido inalcanzable para sus primas, incluso estando soltero. 

—¿Con quién se casó, papá? —preguntó Augusta, llorosa. 

El tío Harold se encogió de hombros.

—Con una muchacha de cabellos oscuros. Dejó la partida para ir a bailar con ella. 

—¡Yo la vi! —exclamó Serena, ofendida como si la otra le hubiera robado a Tremayne de debajo de sus narices—. ¡Ni siquiera es linda! 

Jane también la había visto. La flamante señora Tremayne no era una belleza clásica, cierto, pero a ella le había parecido preciosa, una mujer de enorme encanto. Pero no quería detenerse en ella: tenía preguntas más urgentes en la cabeza en ese momento.

—¿Dijiste que el otro caballero no cuenta? 

—Ah, seguro que papá se refería al señor Damont —dijo Serena—. ¿Te acuerdas del cubresilla? 

—Serena, ya basta —la reprendió la tía Lottie—. No se habla así de los invitados. 

El tío Harold gruñó.

—No sé por qué no. Si es la verdad. No volveremos a invitarlo. ¡Ese hijo de tal por cual se llevó todo el dinero! 

—¡Harold! —exclamó la tía Lottie, escandalizada. 

Jane no sabía por qué su tía todavía se tomaba la molestia de protestar por las vulgaridades de su marido. Era de esperar que, después de más de veinte años de matrimonio, ya no se sorprendiera.

Lamentablemente, el tío Harold manejaba la casa y, si él decía que el señor Damont no volvería más, así sería.

A menos que...

—Perfecto —dijo Jane, con voz firme—. Quién quiere invitar a un hombre que te gana a las cartas tan flagrantemente. Sería mucho más prudente ni acercarse a alguien tan hábil. 

El tío Harold le dirigió una mirada gélida.

—Yo no dije que fuera «tan hábil», sobrina. Y te agradeceré que no me digas a quién tengo que invitar y a quién no tengo que invitar a mi propia casa. 

Ella asintió en silencio y apartó la mirada.

—Por supuesto, tío, perdóname. 

El tío Harold refunfuñó y volvió a su desayuno.

—Y tampoco me ganó tan flagrantemente. Casi lo tenía. Esta noche lo voy a invitar a jugar y esta vez le voy a dar una paliza, ya van a ver. 

—Por supuesto, tío —dijo cautelosa. Al menos había hecho levantar la prohibición contra el señor Damont. 

De pronto, se preguntó por qué había hecho eso. ¿No sería mejor que el señor Damont no volviera a aparecerse en su puerta? Él había visto... bien, casi todo.

Madre le había aconsejado especialmente no llamar la atención de esa forma. «Debes ser lo más decorativa y decorosa posible. Las mujeres que hablan mucho son a menudo objeto de curiosidad». ¿Y si él iba contando por ahí lo que había visto? ¿Y si en ese preciso momento estaba divirtiendo a sus amigos con la historia de que había bajado a lady Jane Pennington —si es que la había reconocido, claro— de un árbol, como si fuera una fruta? Sus mejillas se ruborizaron al recordar esas manos en su cintura, y su cuerpo deslizándose contra el de él, al bajarla del árbol. 

Humillación, seguro. No podía ser otra cosa lo que había sentido. Una humillación absoluta, genuina, única.

Él no diría nada, no podría, pero Serena había dicho que no era un caballero. Era un hombre común, de quien no se podía esperar que viviera de acuerdo con los códigos de ética que exigía la condición de caballero. Tal vez, ignorando las normas sociales, contara la historia. ¿Cómo podía saber, un hombre de su entorno, qué era lo correcto?

Sin embargo, él no se había aprovechado de la situación. Había estado un poco descarado, cierto, pero ella también había sido grosera al no agradecerle con la sinceridad que correspondía. Él parecía... No había remedio. Tenía que admitir que no tenía la menor idea de cómo era ese sujeto. Debía volver a verlo, hablar con él para asegurarse de que nunca, pero nunca jamás, contaría lo sucedido.

Claro que el hecho de que ardía en deseos de mirarle los ojos al señor Damont para ver si Serena había tenido razón al dibujarlos solitarios, trágicos, no tenía nada que ver con lo anterior.

Nada en absoluto.


Capítulo 4

Ethan estaba harto de que lo siguieran.

Aunque nunca se había incorporado oficialmente al garito privado de jugadores llamado el Club de los Mentirosos, sabía que allí encontraría a Collis Tremayne. Collis y ese desagradable tío suyo, que lo intimidaba tanto —no el viejo robusto y amable que había ayudado a rescatar, sino el otro—, tramaban algo allí. Ethan no sabía qué, no quería saberlo, tampoco le importaba, pero no toleraría que lo vigilaran de esa manera.

Irrumpió en el edificio pasando junto al portero, que se limitó a hacer una inclinación y a abrir rápidamente la puerta, lo que no hizo más que aumentar su furia. Ese hombre lo conocía; es más, ¿no lo había visto antes en aquella excursión por el río? Intentó no pensar en eso... Solo quería que lo dejaran tranquilo.

—Quiero ver a Tremayne —exigió, con tono cortante. 

—Sí, señor. —El hombre, imperturbable, asintió y se fue. 

Con paso decidido, Ethan entró en el principal salón de juego y se ubicó en una mesa vacía. Este tipo de clubes solía estar solitario a primera hora de la tarde aunque, si no recordaba mal, estaba muy activo en las primeras horas de la mañana. Le trajeron un trago. Bebió un sorbo; sí, era su marca de brandy preferida.

Jugueteó con un par de dados que se encontraban sobre la mesa, haciéndolos rodar simultáneamente entre los dedos de una mano, como si viajaran por voluntad propia de una yema a la otra. Después, se entretuvo haciéndolos desaparecer y volver a aparecer. Le parecieron raros, así que los lanzó. Los dados rodaron y se detuvieron un segundo antes de lo que debían. Los tomó otra vez y los revisó despacio. Conocía todas las marcas de dados usados en los garitos más conocidos y, si podía, llevaba los suyos cuando iba a jugar. No había visto nunca esta marca.

Collis Tremayne, el viejo compañero de colegio de Ethan, se sentó en una silla a su lado, sin que Ethan lo oyera aproximarse.

—Buenas tardes, Damont. Te esperaba. 

Ethan dejó los dados y se reclinó contra el respaldo de la silla, de brazos cruzados.

—Vine porque eres un afeminado, Tremayne. 

Collis sonrió.

—Perdón, pero, en realidad, no es esa mi inclinación. Aunque, en esta zona de la ciudad, seguro que podremos conseguirte algo con facilidad. 

—Deja de mirarme con esa sonrisita, Collis. Vine porque quiero que tu hombre deje de seguirme. 

—¿Feebles? Solo te cuida. No queremos que te suceda nada. 

—Lo que a mí me suceda no es asunto tuyo, Tremayne. Más allá de nuestra vieja amistad, no tengo lazos contigo ni con esos... esos... ¿Qué son ustedes, después de todo? —Pero se arrepintió y extendió los brazos—. No, no me lo digas. No quiero saberlo. 

Collis miró a su alrededor.

—Ethan, no podemos hablar aquí. Ven conmigo. 

—¿Qué es esto, una trampa? ¿Tienes sótanos oscuros con cadenas en las paredes? 

El otro bufó.

—Nada de cadenas. Además, si mal no recuerdo, el encadenado era yo, no tú. 

Eso era cierto. Ethan hizo a un lado el resentimiento y siguió a quien alguna vez había sido su amigo. Collis lo llevó a un pequeño cuarto junto al salón de juego, el tipo de lugar donde era posible hablar de negocios sin ser interrumpido. El recinto no presentaba ningún detalle fuera de lo común: las paredes estaban cubiertas con cálida madera y una araña de cristal arrojaba una luz muy agradable.

—¿Entonces? ¿Qué quieres de mí, Tremayne? 

Una voz profunda surgió a sus espaldas.

—No es él, soy yo. 

A Ethan casi se le paró el corazón. Volteó y se encontró con el otro tío, el arrogante, de pie donde hasta un segundo atrás solo había una habitación vacía.

Lord Etheridge hizo un gesto con los labios.

—Siento haberlo sobresaltado. 

Ethan sonrió, sarcástico.

—No, no lo siente. —Se volvió y se encaminó a la puerta—. Odio este club. Es el lugar más siniestro que existe. 

Collis extendió un brazo y lo detuvo.

—Creo que deberías quedarte. 

—Sí —dijo lord Etheridge—. Quédese. 

Ethan habría preferido que la invitación no sonara a una orden. Siempre se había cuidado de no quedar en situaciones en las que alguien pudiera darle órdenes. Un plan sensato en todos los sentidos. No estaba hecho para obedecer; las órdenes despertaban en él el deseo de hacer lo opuesto. Pero lord Etheridge tenía el aire de quien está habituado a esperar obediencia. Ethan ya se sentía muy incómodo.

—Sus dados están cargados —acusó entonces, sin más ni más. 

Etheridge asintió.

—Los hace para nosotros un amigo mío, que es inventor. La lucha contra Napoleón es costosa. Los Mentirosos se autofinancian. ¿Tiene usted alguna objeción en hacerles trampa a unos pocos para el bien de unos muchos? 

Ethan se encogió de hombros.

—No. Personalmente, hago trampa en mi propio provecho. Solo pensaba que los caballeros como usted no hacen ciertas cosas. 

—Las necesidades de la nación opacan nimiedades tales como el honor personal. 

El joven miró con atención a ese hombre, que hablaba de un modo distinto de cualquier otro lord que él hubiera escuchado jamás.

Lo impredecible era malo en una situación como esa. Pero, nada lo habría preparado para lo que dijo Etheridge a continuación.

—He recibido la aprobación de las más altas autoridades para ingresarlo en nuestro servicio, señor Damont. Ahora nos pertenece. 

Ethan quedó boquiabierto. En cuanto se recuperó, comenzó a ponerse de pie, sin dejar de protestar.

—Eso es imposible. ¡Soy un hombre libre! —Era cierto. Vivía en una casa de su propiedad, no tenía deudas y en esos momentos contaba con reservas de dinero suficientes para beber buen brandy durante por lo menos un año. 

—Me temo que no —replicó lord Etheridge, despacio. 

—Ethan, escúchanos —intervino Collis—. No tienes tiempo que perder. 

Ethan los miró a ambos: la sensación de alarma lo abrumaba.

—No me interesa. —Una vez más se volvió para irse. Cuanto antes dejara ese manicomio, mejor. 

—Al parecer, usted no paga sus impuestos, Damont. Podrían expropiarle la casa. 

Esas palabras lo detuvieron en seco.

—No pueden tocar mi casa. ¡Me la gané, es mía, está libre de deudas y es mía! ¡Hoy mismo puedo pagarles esos impuestos de porquería! 

—Entonces apelaremos a su buena naturaleza. —Etheridge se sentó ante la resplandeciente mesa. —Por favor, siéntese, señor Damont. 

Collis se sentó junto a su tío.

—Ethan, por favor, danos un momento para explicarte todo —lo instó. 

Ethan continuaba sintiéndose nervioso, pero tomó la silla más alejada y se sentó. Observó cuidadosamente a ambos.

—Bien, solo un momento. 

Collis miró a su tío.

—Dalton, convéncelo. 

«Dalton». Ethan repitió el nombre mentalmente y sintió una especie de sombrío desquite al ponerse insolente utilizando el nombre de pila del otro. 

—Señor Damont, nos encontramos, nosotros y usted, en una posición muy... 

—Embarazosa —ayudó Collis. 

Dalton le dirigió una mirada asesina al muchacho y continuó:

—En una posición muy embarazosa. Usted se ha visto involucrado en un hecho desafortunado. A pesar de que no tenía motivos para interferir, ni era su responsabilidad. 

—¡Ah, muy amable! —comentó con sarcasmo—. Les salvé el pellejo, eso hice. 

—Fue una emergencia, y se lo consideró a usted un hombre digno de confianza gracias a su larga relación de amistad con Collis, aunque yo aún no estoy convencido de que la actitud de la señora Tremayne haya sido la correcta. 

—Usted no estaba allí cuando ella lo necesitaba —dijo, sin vueltas—. Yo estaba ocupándome de mis asuntos en mi casa cuando Rose me sacó a la rastra, aunque no me resistí mucho. —Se volvió a Collis—: ¿Cómo se encuentra tu bella esposa? ¿Impetuosa como siempre? 

El otro iba a responder, pero Dalton carraspeó. Casi como un solo hombre, los jóvenes volvieron la atención hacia Dalton.

—No se vaya por las ramas, señor Damont, por favor —dijo, sucintamente—. Luego, volvió a ayudarnos anoche, distrayendo a lord Maywell mientras nosotros, lo investigábamos. 

—Le vaciaban la caja fuerte, quiere decir. —Se reclinó en el asiento—. Se va terminando el tiempo, milord. 

—Resumiendo... 

—Se lo ruego —murmuró Ethan. 

Dalton se ensombreció.

—Resumiendo, señor Damont, ya que usted sabe demasiado y, al mismo tiempo, demasiado poco, nos encontramos en la posición de tener que decidir qué hacer con usted. 

Ethan se inclinó hacia Collis.

—¿Está hablando en plural mayestático? 

Collis tosió para disimular una risita, pero le dio un puntapié a Ethan por debajo de la mesa.

—Nosotros somos el Club de los Mentirosos, señor Damont —dijo Dalton entre dientes—. Nosotros trabajamos para la Corona. Inteligencia, contrainteligencia, espionaje. Somos espías, señor Damont. 

Demasiado tarde, Ethan se tapó las orejas con las manos.

—¡Le dije que no quería saber! 

—Ha de haberlo sospechado. 

Ethan maldijo y bajó las manos.

—No es lo mismo. Yo sospecho que mi cocinero me escupe la sopa. Saberlo implica que no vuelva a tomar sopa. 

—Señor Damont, basta de darle vueltas al asunto. Hemos decidido hacer de usted un Mentiroso. Posee usted inteligencia, habilidades, y ya ha dado pruebas de discreción. A pesar de mis reservas, hasta yo tengo que admitir que esta solución es mucho más segura que dejarlo suelto sabiendo un puñado de verdades a medias. 

—Cuéntale lo mejor —lo instó Collis. 

—Hemos deliberado y decidido que puede saltearse casi todo el entrenamiento y el aprendizaje de un Mentiroso. Ya posee una excelente educación y es independiente financieramente, por decirlo de alguna manera. Sus talentos son ideales para infiltrarse. Como jugador profesional, está acostumbrado a correr riesgos, sabe interpretar a la gente y, hemos podido observar hace unos minutos, es muy hábil con las manos. 

Entonces lo habían estado espiando.

A partir de ahora voy a ir a oscuras hasta al baño —murmuró.

—Su profesión le ofrece la cobertura perfecta para andar por el continente como un correo seguro. Después de algunos pocos cursos para completar sus habilidades, inmediatamente podrá ser enrolado como un Mentiroso cabal. 

Collis sonrió.

—¿No es estupendo? Normalmente, solo es posible unirse al club después de meses de capacitación o aprendizaje. —Miró a Dalton con expresión traviesa—. Aunque también hemos adquirido asombrosos talentos por medio del matrimonio. 

—Yo creo que usted es ideal para adquisición de información e infiltración de contraespionaje. Para su primera misión, volverá a jugar algunas manos con lord Maywell. Creemos que puede ser el cabecilla intelectual de la oposición aquí en Londres. Los muchachos han llamado la Quimera a ese cabecilla. 

Ethan escuchó horrorizado cómo Dalton diseñaba el resto de su vida.

—Queremos atraparlo usando su evidente compulsión al juego. No importa que el amor de lord Maywell por las cartas sea real o apenas una cobertura útil; si usted se encuentra en su mesa de juego, será muy ventajoso para nosotros. Nunca le deje ganar tanto para que sienta salvado su honor ni perder tanto que termine excluyéndolo de su círculo de jugadores. No podemos volver a entrar en su mansión. Hoy redobló el número de sus guardias y canceló casi todos los compromisos sociales de la familia. Obviamente, nuestra primera incursión de anoche ya ha sido detectada. Es muy meticuloso con las personas a las que invita y ahora lo será más. Usted, por otra parte, ya ha recibido una invitación para ir a cenar y a jugar una partida esta noche. 

Ethan se restregó la cara con ambas manos en un esfuerzo por aclararse la mente.

—¿Me está diciendo que confabularon para traerme hoy aquí para preguntarme... no, para decirme, que, me guste o no, ahora soy un espía? ¿Y cómo saben qué invitaciones he recibido? Oh, no. Se les terminó el tiempo. Buenos días a los dos. Agradezco la gentileza del ofrecimiento. A decir verdad, no lo agradezco, y estoy seguro de que los dos están completamente locos. Por eso no puedo aceptarlo. Pueden traducir esto como ¡me voy ya mismo de este manicomio! 

Ya llegaba al salón del frente cuando Collis lo tomó del brazo, pero él se soltó, enojado.

—No vas a convencerme de que me quede a escucharlos ni un minuto más, Tremayne. 

—No lo intentaré. Ven a verme si tienes alguna pregunta, por favor. Será mejor que no te vean por el club otra vez. Puede que no tengas otra posibilidad de salir. 

—¿Eso es una amenaza? 

Collis suspiró.

—Ethan, mi lacayo anterior sabía del club y vendió algunos datos. 

Ethan tragó saliva. Se daba cuenta de que algo así podría ser una muy mala idea.

—¿Los Mentirosos lo mataron? 

Collis negó con la cabeza. ¡Qué alivio! Ethan respiró mejor, hasta que Collis, encogiéndose de hombros, agregó:

—Todavía no lo encontraron. 

—¿De qué lado estás tú? 

—Soy un Mentiroso, Ethan —suspiró—. Mi lealtad está aquí. Te pido que pienses esto seriamente. Espero que el resultado no me obligue a elegir. 

—¿Recuerdas eso de mi «buena naturaleza» a la que apeló él? Bien, acabo de recordar que carezco de buena naturaleza. 

 

 

Jane mojó la punta de la pluma en el tintero y la escurrió, abstraída, en el borde. Comenzó a escribir: «Querida Madre». 

Allí se detuvo. Normalmente, le contaba cada pequeño detalle de la vida con sus parientes, cada visita o cada cosa que llegaba a la casa. Madre quería saberlo todo, de modo que Jane hacía lo posible por complacerla. ¿Por qué, entonces, no podía contarle de ese hombre?

Temía que Madre lo malinterpretara, eso para empezar. ¿Cómo podría describir al señor Damont, oculto en la oscuridad del jardín durante el baile, sin que pareciera mucho peor de lo que había sido? Aunque ella no tenía certeza de que no lo fuera. Frustrada por su propia indecisión, desistió de la carta y limpió la pluma. Mientras tapaba el tintero decidió averiguar por sí misma qué clase de persona era el señor Damont. Volvería a verlo esa noche cuando él fuera a cenar y jugar a las cartas con su tío, si es que respondía a la invitación.

Con gesto distraído, se pasó la punta de la pluma por la mejilla. Tampoco sabía qué hacer con respecto al cuarto cerrado. Le preocupaba mucho el hecho de que alguien hubiera estado allí. Claro que podía ser un sirviente limpiando, pero, ¿en pleno baile?

No correspondía que ella ingresara en una habitación cuando su tío les había prohibido expresamente entrar, pero Jane estaba hasta la coronilla de hacer lo que "correspondía".

No se había dado cuenta de cuánta libertad tenía hasta su llegada a Londres. A pesar de los rigores de la vida en el campo con un ingreso muy reducido, recordaba con cariño los días en que podía pasear a su antojo. Aquí, ni siquiera podía salir a la calle sin permiso.

Madre querría saber lo que había en esa habitación cerrada, ¿no? ¿No se suponía que debía contarle cada detalle de su vida en la casa? Y averiguar ese dato extraño haría que ella se sintiera mucho mejor guardando el secreto de su encuentro con el señor Damont.

Incluso sabiendo que esto no era del todo cierto, Jane sonrió para sus adentros. ¡Por fin un poco de acción!


Capítulo 5

De vuelta en su casa —¡su casa, su propiedad, por Dios!—, Ethan repasó una y otra vez en su cabeza la asombrosa revelación de la mañana. Su antiguo amigo era un espía y trabajaba para la Corona. Mientras se servía un trago para ayudarse a digerir semejante noticia, tomó conciencia de otra cosa que lo dejó inmóvil, con el botellón inclinado en la mano.

—¡Por Dios! ¡Que me condenen si no es así! —murmuró para sus adentros. 

Rose Tremayne tenía que ser también una espía.

Después de un momento, terminó de servirse el trago; abstraído, dejó el botellón sobre la bandeja y se apartó de la mesa. Claro que él ya lo sabía, lo había sospechado. Pero tener la certeza era otra historia. La alegre, la delicada Rose... ¡una espía! Bien, qué suerte entonces que nunca habían llegado a nada, ¿verdad? Ethan no quería tener nada que ver con espías de ningún lado, muchas gracias. Todos esos estaban locos.

¿Qué podía hacer que alguien quisiera arriesgar la vida por el concepto abstracto de "patria"? Ah, Inglaterra, seguro. Claro que él no quería que nadie perjudicara a Inglaterra, pero no veía razón alguna para tener que ayudarla poniendo en juego el propio pellejo. Después de todo, ¿qué había hecho Inglaterra por él?

No, ese tipo de razonamientos podía tener sentido para tipos atados al honor, como Etheridge y Collis, que concebían todo en blanco o negro, pero él prefería los beneficios de los grises. ¿Por qué pelear cuando podía, sencillamente, irse?

Atravesó la recepción hacia la escalera. Esa noche saldría. De hecho, lo hacía todas las noches. Prefería salir a quedarse sentado en esa casa mortalmente silenciosa. Como siempre, encontró un montoncito de invitaciones sobre la mesa de la recepción. Las revisó buscando una en particular y, por supuesto, temiendo encontrarla. Allí estaba. "Lord y lady Maywell tienen el honor de invitar al señor Ethan Damont para una partida de cartas. Se servirá la cena a las 21".

Con un hormigueo de desasosiego en la nuca, dejó la gruesa tarjeta sobre la mesa. No iría, y punto. No tenía que complacer a nadie más que a sí mismo, y que Etheridge dijera lo que quisiera.

Mientras subía para vestirse para la noche, un pensamiento no dejaba de atosigarlo. Rose Tremayne... espía. ¿A quién se le ocurre que una mujer puede ser una espía?

Ethan la había conocido un día que ella estuvo a punto de tirarle la puerta abajo a la muy impropia hora del mediodía. Le pidió ayuda apelando a su amistad escolar con Collis, lo llenó de café y lo sacó de su casa, con los ojos enrojecidos y resaca, para llevarlo a la aventura más aterradora y ridícula de su vida: rescatar a Collis y a su pariente gordo de un traidor que los tenía atrapados en las entrañas de una fábrica de municiones.

Ethan había detestado cada minuto de esa aventura, salvo la recompensa que recibió del querido viejo tío de Collis, el "Vejete". Y salvo por cada minuto pasado en compañía de Rose. Había quedado encantado con esa extraordinaria mujer aunque, como siempre, al final Collis era quien se había quedado con la muchacha.

 

 

Más tarde, Ethan se miraba en el espejo de pie de su vestidor. Jeeves sabía hacer el lazo de un corbatín, no había dudas de eso. No podía encontrar ni el menor defecto en su mayordomo.

—Podría seducir a una viuda en un funeral —dijo, en voz alta, maravillado. 

—Loable empeño, señor, sin duda. —De pie a sus espaldas, blandiendo un cepillo de ropa, Jeeves no dejaba entrever la menor señal de ironía. 

—¡No critiques mis métodos! Te sorprenderías si supieras la gratitud que uno puede despertar en tales momentos. 

—No lo dudo, señor. Parece el sendero adecuado hacia la felicidad. —Con una eficiencia abrumadora, Jeeves guardó la ropa no escogida—. ¿Puedo preguntarle adonde irá esta noche, señor? 

—No a casa de Maywell, eso es seguro —masculló, resentido. 

—¿Ah, no, señor? ¿No lo invitó a jugar a las cartas esta noche? 

—Sí, es cierto, me invitó. —Ethan resopló y se volvió a su mayordomo. —Jeeves, ¿alguna vez te obligaron a hacer algo que no querías hacer? 

—Me sucede a diario, señor. 

—¿En serio? ¿Por ejemplo? 

—Odio quitar el polvo, señor, se me llenan los ojos de lágrimas. 

Ethan lo miró, suspicaz.

—¿Quieres convencerme de que contrate más personal, verdad? 

—No, señor. Simplemente respondo su pregunta. 

—Está bien, Jeeves, puedes traer una criada. 

—Gracias, señor. No obstante, preferiría traer un criado, señor. Sería muy útil tener un muchacho joven en la casa. 

—No quieres traer a una muchacha a la casa, ¿verdad? Aunque estoy seguro de que eso no refleja tu opinión de mí. 

Jeeves no respondió, pero no bajó la mirada. Ethan se rindió.

—Está bien. Tienes alguien en mente, me imagino. 

—Sí, señor, en efecto. Un muchacho muy fuerte llamado Uri. 

—¿Eso significa que podré volver a beber en mi estudio, ahora que tendrás a Uri para que me lleve escaleras arriba? 

—Si el señor insiste... 

Ethan suspiró.

—Ah, no me hagas caso. El brandy seguirá en mi recámara. 

No hubo alivio en la expresión de Jeeves, aunque Ethan tuvo la clara impresión de que el mayordomo había esquivado un tema crucial.

—Me voy, entonces. —Tomó el sombrero y los guantes de las manos ya dispuestas de Jeeves y se los puso ante el espejo. Al final, le dio un toquecito al sombrero, con un dedo, para darle una mínima inclinación al ala. 

—Que tenga una velada interesante, señor —saludó Jeeves—. Ah, señor... 

—¿Sí, Jeeves? 

—Cuando alguien intenta obligarme a algo trato de hacer exactamente lo que habría hecho si nadie hubiera intentado inducirme a nada. 

—Dios santo, Jeeves, ¿acabas de darme una opinión personal? —se asombró Ethan. 

Jeeves lo miró con calma.

—¿Cómo iba a hacer yo semejante cosa, señor? 

—Por supuesto. Supongo que es mi loca imaginación desatada. Además, no puedo ir a casa de Maywell: no acepté la invitación. 

—No hay problema, señor. Yo me tomé la libertad de aceptarla en su nombre. 

—Eso no significa que yo vaya, Jeeves... 

—Claro que no, señor. Que tenga una velada agradable, señor. 

El carruaje alquilado aguardaba afuera, como si fuera suyo. Había que admitir que Ethan jamás había disfrutado de semejante servicio antes de tener a Jeeves. El hombre era una joya, exactamente como había dicho su anterior patrona, la señorita Lillian No-sé-cuánto.

El joven se acomodó en el asiento, volvió a ajustarse los guantes y pensó en la noche que tenía por delante. Estaba casi decidido a probar suerte en la mesa del Club de los Mentirosos, para mostrarles a esos que no podían obligarlo a nada, pero las palabras de Jeeves seguían dándoles en la cabeza: "Hacer exactamente lo que habría hecho si nadie hubiera intentado inducirme a nada".

Y la verdad era que, si Etheridge hubiera mantenido cerrada su maldita boca, Ethan en ese momento estaría camino de aceptar el reto de Maywell y hacerse de un poco más de dinero. Con una rápida decisión, golpeó el techo del carruaje. 

—¡A casa de lord Maywell, en Barkley Square! 

Se reclinó contra el respaldo del asiento de terciopelo verde. Iría a y haría lo imposible para hacerse echar. ¡Eso les enseñaría a esos desgraciados manipuladores a no meterse con él!

 

 

Esa noche, Jane se esmeró más que de costumbre con su cabello. Cuando terminó, a pesar de que había tenido que peinarse esquivando los codos de Serena, que quería mirarse al espejo del tocador, hasta ella misma debió admitir que había quedado especialmente bien. Cada cabello estaba en su lugar, sujeto con hileras de diminutas perlas y cintas tan transparentes que era posible ver a través de ellas. Se había recogido el cabello en un moño alto, que le despejaba el hermoso cuello.

—¡Oh, Jane! ¡Estás preciosa! —Serena la miró con admiración e inocencia—. ¿Quieres conquistar a alguien que viene esta noche? ¡Cuéntame, por favor! 

Jane se detuvo cuando estaba por aplicarse arroz finamente molido en el rostro. ¿Conquistar a alguien? ¿Era eso lo que estaba haciendo, pensando en conquistar al señor Ethan Damont? ¡Qué ridículo! ¿Para qué iba a vestirse especialmente para un sinvergüenza, un apostador, un mujeriego?

Y si no era para él, entonces para quién... Como no pudo responder a esa pregunta, se quitó todas las horquillas del elaborado peinado. Serena la observó, espantada, cepillar los cabellos rojizos, sedosos, y ajustados en un rodete apretado en la nuca. 

Jane pasó junto al bellísimo traje de seda y encaje color lavanda extendido sobre la cama, fue al guardarropa y tomó el vestido más sencillo que encontró. Claro que, de todos modos, ese traje de seda verde era bello y elegantísimo, pero era lo menos seductor que tenía.

Vestida más para una cena informal con la familia, dejó a Serena acicalándose. Los hombres invitados ya se reunían en el salón de fumar en la planta baja, de manera que Jane salió al jardín a tomar algo de aire y, de ser posible, a pensar un poco.

Si el señor Damont aparecía esa noche, ella no tendría mucho tiempo de averiguar si podía confiar en él. En cualquier momento él podría abrir la boca y destruir sus posibilidades de cumplir lo que le había pedido Madre. Ser expuesta ante el mundo como una desvergonzada haría que la mandaran de regreso a su casa, sin más ni más. Pensó que, en ese caso, nunca más se vería obligada a bailar con jóvenes torpes, pero ese no era el punto. Madre tenía muchas expectativas puestas en ella; lo que menos deseaba era decepcionarla.

"Nunca seas demasiado obvia. La sutileza consigue lo que la franqueza niega". Lamentablemente, la noche anterior no había sido muy sutil, ni antes del rescate, ni después. Si el señor Damont la consideraba una perdida, buenas razones tenía.

Jane se alisó la falda y tomó el camino a través del jardín que no pasaba bajo el olmo.

 

 

Por segunda vez en veinticuatro horas, Ethan se encontró huyendo de lord Maywell. El salón de fumar estaba repleto de jóvenes patanes que habían ido a presentar sus respetos a alguna de las jóvenes casaderas de la casa. Obviamente, a Ethan lo habían invitado para mantener al lord ocupado con las cartas mientras que los otros llevaban a cabo sus objetivos maritales.

Puede que te inviten a cenar, pero no te dejarán casarte con sus hijas. Claro que no le llamaba la atención. La sociedad era así desde tiempos inmemoriales. ¿Por qué iba a cambiar?

Ethan cerró los ojos, respirando el fresco aire vespertino. Jugueteó con un cigarro, sin encenderlo. No los fumaba por placer propio, sino que los usaba como uno de sus tantos trucos para distraer a sus competidores. Allí no había nadie ante quién actuar. Nadie más que las esculturas y los arbustos que lo vieron pasarse una mano por la cara, hastiado. Estaba tan cansado de mantener ese juego, tan cansado de ser encantador, seductor y un inútil...

Entonces, únete a los Mentirosos. Sirve para algo. Ethan se burló de su propia conciencia, si es que era su conciencia y no una primera señal de locura incipiente, y respondió, en voz alta:

—¿De qué serviría yo, un hombre en quien no se puede confiar? 

Ante sus palabras, se oyó algo en el jardín. Apenas un susurro, rápidamente silenciado, pero suficiente para que algo tomara forma en la oscuridad.

Lo que Ethan había confundido con otra mata era en realidad una mujer vestida de verde que estaba de pie contra el esmeralda más profundo del follaje. El rostro pálido brillaba apenas, como si no fuera más que una estatua de mármol entre las otras figuras que se levantaban en esa especie de selva urbana.

Ethan se movió despacio, apoyándose contra la pared, sin apartar la mirada de la mujer. No quería perderla de vista, aunque no sabía bien por qué le importaba tanto. Ella no intentó huir cuando él se acercó. Es más, al aproximarse, Ethan se vio obligado a admitir que no era como él había creído, que ella no quería ocultarse, sino que simplemente estaba allí, a plena vista. Había sido un mero truco de la coloración y la luz que había hecho que pareciera emerger de la nada.

Él hizo una cortes inclinación.

—Buenas noches, señora. Ethan Damont, a sus órdenes. 

Ella hizo una reverencia con la cortesía que era de esperar, pero no dijo nada. Ethan la observó con más atención, pero no pudo descubrir de dónde la conocía.


Capítulo 6

El mundo pareció detenerse de pronto alrededor de ambos. Hasta los insectos nocturnos se detuvieron; apenas se oía el aleteo de las mariposas de la noche. Las lejanas risas masculinas se desvanecieron, y Jane tuvo clara conciencia de los latidos de su corazón.

El pulso se le había acelerado. ¡Qué tontería! No estaba asustada ni nerviosa. Se obligó a serenar la respiración y los latidos del corazón. El señor Damont estaba allí, frente a ella, tranquilo, y no constituía la menor amenaza. Inclinaba apenas la cabeza hacia un lado, esperando a que ella hablara. Para su sorpresa, la miraba sin reconocerla. ¿Era eso posible? Era cierto que, la noche anterior, ella había tenido los cabellos casi tapándole la cara y que había estado de espaldas a la débil luz proveniente de la casa.

Al darse cuenta de eso, decidió no hablar. Él la había oído, y más de una vez le habían dicho a Jane que su voz era muy personal. Era mejor guardar silencio por el momento, y sería muy interesante ver cómo se comportaba un hombre en una situación así. Se resistía a condenarlo por su comportamiento de la noche anterior; después de todo, ella tampoco había sido demasiado cortes.

Esta noche le daba la posibilidad de comenzar de nuevo. ¿Qué diría él? ¿Cómo se comportaría? Hasta el momento, solo se había presentado, lo que era una imposición social. Después de todo, ¿qué iba a hacer él si encontraba a una desconocida, sola en el jardín, de noche? ¿Ignorarla?

Para su sorpresa, él sonrió y le ofreció el brazo.

—Está cayendo rocío. ¿Quiere que vayamos a la terraza? 

Divertida por el tono informal, Jane apoyó levemente la mano en el brazo que se le ofrecía. Atravesaron el jardín con tanta placidez como si pasearan por Hyde Park a media tarde. Jane levantó apenas la falda Para subir los tres escalones de la terraza y vio que, en efecto, el rocío le había mojado el borde del vestido y los zapatos. Él la hizo sentar en el banco de piedra, apoyando un pie sobre este y un codo en la rodilla.

—Perdone la impertinencia, señora. ¿Hemos sido presentados? 

Jane negó con la cabeza. No era mentira: nadie los había presentado formalmente.

—Entonces me temo que mi comportamiento es demasiado atrevido —agregó, con una sonrisa apenada. 

Cielos, qué hermoso era. La joven volvió a luchar contra su pulso agitado. Estaba allí solo para averiguar si ese hombre era capaz de avergonzarla delante de todos.

—¿Es usted una de las invitadas a la reunión? 

Ella negó con la cabeza. Era una de las anfitrionas, pero mal podía explicarlo haciendo señas con las manos, ¿no?

El señor Damont pareció entender su respuesta de otra manera. Fue evidente que se relajó.

—¡Ah, pertenece a las multitudes silenciosas, como yo! Seguro que es chaperona o acompañante de la pandilla de hijas de la casa. 

Dios santo, nunca se le había ocurrido, pero, de no ser así, ¿para qué su tío había traído a otra muchacha para casar, si ya tenía cinco de que ocuparse? ¡Si ella era la única con posibilidades! Era una heredera, no como sus primas. Súbitamente comprendió, con irónica claridad, cuál era su papel en esta familia: era un anzuelo. Debía atraer a los hombres, a los solteros elegibles, para que las hermanas pudieran tener a tiro a algunos de los demás.

El señor Damont tomó su silencio por una afirmación y se relajó aún más.

—Son muchachas agradables, dentro de todo. Pero me alegro de no figurar en su lista. —Le sonrió—. Soy común como el pan, eso es lo que soy. 

Jane había quedado inmóvil, hipnotizada por la calidez de su mirada. Él la observaba como si ella fuera una muchacha común y corriente, no "milady", no "la heredera"; ni siquiera una "clienta adinerada". Ningún hombre la había mirado así en toda su vida. Le devolvió la sonrisa con timidez, una sonrisa verdadera, sin vestigio de reticencia social. La mirada del hombre se volvió más cálida.

—Usted también, ¿eh? 

Ella observó el fino corbatín, anudado al último grito de la moda, con un alfiler de corbata con un rubí resplandeciendo entre los pliegues de la tela. Él siguió su mirada y se describió a sí mismo con una mueca burlona.

—Camuflaje —explicó. Hizo un gesto con la cabeza hacia el sencillo traje de ella—. Como usted. Si anduviera vestida de harapos, no haría más que llamar la atención. Es preciso invertir la mitad del sueldo en la indumentaria para mantener las apariencias —agregó, comprensivo. 

Jane bajó la mirada y se alisó la falda. ¿De verdad parecía una institutriz con ese vestido? De pronto se sintió abrumada por un loco deseo de poseer algo atrevido y brillante, algo que le hiciera saltar los ojos de las órbitas al señor Damont. No porque le importara lo que a él le gustase. En absoluto. Ah, pero aquella seda color zafiro que le había mostrado la modista...

Ethan miró a su compañera. Aparte de esa sonrisa fresca, contagiosa, casi no le había respondido. Era una personita extraña, tan tímida... Claro, eso explicaba por qué se había ocultado en el jardín. Por otro lado, eludir de ese modo sus deberes la convertía en una especie de rebelde, y a Ethan le encantaba la rebeldía. De hecho, la alentaba.

—Quédese aquí —le susurró—. Vuelvo en un momento. 

Le hizo un guiño y entró en la casa con rapidez. Le bastaron unos instantes para hacerse de dos copas y una botella de vino que habían dejado respirar en la despensa del mayordomo. Al volver a la terraza, vio a su nueva amiga de pie al borde del jardín, casi a punto de salir corriendo para ocultarse entre la vegetación. Con la botella bajo el brazo, fue hacia ella y le tendió la mano.

—Ahora no puede abandonarme —la sorprendió, con una sonrisa—. Si se va, también yo tendré que regresar. —Adoptó una expresión apesadumbrada—. Destino peor que la muerte, ¿se da cuenta? 

Eso le arrancó una risita a la muchacha, apenas más que una inspiración, pero a Ethan le alcanzó para sentirse alentado. Le tomó la mano, que no opuso resistencia, y la llevó de vuelta al banco.

—Usted y yo —dijo—, somos las dos únicas personas en el mundo en este momento. 

Ella lo miró, incrédula, dejando en claro que opinaba que él estaba rematadamente loco.

—Ah, sí, ya lo sé. Piensa que estoy loco, pero mírelo desde esta perspectiva: si somos las dos únicas personas en el mundo, nadie puede condenarnos ni despreciarnos. Nadie a quien le debamos un centavo, ni un favor. —"Ni una casa", agregó para sí, pero enseguida apartó todo Pensamiento de los Mentirosos y su trato con el diablo—. Quiero una hora de libertad. ¿No sería maravilloso? 

Ella apartó la mirada y se mordió el labio. El gesto hizo que Ethan notara la bonita boca de la muchacha: el labio superior en un hermoso arco y el inferior pulposo, sugerente, de una sensualidad secreta. Qué interesante. Como no era un caballero, no tenía reparos en robarle un beso a una muchacha bonita. La punta rosada de la lengua salió para aliviar el labio mordido. No, en absoluto. Ni el menor reparo. La institutriz rebelde volvió a observarlo con un desafío en la mirada y una copa en la mano. Ethan sonrió. 

—Eso es. —Sirvió un poco de vino en las dos copas—. Ahora, beba despacio... 

Ella se llevó la copa rápidamente a los labios y Ethan impidió que bebiera apoyando una mano sobre la de ella.

—No hay ninguna prisa —dijo, con suavidad—. Hay que saborear este momento fuera del tiempo. Beba despacio y piense que no hay mañana, ni ayer. 

Se detuvo al ver el brillo en los ojos de ella, pero la sorpresa en el rostro de la muchacha lo hizo callar. Él no había querido molestarla, aunque tal vez no hubieran sido sus palabras las que provocaron las lágrimas. Si lo que él estaba diciendo la afectaba tanto, bien, tal vez ambos tenían más en común de lo que él había supuesto. Apoyó la copa en el banco y tomó su mano entre las suyas.

—No se apene así —susurró—. Sé que puede ser difícil abrirse camino en un lugar al que uno no pertenece, moverse en sus casas, vivir en sus habitaciones, y ha de ser doblemente difícil para usted, perdida en el medio, no siendo para ellos ni una criada, ni una igual. 

Jane se sentía abrumada por la dulce comprensión de su voz, el cálido consuelo de sus manos. No pudo contener una lágrima tibia que escapó a su control y corrió por su mejilla. ¿Por qué? ¡Ella no tenía que cargar con ese peso! Ella era lady Jane Pennington, no tenía preocupaciones.

Sin embargo, hasta ese momento, nunca antes se había dado cuenta de cuan sola estaba. Perdida en medio de extraños, así era exactamente cómo se sentía. Pocas mujeres en su mundo podían igualarla, tanto en posición como en competencia. Su propia madre solía mirarla como preguntándose de dónde había salido su hija. Todos recurrían a ella cuando aparecían dificultades, pero nadie nunca se había detenido a preguntarse si ella tenía problemas. Los hombres no sabían qué pensar de ella, pues su inteligencia parecía alejarlos. No era femenina; la querían solo por su fortuna: una ironía más cruel de lo que ella misma quería admitir. 

Al señor Damont le gustaba, aunque no la conocía. Aflojó la mano. Él le tomó la copa y la dejó junto a la suya. Le brillaban los ojos de compasión por las penas de la tímida institutriz. Si ella hablara, si se desahogara, él podría... ¿Qué haría él? Para ella, este hombre era totalmente impredecible. Era encantador y también frío, amable y cínico. Obviamente, no tenía mucho aprecio por la aristocracia. Por lo tanto, era muy improbable que siguiera gustando de ella, hablando con ella y mucho menos sosteniéndole la mano entre sus manos grandes y cálidas, reconfortándola de esta manera, cuando conociera su identidad. Ella no tenía derecho a ser reconfortada. No lo merecía y no lo quería. Trató de apartar la mano. Él apretó los dedos con suavidad.

—Shhh —la detuvo—. No se avergüence. Una lágrima no hace un océano. 

Tendió la mano y le rozó la mejilla con los nudillos, secando, con una sola caricia, el camino de la lágrima. Jane se sobresaltó. Nunca nadie la había tocado así.

—¿Ve? No sucedió. Nadie lo sabrá nunca. Además, esta noche no existe nadie más, ¿recuerda? 

Ella asintió despacio, seducida a su pesar por la idea. De ese modo, no tendría que preguntarse: "¿Qué hace lady Jane Pennington sentada en la oscuridad con un jugador, bebiendo su vino y de la mano con él?"

La puerta de la casa se abrió, haciendo añicos el momento.

—Ah, lady Jane, aquí está —dijo el mayordomo—. La busca milady. 

Jane se paralizó. Su mirada fue rápidamente a buscar la del señor Damont. Él le soltó la mano y la miró como con espanto. La joven se puso de pie, sin apartar la mirada de los ojos impresionados del señor Damont.

—Gracias, Robert. Dígale a milady que voy enseguida. 

Cuando el mayordomo, muy intrigado, cerró la puerta y los dejó otra vez en la oscuridad, Jane entrelazó las manos ante sí.

—Por favor, disculpe mi engaño, pero era necesario para averiguar si usted es la clase de hombre capaz de divulgar el embarazoso incidente de la otra noche. 

—¿Usted? ¿Era usted? ¿La del árbol? —Entrecerró los ojos y añadió—: ¿Quién es usted? 

Jane levantó el mentón.

—Soy lady Jane Pennington, hija del fallecido marqués de Windham. 

El señor Damont se levantó de un salto.

—¡Usted es una maldita actriz, eso es lo que es! ¿Qué clase de juego es este? —Estaba indignado, furioso, lo que era de esperar, pero también estaba visiblemente herido, y eso Jane no lo había previsto. Tomó aire antes de hablar. 

—Señor, no fue mi intención engañarlo. 

—¡Claro que sí! —Trató de controlarse—. Escuche, lady Jane, ¿tiene idea de los problemas en los que puede meterse un hombre por conversar así con una mujer como usted? 

¡Dios santo! Esa posibilidad nunca se le había cruzado por la mente.

—Yo no tengo intenciones de causarle ningún problema, señor Damont. 

Él se volvió, sacudiendo la cabeza.

—Yo pensé que usted era... Supongo que ahora vamos a jugar a «Llamen a la policía: he sido agraviada». ¿No es verdad? 

—Claro que no. 

—¿Por qué no? Tiene un buen argumento contra mí. Le tomé la mano, la tuve en mis brazos, la toqué de un modo de lo más indecoroso. La he visto en ropa interior, con sus hermosas piernas y todo, ¿no? 

«¿Con sus hermosas piernas y todo? » ¡Qué atrevido! ¡Qué obsceno! Pero también era halagador, aunque ella nunca lo admitiría. ¿Así que tenía piernas atractivas? Tal vez sí. ¿Y cómo iba a saberlo ella, después de todo?

Ethan respiró hondo. «Cálmate, hombre», se dijo a sí mismo. Si hubiera querido llamar a la policía, ya lo habría hecho. Un solo grito y la casa entera habría caído sobre ellos y lo habrían apresado. En cambio, ella lo había engañado, le había mentido... Bueno, no exactamente. Ella ni siquiera había abierto la boca, pero él no estaba de humor para ser caritativo. Las mentiras por omisión también eran mentiras. Él tenía que saberlo, ya que prácticamente era el inventor del método. Diablos, solo había querido ser quien no era, por un momento.

Tal vez lady Pennington había querido lo mismo.

Ethan no quería perdonarla por completo, pero su enojo se fue aplacando. Se volvió hacia ella.

—Creo que es hora de que se vaya a su casa. Haré que un lacayo busque su carruaje. 

—Yo vivo aquí —lo interrumpió ella—. Soy la sobrina de lord Maywell. 

Ethan cerró los ojos, completamente vencido.

—Claro. Usted es una lady, una heredera, hija de un marqués, sobrina de lord Maywell... ¿y yo le vi los calzones? 

Lady Pennington se cruzó de brazos.

—No le veo la gracia, señor Damont. 

Ethan rio con ganas.

—¡Me imagino! —Le hizo una profunda, burlona reverencia—. Métase en la casa, lady Jane, o le cuento a todos los hombres que están ahí dentro de qué color son sus ligas. 

—¡Oh! 

¡Se ofendía, la mentirosa! Se irguió cuan alta era —linda estatura, por cierto, ya que casi le llegaba al mentón a él: a él siempre le habían gustado las mujeres altas— y se fue. Cerró las puertas de la terraza con violencia.

Ethan bajó la cabeza y se pasó una mano por la cara. Los dedos le dejaron un surco húmedo en la mejilla. La lágrima de ella. Lady Jane Pennington, que no tenía motivos para llorar, hasta donde él suponía, le había dejado una única lágrima en la mano. Se tocó la mejilla humedecida con dedos curiosos y se preguntó qué había dicho para hacer llorar a una mujer como ella.

Ethan temió que la cena fuera una tortura. Solían serlo. Ahora, con el agregado del «asunto lady Pennington» sería una pesadilla infernal. Su habitual modo de pasar el tiempo en acontecimientos aburridos era flirtear, pero eso sería imposible en esa mesa. La Pandilla Maywell conformaba casi toda la presencia femenina, por lo cual no habría objetivos seguros sobre los cuales desplegar su encanto.

Flirtear con una joven de la sociedad lo marcaría como poco confiable y terminaría de un plumazo con su carrera de parásito. Hasta el momento se lo toleraba, e incluso alentaba, porque nunca había cruzado ese límite. Era verdad que había mantenido ciertos encuentros íntimos con mujeres casadas y con algunas viudas memorables, pero sabía bien con quién hacerlo... y con quién no.

Por eso trataba a las jóvenes aristocráticas con fría cortesía, cuidándose de no mostrar si se sentía atraído por alguna de ellas, ni siquiera por la más bella. Esas mujeres no eran para sujetos como él. Ni siquiera se suponía que respiraran el mismo aire.

 

 

Cuando lo hicieron pasar al salón principal, vio que sus miedos se materializaban. Las únicas damas presentes eran las cinco hijas de lord Maywell y su prima.

Desde la terraza, Ethan volvió al salón de fumar y escuchó con atención las conversaciones a su alrededor. Su impresión era que lady Jane Pennington era una heredera que aspiraba, por lo menos, a un duque, pues había desdeñado a todos los pretendientes de menor rango. Los jóvenes caballeros de la ciudad la habían apodado lady Lacerante, por su manera de hacerles saber de su rechazo. Cada vez que alguno de ellos había ido a hablar con su tutor, lord Maywell, para pedir la mano de lady Jane, casi sin demora había recibido una carta de ella con una severa negativa. Ethan entendía que ella buscara un partido más encumbrado, pero era imperdonable que fuera tan cruel.

Lo máximo a que podía aspirar él esa noche era a que lo sentaran junto a lady Maywell, una mujer demasiado sensata para flirtear, que incluso podía ofrecer una conversación interesante. Pero se encontró sentado entre la más joven —posiblemente también la más tonta— de las hijas, Serena, y la mismísima lady Lacerante.

Por supuesto. Exhaló un profundo suspiro, disimulado en el acto de sentarse. Sería una cena muy larga...

Lady Jane era la imagen perfecta de la heredera. Ethan era muy perceptivo del código secreto de los matices de vestido y modales. Aquí, a la luz, se veía a las claras que su vestido era mucho más fino, en corte y tela, incluso que el de lady Maywell. Pensó que estaba perdiendo sus capacidades de observación: ¿cómo había podido confundirla con una humilde institutriz?

Sirvieron la sopa. A su izquierda, la señorita Serena Maywell inclinó la cuchara y se volcó algo de sopa en el corpiño. Ethan supuso que había sido porque la muchacha lo estaba mirando a él y no atendiendo lo que hacía, aunque él se había cuidado de no devolverle la mirada.

Él actuó como si la mancha en el vestido de ella no existiera y como si no escuchara los gemiditos de humillación de ella. Le habría gustado bromear con ella, para tranquilizarla, pero la muchacha era tan joven que seguramente interpretaría mal cualquier acción de su parte. ¡No tendría ni dieciséis años! Debería estar soñando en su habitación, espiando entre bambalinas lo que hacían los adultos. ¿Cómo podían los padres arrojarla al mercado matrimonial a su edad?

A su derecha, lady Jane dirigía miradas preocupadas, más allá de él —en realidad, a través de él— a Serena, pero desde donde estaba sentada, no podía hacer mucho. Por fin, incómodo con los pequeños hipos que ahora acompañaban los gemiditos a su izquierda, Ethan se volvió, impotente, hacia lady Jane.

—¿No puede hacer nada? —preguntó, en voz baja. 

Lady Jane, sin mirarlo, negó con la cabeza.

—Me temo que no —murmuró—. No puede levantarse de la mesa y no me animo a llamar más la atención hacia ella. Solo podemos rezar para que nadie se dé cuenta. 

Al menos, esa mujer era buena con su prima. Tal vez reservaba su hiel para jugadores intrusos y pretendientes excesivamente ambiciosos. Ethan volvió a inclinar apenas la cabeza hacia ella.

—Entonces, creo que deberé hacer algo para que nadie se dé cuenta. —Se inclinó y se dirigió a toda la mesa—: ¿Se enteraron de lo último sobre el príncipe regente? Hay un cochero que conoce a un lacayo que conoce una criada que jura que oyó rebuznar un asno en el dormitorio real... 

Jane se reclinó en el asiento y observó al señor Ethan Damont cautivar hábilmente la atención de todo el grupo con un cuento atrevido tras otro. Estuvo procaz, injurioso y totalmente fascinante, sin ir más allá del límite de la insinuación o el rumor. Si no hubiera sabido cuál era el propósito detrás de esto, ella lo habría creído pretencioso y ostentoso, exactamente el tipo de hombre que no soportaba. Pero, observándolo cautivar la atención de cada uno de los presentes, distrayéndolos lo suficiente para que Serena pudiera limpiarse el vestido con una servilleta húmeda, ¡rescatando a Serena como un caballero montado en el caballo blanco del rumor, por Dios!, Jane pensó que sí, caramba, que podía soportarlo.

No obstante, él estaba enojado con ella, de eso estaba segura. Su actitud ahora no tenía nada que ver con la anterior. Podía dejarlo así, si quería. Esa noche él había demostrado que no pondría a ninguna mujer en una situación embarazosa, si podía evitarlo. Era posible que sencillamente ella pudiera confiar en los nobles instintos de este hombre.

No. No podría. Nunca había sido capaz de resistirse al suspenso. Tenía que saber si podía confiarle la verdad. Después de la cena, lo averiguaría directamente.


Capítulo 7

Una vez que las señoras abandonaron el comedor, Ethan escapó hacia la recepción, pasó junto a un lacayo y dobló. Si pudiera salir de ese manicomio, volvería al Club de los Mentirosos y le diría a lord Etheridge que podía tomar su grupito de espías y...

—Señor Damont, quisiera hablar con usted. 

Ethan se sobresaltó cuando vio a una muchacha que se le aparecía de la nada.

—¡Dios santo, milady! ¡Por favor, tenga piedad de mí! —Al reconocerla, abandonó el aire seductor—. Ah, es usted —agregó, indiferente. 

Lady Jane se irguió.

—No veo por qué sigue tan molesto conmigo. Yo tenía una explicación perfectamente válida para actuar como lo hice. Necesitaba saber es posible confiar en usted. 

Ethan la miró, intrigado.

—¿Y el veredicto es...? 

Jane entrelazó las manos.

—Lo encontré encantador y amable. Es una pena haberme equivocado tanto. 

—Aja. —Ethan no pudo evitar alegrarse de haberle gustado. A él también le gustaba ella, hasta el momento en que...—. ¿Qué quiere decir con eso de que se equivocó tanto? 

Jane disimuló una sonrisa: había conseguido atrapar su atención.

—En verdad, creo que no me equivoqué, sino que fui... engatusada. 

—¡Engatusada! 

—¡Deme una tregua! Lo admitiré: no me equivoqué. —Dejó caer las manos y le dirigió una leve sonrisa—. ¿Por qué no se ofende cuando alguien lo acusa de hacer trampa en las cartas, pero lo toma tan a mal cuando digo que fue encantador? 

—Bien, es que... me esfuerzo mucho por ser encantador. 

Jane ladeó la cabeza.

—¿Y menos para resistir el impulso de hacer trampa? 

—¿Qué? No, quiero decir... ¡Caramba, me hace decir lo que no quiero! 

—Es cierto, no sé por que. Usted despierta al diablo que hay en mí. 

Ethan lanzó una carcajada de sorpresa.

—Estoy seguro de que usted no tiene la menor relación con el diablo. 

—¿Por qué no? ¿No me acusó usted de mentirosa? 

—Eso no fue mentir. Fue un pecado de omisión. —Le sonrió. Jane no pudo evitar devolverle el gesto. 

—¿Por qué no me habló usted durante toda la cena? Fue muy grosero de su parte ignorarme. 

Ethan no pudo responderle. En verdad, no la había ignorado en absoluto. Había estado exquisitamente consciente de cada movimiento de ella, de cada respiración, en especial del modo en que dichas respiraciones hacían que su corpiño se tensara sobre su pecho. Deseó de pronto poder darse un golpe en la cabeza. ¿Podía quedar tan absorto en el mero acto de inhalar y exhalar? ¡Ella estaba respirando, tan solo respirando, por Dios! Sin embargo, cuando lo hacía, él quedaba cautivo de sus movimientos.

Jane inspiró hondo, pero se interrumpió cuando vio que él exhalaba un gemido.

—¿Qué le pasa, se siente mal? 

—Sí —contestó él, con un hilo de voz—. Evidentemente, soy un hombre enfermo. 

Ella se acercó y le escudriñó el rostro. El abrió grandes los ojos, con una expresión que casi podía llamarse de miedo, y luego los cerró con fuerza.

—Nada más que respirar, nada más... —murmuraba una y otra vez. 

Ethan retrocedió, sin abrir los ojos. Jane lo tomó de un brazo antes de que se chocara con una mesa con tapa de mármol sobre la que había un fino florero chino, seguramente más antiguo que la propia Inglaterra. Le dio un sacudón para apartarlo del peligro. Él trastabilló y se fue contra ella, pecho contra pecho. Al principio, Jane quedó paralizada por la sorpresa, pero enseguida se obligó a permanecer inmóvil. Se dio cuenta de que estaba desesperada por hacer que el señor Damont la mirara de verdad, como cuando estaban fuera. Tal vez llamaría su atención si se comportaba de modo descarado.

Él también permanecía inmóvil. Entonces, despacio, como cumpliendo un objetivo, inhaló profundamente. El movimiento apretó más su pecho firme contra el de ella. Con una mezcla de vergüenza y de gozo, Jane sintió que se le endurecían los pezones dentro del corpiño. ¿Percibiría él lo que le estaba ocurriendo?

La mirada de Ethan, que se había disparado hacia un lado en el momento del impacto, volvió lentamente hacia el lugar en el que se encontraban ambos cuerpos. Mareada con su propia falta de aire, Jane también inspiró.

La mente de Ethan se puso totalmente en blanco cuando vio los pálidos senos de Jane henchirse contra su pecho. En ese instante, la sangre abandonó totalmente su cabeza, al parecer convocada por otras partes de su anatomía. Capas y capas de fino hilo y seda no habían logrado disimular la excitación de ella.

¡Lady Jane Pennington sentía un ardiente deseo despertado por él! ¡Rayos! Con una inclinación de cabeza muy poco elegante y un murmullo ininteligible, salió casi corriendo hacia el salón de juego donde esperaban los otros caballeros.

Después de todo, había seguridad en la multitud. Ethan sintió necesidad de protegerse de la audaz dama. Más tarde se dedicaría a renunciar a su «misión».

 

 

Jane sabía que, después de la cena, su tío estaría ocupado con el juego de cartas. Todos los hombres se habían ido y las mujeres —es decir, lady Maywell y la Pandilla, ya que invitar a señoras a cenar anularía el objetivo— se habían retirado a la salita, donde tocaban música, cantaban o tal vez estarían jugando también ellas a las cartas. Rogó que la excusaran, aduciendo dolor de cabeza, lo que no estaba lejos de la verdad. Algo le latía con fuerza, eso era cierto.

El señor Damont había huido despavorido, dejándola de pie, extrañamente abandonada y sola, en la recepción. ¡Qué momento tan tenso y extraño! Nunca antes había estado tan cerca de un hombre.

Se llevó una mano al rostro sonrojado. Aunque tendría que estar muy avergonzada de su comportamiento, en verdad no era así. Estimulada, tal vez, y algo perturbada, sí, pero no veía nada de vergüenza en esos dos estados.

Por fortuna, el rubor que sentía en sus mejillas y en todo su rostro la ayudaba. Su tía, siempre presionada, asintió dándole permiso, algo envidiosa de no poder hacer ella lo mismo. Jane trató de hacer lo más creíble su historia. Por eso, cuando entró en su habitación, envió a la criada a buscar unos paños fríos y después le dijo que no quería que la molestaran.

Acomodó la cama e incluso se puso ropa de dormir y una bata, por si la sorprendían: así podría decir que había ido a buscar algo para leer.

Entonces, cuando estuvo segura de que toda la familia estaba en otras áreas de la casa, Jane se dirigió al ala vacía. Allí estaba el cuarto en la que había visto la luz de la vela.

Entró en cada una de las habitaciones que daban al sur y contó las ventanas. No había buena calefacción en esta ala por lo que se alegró de haberse puesto la gruesa bata de brocado. La primera habitación no se usaba para nada; parecía haber sido una sala de música, mucho tiempo atrás. La segunda era más pequeña y más encantadora: le recordó el saloncito privado de su madre, donde ella escribía los menús y la correspondencia. Cada una de esas habitaciones tenía dos ventanas altas que daban hacia el sur, de modo que la que buscaba tenía que ser la siguiente, como había pensado.

La puerta de la habitación contigua estaba cerrada con llave. Jane contempló la cerradura un largo momento. Había oído decir que era posible forzar una cerradura con una horquilla de pelo, pero nunca lo había intentado.

En cambio, sabía que lady Maywell tenía un llavero con todas las llaves de la casa, al igual que el ama de llaves y el mayordomo. Jane no se animaba a bajar por temor a que la sorprendieran tan lejos de su dormitorio, pero la habitación de lady Maywell estaba cerca de la suya. Andando por los pasillos con el mayor sigilo y rapidez, se detuvo ante la puerta de la habitación de su tía. Si estaba allí la criada, Jane tendría que inventar algo para entrar, algo que tendría que explicar mejor más tarde.

Pero corazón cobarde no gana batallas. Aspiró hondo y abrió la puerta. No había nadie. Si se apresuraba, podría usar la llave y devolverle el llavero a la tía antes de que alguien notara su falta.

Se volvió con rapidez y salió de la habitación, obligándose a caminar con calma, como si estuviera débil, hasta llegar a un pasillo en el que sabía que no hallaría a nadie. Entonces se echó a correr: las pantuflas sonaban como las alas de un pájaro. Jane probó las primeras cinco llaves, hasta que los dedos nerviosos dejaron caer el llavero al suelo y no supo cuáles había probado.

—¡Ay, Dios mío! —susurró. Entonces se obligó a calmarse. Seleccionando metódicamente una llave y luego otra, probó todas las del llavero hasta que le quedaron dos. 

La penúltima entró con facilidad en la cerradura, y Jane la oyó girar suavemente. Tomó la vela y entró.

La casa de lord Maywell era muy bonita, aunque Ethan había detectado algunas señales de decadencia. Sin embargo, se veía que en el salón de juego no habían escatimado gastos. Las finas sillas de felpa, el espeso paño verde de la mesa de juego, incluso la araña, especialmente diseñada para que iluminara las cartas sin encandilar a los jugadores. Era evidente que milord se tomaba muy en serio sus juegos de cartas.

 

 

Ethan se sentó en la silla vacía, haciéndole una inclinación de cabeza, a modo de disculpa, a lord Maywell.

—Le ruego que me disculpe, milord. 

Maywell lo miró un instante, esperando una explicación, pero Ethan no tenía nada que explicar. Mal podía contarle que se había estado restregando con lady Jane, ¿o sí?

Repartieron las cartas y Ethan comenzó a abocarse al trabajo de jugar. Esa noche no tenía cartas de apoyo, pues había jurado no acudir. Se vio obligado a usar lo básico: observación, distracción, simulación, para crear el entorno apropiado para que el otro comenzara a ganar. Si Maywell le ganaba, seguro que perdería interés en seguir invitándolo. Si no lo invitaban, mal podía esperar el Club de los Mentirosos que él continuara con esa locura... El problema era que el lord no estaba ganando.

Ethan observó las cartas y a los otros jugadores, cuidadosamente. Los hombres sentados a la mesa parecían todos cortados por la misma tijera. Jugaban con desparpajo y descuido, como se supone que deben hacerlo los caballeros. Uno no se molesta por perder en la mesa de juego unas pocas libras, pero tampoco se molesta si pierde veinte. Preocuparse por pérdida tan trivial implicaría que uno no es demasiado solvente, destino fatal en la sociedad.

No, no podía ser que alguno de ellos estuviera interfiriendo en su control del juego. Eso solo lo dejaba a él —y, aunque no estaba totalmente concentrado, era capaz de controlar con absoluta facilidad una mesa tan fácil— y a lord Maywell. Finalmente, Ethan se rindió y lo dejó perder. Después de reunir las apuestas y barajar las cartas, se reclinó en el asiento y miró a Maywell por encima del humo de los cigarros. El otro lo estaba observando. Esto no marchaba según lo planeado. Ethan tendría que hallar otra manera para que no volvieran a invitarlo.

—Su sobrina parece una dama muy fina —dijo, con tono neutro. 

—Nos hemos encariñado mucho con Jane —replicó, también en el mismo tono. 

—¿Se encariñaron? ¿Antes no la querían? 

Los otros hombres se inmovilizaron ante la impertinencia y comenzaron a mirarlos alternadamente. Ethan y lord Maywell seguían tranquilos, reclinados en las sillas.

Mavwell gruñó.

—La conocí recién esta temporada. Es hija de la hermana de mi esposa, quienes no se habían hablado durante años. Hasta que un día se aparece Jane con un carruaje lleno de baúles, para quedarse con nosotros todo el verano. 

Ethan se dio cuenta de que los otros estaban fascinados con cualquier cosa que se refiriera a Jane. Eso lo irritó un poco, pero ignoró esa sensación.

—Ha de haber sido muy agradable para todos —comentó, con tono que simulaba despreocupación—. Aunque no es demasiado bonita, ¿no es cierto? 

Los otros se lanzaron a protestar enérgicamente. Lady Jane era la más encantadora, la más inteligente, la más hermosa, bla, bla, bla. Era obvio que ninguno de ellos había intercambiado palabra con la acida y testaruda Jane. Por un momento, Ethan estuvo a punto de apiadarse de la muchacha. Él sabía lo que era andar por la vida con una etiqueta en la frente, anunciando al mundo en qué categoría exacta entraba uno. Claro que la categoría de lady Jane estaba forrada en terciopelo y tachonada de diamantes, de modo que hizo la piedad a un lado.

La expresión de Maywell no cambió.

—No hemos tenido quejas —dijo, con calma. 

Ethan se encogió de hombros.

—Claro que a mí no podría importarme menos. 

Uno de los otros rio, incrédulo.

—Obviamente que no, Ethan. ¡Cómo se te ocurre! 

El joven dirigió la mirada hacia el lugar de dónde había venido el comentario. 

—Exactamente. Gracias por recordármelo. 

—De nada, hombre. 

—Qué buena compañía tenemos esta noche —comentó Maywell, con tono risueño. 

Los otros —a partir de ese momento, Ethan comenzaría a considerarlos los Pretendientes— parecían muy complacidos consigo mismos. El joven esperaba que Jane eligiera a alguno de esos idiotas. Le gustaría verla pisotear a su marido por el resto de sus días. Pero ella era demasiado para cualquiera de estos. Incluso a pesar de sus rarezas y su fama de cruel, lady Jane Pennington era de una clase mucho más delicada. Estos imbéciles no tenían la menor posibilidad de ganarse semejante premio.

Ethan se dio cuenta de que lord Maywell pensaba lo mismo. ¿Por qué ese hombre se rodeaba de jóvenes tan triviales? ¿No tenía a nadie de su tamaño con quien vérselas?

La conversación viró hacia la política. Para sorpresa de Ethan, solo lord Maywell mantuvo silencio sobre el tema. Todo lo que debía hacer era soportar el resto de la velada; después iría a ver a los Mentirosos y les diría que se equivocaban respecto de lord Maywell.

Pero, ¿y si no era así? Bien, no era su problema. Si los Mentirosos querían creer en la palabra de un jugador indiferente al que habían obligado a entrar en su grupo, era cuestión de ellos, ¿no? Después de todo, eran unos tontos si confiaban en alguien como él, ¡un estafador, por Dios! Sin embargo, ¿podría exonerar a Maywell sin estar seguro? 

—¿Quieren ver? —murmuró Ethan entre dientes. 

—¿Qué dice, Damont? —Maywell arrojó un anillo de humo. 

Ethan se palmeó los bolsillos y sacó uno de sus cigarros especiales. Uno de los Pretendientes ya había oído hablar de este hábito de Ethan, porque protestó.

—¡Por favor, eso no, Damont, se lo ruego! 

—¿Qué, les molesta que fume aquí? 

Sí, a los Pretendientes les molestaba. Mucho. Ethan los entendía, porque sus cigarros eran los inventos más asquerosos bajo el sol. Eran una mezcla de tabaco de su propia invención, que reservaba para tales ocasiones. Todavía no había encontrado a otro jugador que soportara el olor y, cuando sacaba uno de su bolsillo, indefectiblemente provocaba un clamor unánime pidiendo una interrupción. Ethan solo los usaba cuando pensaba que iba a perder. Le daba tiempo para reemplazar cualquier «aditivo» necesario para la tarea, ni que hablar de la oportunidad de espiar las cartas de sus compañeros cuando salía de la habitación o cuando volvía.

Hizo una reverencia a sus compañeros de mesa.

—Milord, señores, si los caballeros quieren disculparme un momento. 

Maywell entrecerró los ojos, pero asintió. Era evidente que no le gustaba que lo interrumpieran cuando estaba jugando.

—Y esta vez no se pierda, Damont —gruñó lord Maywell sin sacarse el cigarro de la boca—. Voy a querer recuperar parte de eso que se lleva. 

Ethan ganaba solo porque Maywell así lo quería, pero igual asintió con la cabeza en un gesto bastante respetuoso. No era un buen adulador, pero eso parecía hacer que Maywell lo tuviera en mayor estima.

Una vez en la terraza, Ethan volvió a sacar el cigarro y lo encendió. Dio una pitada suave al amargo tabaco. ¡Tenía que hacerlo durar, por Dios! Necesitaba tiempo para pensar.

Mientras consideraba el comportamiento de lord Maywell, Ethan entrecerró los ojos para que no le entrara humo del cigarro. ¡Dios, qué asquerosas que eran esas porquerías!

Tal vez no fuera para sorprenderse... si era que lord Maywell estaba llevando a cabo una especie de prueba. «Sedúzcalo», habían dicho los Mentirosos. «Haga que lo acepte». Era arriesgado eso de tratar de adivinar qué quería oír lord Maywell. Si elegía bien, se encontraría arrastrado a la peor pesadilla: una responsabilidad. Si elegía mal, no volverían a invitarlo.

Sonrió. Tal vez no fuera tan arriesgado, después de todo...

Mientras se volvía para apagar el cigarro, con satisfacción y alivio, levantó la mirada hacia el ala opuesta de la casa, esa que casi no se usaba, según había comentado Maywell.

En una ventana brillaba una vela.


Capítulo 8

Jane estaba decepcionada. No había nada de interés en la pequeña habitación. Se veía que la usaban para guardar ropa blanca, pero los estantes y los cajones estaban casi vacíos.

También había un pequeño hogar y, en él, espacio para colgar un recipiente y calentar agua. ¿Podía ser ese el lugar donde se preparaban las bandejas con el té? Ahora estaba todo vacío. Entonces, ¿qué podía estar haciendo alguien aquí durante el baile?

En el piso sin barrer, la luz de la vela hizo brillar algo diminuto. Jane lo recogió y lo hizo girar entre sus dedos. Era una lentejuela transparente, de las que estaban de moda en los vestidos de las mujeres. La casa estaba llena de mujeres, de modo que, como pista, no servía de mucho.

De pronto, se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que estaba allí. Cubrió la vela con la mano al pasar por la ventana sin cortina camino hacia la puerta. Alcanzó a divisar una figura de pie en el jardín, apenas visible a la luz de la casa a sus espaldas. Era él, Ethan Damont, renombrado jugador y sinvergüenza, rescatador de medianoche, en términos generales, un individuo encantador, que ahora la estaba mirando directamente, con los brazos cruzados y una expresión de desaprobación.

Jane entró en la biblioteca y cerró la puerta con cuidado. De espaldas a ella, el señor Damont miraba el hogar vacío. Proyectaba una imponente sombra contra el candelabro encendido. Con la mano aún en la perilla de la puerta, ella esperó.

—Lady Jane Pennington, se la encuentra a usted en los lugares más insólitos —comentó sin volverse. 

—Bien, ocurre que vivo en esta casa, señor Damont. 

El se volvió y le sonrió, sin quitar las manos de los bolsillos.

—¿Qué hacía entonces en el ala vacía? —Observó su atuendo y levantó una ceja—. ¿Y en bata? 

—Se lo ve preocupado, señor Damont. ¿Algún problema? 

—¡Maldita sea, sí, que alguien nos encuentre juntos! ¡Usted lo sabe! 

Jane estuvo a punto de reírse de su incomodidad.

—¿Es usted muy pudoroso, señor Damont? 

—Más que usted, parece. Aunque no sé de qué me sorprendo. 

Ella se puso rígida.

—¿No me diga? ¿Y por qué? 

—Creo que por su preferencia por los lugares altos. Para no mencionar su gusto por desvestirse. 

Ruborizada, Jane apartó la mirada.

—Entiendo que recuerde la ocasión, señor Damont, pero es una falta de delicadeza recordármela a mí. 

—¿Falta de delicadeza? —Ethan reflexionó un momento. —Sí, creo que es uno de mis atributos. 

—Bien, ¿qué quiere de mí? A propósito, su pantomima «espéreme en la biblioteca» fue muy buena. ¿Para qué quería verme? 

—Para advertirle. 

—¿Advertirme? ¿Sobre qué? 

—Bien... 

—¿Sí? 

—Para empezar, ¡no es aconsejable que una señorita ande por ahí a oscuras! 

—¿Y por qué no? —preguntó frunciendo el ceño. 

A él le pareció tan atractiva la expresión que se distrajo. La muchacha no era lo que se dice una belleza, pero tenía unas cejas preciosas. Delicadas, arqueadas, de color castaño claro, expresaban perfectamente sus irritaciones. Volvió a concentrarse en la conversación. Se sentía un idiota, pensando en las cejas de una chiquilla insoportable. La había hecho ir allí por una razón, solo tenía que recordar cuál.

Ella estaba bellísima con su bata, los espesos cabellos rojizos peinados en una trenza y algunos mechones sueltos sobre la mejilla. ¡Y esas pecas! Adorable. Pero ese no era el punto, sino que siempre estaba donde no debía y, en esa casa, eso podía ser peligroso.

Él no podía ponerla al tanto de las sospechas de los Mentirosos acerca de lord Maywell, porque tendría que explicarle sobre los Mentirosos, lo cual haría que lord Etheridge diera una orden muy desagradable relacionada con el pobre Ethan Damont. De modo que ni pensar en contarle nada a esta muchacha. Ni explicarse con ella, tampoco. Había pensado reprenderla, advertirle y exigirle que se protegiera. Pero no podía decir una palabra.

Las acciones dicen más que las palabras, ¿verdad? Ethan tomó el candelabro y, sin apartar los ojos de los de lady Jane, apagó una vela.

Él solía dejarse llevar por sus impulsos. Más tarde, al recordarlo, encontraría una razón mejor para explicar lo que hizo a continuación que el simple hecho de que ella estuviera encantadora, con esa bata. Además, se le ocurrió que hacerse echar a latigazos de la mansión Maywell por meterse con una de las jóvenes damas lo inutilizaría para los Mentirosos.

Se acercó a ella con una sonrisa en los labios. Jane se sobresaltó y retrocedió, pero no tenía adonde ir: su espalda chocó contra la puerta cerrada. Ethan apagó otra vela y otra más. Solo quedaban dos.

Vio el franco pánico en el rostro de ella. Un paso más. Una vela menos. Ya estaban a un metro y apenas una vela se interponía entre ellos y la íntima oscuridad. Ethan le sonrió: una sonrisa sensual, peligrosa, intencionada.

—Lady Jane, usted tendría que estar en la cama —susurró suavemente, acentuando el doble sentido. 

—Si... si le parece —tartamudeó ella. 

Rápida como un rayo, abrió la puerta, pero se encontró con la voz de lord Maywell a la distancia.

—Estaremos en la biblioteca. Si encuentran al señor Damont, por favor que venga aquí. 

Segundos después, la habitación estaba a oscuras, el candelabro apagado otra vez sobre la repisa del hogar y en la biblioteca no había más que libros. Jane estaba sin aliento. El señor Damont era un hombre muy eficiente.

Aunque, en verdad, podía cuestionar su elección del escondite. Definitivamente, había muy poco espacio para una persona allí, bajo la mesa, cubierta con un mantel. Para los dos, el lugar era francamente demasiado estrecho.

Detrás de ella, Ethan se movió, incómodo.

—¿Está segura de que es apropiado que estemos aquí solos y juntos? —susurró. 

Ella le dirigió una mirada de costado.

—¿Le preocupa su virtud, señor Damont? 

—Usted tendría que preocuparse por la suya, milady. 

—¿A causa de usted? No lo creo. —Volvió la atención a la rotura en la tela que le permitía ver la biblioteca con mucha claridad. El tío Harold se demoraba en el pasillo, conversando con alguien. Se alcanzaban a oír las voces, pero no se distinguía lo que decían. 

Ethan se sintió ofendido.

—¿Qué quiere decir? 

Pero ella no le prestaba atención a él, sino al hombre que acompañaba a su tío. La voz no parecía de ninguno de los jóvenes caballeros que habían estado en la cena. Él le dio un golpecito en el hombro. Ella volvió a girar la cabeza.

—¿Qué quiere decir con eso de «no lo creo»? —insistió. 

Jane suspiró, resignada, y torció el cuerpo para poder mirarlo de frente.

—Lo único que quiero decir es que mi virtud está a salvo en sus manos —lo tranquilizó en voz baja. 

—¡No lo está! —exclamó él en un susurro tenso—. ¡Retire lo dicho! 

Ella no pudo evitar reírse. Sintió que él se ponía rígido de tan ofendido. ¡Ay, Dios, el señor Ethan Damont se estaba poniendo sensible! Jane exhaló un suspiro de hastío.

—La he oído —susurró—. ¡Retire lo dicho! 

—Muy bien. Lo retiro. Vivo con terror de que su virilidad me avasalle —recitó, obediente—. Le ruego que controle su magnífico corcel. 

—Chiquilla. 

—Libertino —replicó ella—. ¿Está mejor ahora? 

—Ya verá, lady Lacerante. Algún día usted y yo estaremos juntos y solos en una habitación a oscuras. 

—¿Como ahora? 

Él bufó como un oso enojado. Jane sofocó otra risita.

—En serio. Los hombres son tan... 

Él acercó la cara y la besó. Fue un beso rápido, que apenas se demoró cuando se separaron los labios, pero alcanzó para sacudirla con una mezcla de fuego y miedo.

—¿Qué? —susurró él, con la boca junto a los labios de ella—. ¿Los hombres son tan qué? 

Jane se volvió, se puso otra vez a mirar por la rotura de la tela e interpuso el hombro entre ambos. El señor Damont no dijo más, aunque ella sentía su aliento cálido agitándole los rizos de la nuca. Se mordió los labios, tratando de borrar el recuerdo demorado de ese beso rápido. Algo crecía en su interior, un calor recién avivado con el que no sabía qué hacer. Ahora, la oscuridad resultaba incómoda. La presencia de Ethan tras ella ya no era la de un compañero de desgracia. Ahora, él era un hombre, y Jane nunca se había sentido más mujer en toda su vida.

Por fin, la puerta de la biblioteca se abrió. Entró el mayordomo con velas, seguido por el tío Harold con otro hombre, un sujeto bastante pequeño.

—Tengo la información, milord. 

—Bien, bien —replicó, como al descuido—. La veré después. —Se sentó frente el fuego, dejando al otro de pie, sin invitarlo a acompañarlo. 

Jane trató de empequeñecerse. Era evidente que el otro hombre era un servidor de alguna clase. Se abrió la puerta y volvió a entrar el mayordomo con una cafetera.

—No encuentro al señor Damont por ningún lado, milord, pero el sombrero y el bastón siguen en la casa —informó el mayordomo. 

La joven se volvió para dirigirle a su compañero una mirada incrédula y susurró la palabra «bastón», con tono interrogativo. Él hizo una mueca: era evidente que no le gustaba que criticaran su estilo. Ella sonrió. «Ostentoso», lo acusó, en silencio.

—Es un individuo escurridizo —dijo el tío Harold, sin dirigirse a nadie en particular. El visitante se limitó a asentir, cortés—. Si Damont no viene, me voy. 

Se levantó, pesadamente. El otro no hizo nada para ayudarlo, lo que sorprendió a Jane. Un criado lo habría ayudado. Tal vez fuera alguien más importante. ¿Un hombre de negocios, quizás? Mañana le preguntaría a Serena. Lo bueno de su prima era que siempre respondía con la verdad y nunca preguntaba por qué uno quería saber algo. La misma Jane nunca había sido tan confiada, ni siquiera de niña.

El tío Harold salió de la biblioteca, seguido por el hombre pequeño y por el mayordomo, que llevaba la bandeja con el café sin tocar.

Jane se dispuso a moverse de inmediato, pero el señor Damont se lo impidió con una mano en el brazo. Ella se quedó muy quieta, con el corazón saliéndosele del pecho. El calor del roce de su mano le atravesaba la ropa y la retrotraía directamente al beso que él le había dado.

Esperaron un momento y después salieron a la habitación vacía. Jane se acomodó la falda con manos temblorosas. Para disimular, las entrelazó en la espalda.

—Bien, señor Damont, creo que es hora de darle las buenas noches y permitirle que se retire. 

—¡Qué formal! Muy bien, entonces, milady. Me retiro, como usted sugiere con tanta sutileza. 

Ella asintió levemente y se volvió para irse. La voz de él la detuvo antes de que hubiera dado cinco pasos. ¿Desde cuándo esa voz era una soga que sujetaba su voluntad? 

—Lady Jane, creo que hay algo que debe saber sobre mí. 

Ella aspiró hondo y se volvió, pero no pudo más que sonreír, cortésmente. 

—¿Y qué es eso, señor Damont? 

—No tengo un centavo. No lo tengo. —Hizo un ademán señalando su vestimenta arrugada, pero costosa—. Todo es ostentación, como usted misma dijo. 

Una confesión era lo último que ella esperaba. Aunque no se pudiera decir otra cosa del señor Damont, era indudable que se trataba de un hombre honesto, considerando que era un tramposo.

¡Las historias que había oído sobre él! Sí, había preguntado, pero por pura curiosidad. Decían que el padre era un adinerado fabricante de telas que lo había desheredado por desagradecido.

—¿Qué pasó con su padre? —Dios, ¿le había soltado la pregunta sin más ni más? Una cosa es ser curiosa, ¡pero ahora los estaba avergonzando a los dos! 

No obstante, él no pareció avergonzarse. Ladeó la cabeza y la miró con calma.

—Fui desheredado, echado, esas cosas. 

—Pero ¿por qué? —Se detuvo y se mordió el labio—. No es asunto mío, perdóneme. 

—Creo que es mejor que lo sepa. ¿Qué hice? —Sacudió la cabeza—. Digamos mejor qué no hice. No solo fui una decepción, sino un gran fracaso. Y sé de lo que hablo: trabajé mucho para lograrlo. 

No parecía demasiado apenado, pero Jane tuvo la impresión de que no le estaba contando todo. Él prosiguió.

—Tuve mi cuota de buenos sentimientos y desilusión, como cualquier muchacho. Después de un drama especialmente triste, pasé varias semanas lo más borracho que pude. Esa miseria fue la gota que rebalsó el vaso para mi padre. Me echó y me dijo que no volviera nunca más. 

¡Qué terrible debió de haber sido! Jane extrañaba tanto a su afectuoso padre... No habría soportado su desprecio, estaba segura.

—¿Y usted volvió alguna vez? 

—No. Él se enfermó enseguida. No me enteré en su momento, probablemente pasaba los días borracho, así que no volví a verlo. Mi madre se retiró al campo y un primo lejano se hizo cargo de las fábricas. 

—¿Pero no son suyas? 

—Ah, no. Mi padre vivió lo suficiente para hacer un testamento quitándome todo. No es como en su mundo, milady. Un plebeyo elige quién hereda su riqueza. Claro que lo usual es dejárselo al hijo mayor, pero no es ley. Si un hombre llega a sentir un profundo desagrado por sus hijos, puede legar sus propiedades a quien quiera. —Respiró hondo—. Le aseguro que una rata en el altillo tenía más posibilidades de heredar que yo. Y se lo merecería más. 

Jane frunció el entrecejo.

—¿Quería usted heredar las fábricas? 

Él sonrió con ironía ante el tono de la joven.

—¿Por qué lo pregunta? ¿No me imagina como comerciante? ¿No me ve llevando los libros de mi empresa con protectores de mangas mientras exploto a mis pobres empleados hasta la muerte? —Sacudió la cabeza, riendo—. No, yo tampoco me imagino. 

Jane respiró hondo.

—Gracias por contarme todo esto, señor Damont. No tendría que haberle preguntado. 

—Mi querida lady Jane, no fue usted la que sacó el tema; fui yo. 

—Es cierto. ¿Por qué cree que esto puede importarme? 

—Porque usted está a la caza de un marido adinerado, ¿no es verdad? 

¿Caza? Jane parpadeó, conmocionada, pero se recuperó al instante. Después de todo, ese era su propósito específico en esa casa. 

—Sí, supongo que estoy a la caza de un marido rico y noble, ya que usted insiste en decirlo tan directamente. ¿Quiere apartarse de la carrera con esta confesión de pobreza? 

—Solo deseo advertirle, por si se siente atraída. —La mirada era sombría. Ella no podía afirmar si él hablaba en serio o no. Por la sobriedad del tono, parecía estar diciéndolo muy seriamente. 

La arrogancia de la suposición de este hombre fue más que suficiente para devolverle el equilibrio. Entrelazó las manos, ahora muy firmes y tranquilas, ante sí.

—Señor Damont, le aseguro que, para sentirme atraída por usted, necesitaría varios kilos de imanes. E incluso en ese caso, señor, yo que usted no apostaría. 

El ronroneo de la risa de Ethan la siguió por el pasillo como un perrito faldero, reconfortante e irritante al mismo tiempo. Pero se alegraba de estar otra vez en terreno cómodo. Eso quería decir que podría olvidarse de ese beso tan perturbador. Así, lo haría, muy pronto.

Aunque era una lástima tener que hacerlo. Había sido muy agradable. Es más: había sido su primer beso.

 

 

Ethan llegó temprano a su casa, sin anunciarse, en un destartalado coche de alquiler. No le sirvió de nada. Jeeves lo esperaba en los escalones del frente para recibir el sombrero y el bastón.

—Me agotas, Jeeves. 

—Entiendo, señor —le respondió el mayordomo sin inmutarse—. ¿Volverá a salir, señor? 

—No, Jeeves. Puedes descansar. —Ethan entró en su casa y fue a servirse un brandy. A medio camino hacia el estudio recordó que el brandy estaba en sus aposentos—. No importa —murmuró para sus adentros. El fuego estaba fascinante y la silla había sido movida hasta el hogar, invitándolo a sentarse. Se restregó el mentón, para aflojar la tensión que tenía acumulada en la mandíbula, y se arrojó sobre la silla, sin mirar. 

Se levantó de un salto con un grito cuando algo pequeño y escurridizo salió de detrás de él con un chillido sofocado. Rápidamente tomó el atizador y lo blandió en dirección a donde se había escapado ese bicho asqueroso. La puerta del estudio se abrió.

—¿Algún problema, señor? 

—¡Jeeves, hay una rata! 

—Sí, señor. ¿De qué color, señor? 

—¿De qué color? —preguntó incrédulo. Apenas la había visto—. No sé... anaranjada, creo. 

En cuanto lo dijo, notó lo ridículo del comentario. Miró a Jeeves que, con toda calma, atravesó la habitación y buscó debajo del sillón. Impresionado, Ethan bajó el arma.

—¡Caramba, Jeeves, eres muy valiente! 

—Así es, señor —le respondió con calma. Tanteó despacio por el espacio a oscuras y retiró la mano—. ¿Esto es suyo, señor? 

De la mano del mayordomo colgaba una cosita flaquita, con una cola como un piolín, que se retorcía: un gatito. Ethan retrocedió.

—¡No, por favor! ¡Eso es peor que una rata! 

Jeeves giró la muñeca para mirar al gatito a la cara. El animal le rozó la nariz con una patita. Ethan se estremeció.

—Llévate eso, Jeeves. 

—Sí, señor. —El mayordomo se metió el gato en el bolsillo. La colita se movía de un lado al otro, asomada por el bolsillo—. ¿Se lo devuelvo a la señora Tremayne, señor, o lo tiro a la calle? 

Ethan se paralizó.

—¿La señora Tremayne? ¿Rose trajo eso? 

—Sí, señor. Esta tarde, cuando usted no estaba. Yo di por sentado que usted quería tener una mascota, señor, de lo contrario lo habría rechazado en su nombre. 

Así que el gatito era un regalo de Rose. ¿Y ahora qué se suponía que tenía que hacer con él? Ethan cerró los ojos, resignado, y colgó el atizador en el soporte. Estiró la mano.

—Me quedaré con él, Jeeves. 

—No hay problema en deshacerse de él, señor. Estoy seguro de que hay alcantarillas cerca. 

—Ay, cállate, Jeeves. Eres incapaz de hacer eso, y los dos lo sabemos. Ahora dámelo. 

—Sí, señor. 

Le puso al gatito en la mano. No pesaba nada. Ethan cerró los dedos alrededor de la panza del animal, que no se resistió: se quedó en su mano, con las patitas abiertas, como preparándose para una caída. El joven se apiadó de él, lo acercó y puso la otra mano debajo, para que apoyara las patas. El gatito se aflojó entonces, y se acomodó en la mano, blando y tibio.

Ethan se encaminó hacia la silla, con el regalo de Rose. Se sentó, sosteniéndolo cuidadosamente ante él, con miedo de que se escapara. No sabía cómo tratarlo; salvo caballos, nunca había tenido animales. De hecho, nunca había habido mascotas en la casa Damont. Su padre siempre había tratado a los animales como objetos que podían comprarse y venderse, y cuyo valor dependía del trabajo que podían realizar.

—No te sientas mal, enanito —le susurró Ethan al gatito, que parpadeó con sus inmensos ojos verdes y somnolientos—. Lo mismo pensaba de mí. 

Bien, ya no estaba solo. Un mayordomo, cocinero nuevo, y un montoncito de piel. Se lo llevó al pecho y lo colocó dentro del chaleco, pero solo porque se le estaban cansando los brazos. El animal le respondió con un fuerte ronroneo.

—No esperarás que te dé el mejor almohadón, ni que te compre hígado. 

¿De qué otra manera se podía mimar a un gato? Tendría que averiguarlo.


Capítulo 9

Un aroma delicioso despertó a Ethan. El desayuno nunca le resultaba demasiado grato, de modo que se preparó para sentir el usual malestar «de la mañana siguiente». Sin embargo, lo que sobrevino fue un rugido voraz de sus tripas. Abrió un ojo. ¡Qué raro! La luz del sol matinal no le atravesó el cerebro como una hoja afilada. Ethan se llevó una mano a la cabeza, sorprendido de que no le doliera. 

El estómago repitió su pedido, con menos ceremonia. ¡Caramba, qué rico olor! Al abrir los ojos, lo sorprendió la visión de una bandeja junto a la cama. Sobre ella había fuentes con tapas de plata de donde salía un ligero vapor con un aroma delicioso.

El gatito estaba sentado en la mesa junto a la bandeja, con la cola prolijamente enrollada frente a las patas delanteras y los inmensos ojos verdes clavados en su propio reflejo en la vajilla de plata resplandeciente.

Ethan se incorporó rápidamente para tender la mano hacia la bandeja; antes de alcanzarla, apareció Jeeves y se la puso sobre las rodillas. El gatito se irguió sobre las patas traseras y manoteó los gemelos del uniforme del mayordomo.

Jeeves levantó la tapa de plata de la fuente: un hombre menos resistente que Ethan habría sucumbido. Huevos, cocidos a la perfección, humeantes y con una capa brillante de mantequilla fresca y suculentas salchichas a un lado. En un plato más pequeño resplandecían unas peras acarameladas, que le hacían tímidos guiños con su dulce brillo, y un travieso café negro que apareció en su delicada taza de porcelana para completar el trío de la tentación.

Encantado, Ethan sonrió.

—¿Quién iba a decir que un desayuno podía ser tan apetecible? 

Jeeves levantó una ceja.

—Cualquiera que se haya conformado con un solo brandy la noche anterior, señor. 

—Puede que tengas razón. Pero ¿quién preparó esto? 

—No se preocupe, señor. Hay una nueva persona a cargo de la cocina en la casa. 

El desayuno estaba estupendo. Ethan dejó por un segundo de atiborrarse de comida para preguntar:

—¿Así que encontraste a alguien tan rápido? 

Jeeves mantuvo su expresión de inocencia.

—Contraté a esta persona ayer a primera hora. 

—Impresionante eficiencia, Jeeves —murmuró—. Creo que ya hemos hablado del tema. 

—Sí, señor. Trataré de mejorar. 

—Entonces, Jeeves, ¿me conseguiste otro marinero tatuado? 

—No, señor. La señora en cuestión no tiene ningún tatuaje a la vista y tampoco parece inclinarse por las malas palabras. 

—¿Una mujer? ¿En esta casa? 

—Sí, señor. Lo veo preocupado. ¿Es por casualidad alérgico? 

Ethan tragó saliva.

—Espero que no sea muy joven. 

—Oh, no, señor. Es satisfactoriamente madura. Aunque le rogaría que no repitiera esto en su presencia. Me gusta mucho como prepara los huevos para el desayuno. 

Un trocito de salchicha se escapó del tenedor y rodó por la fuente. El gatito dio un salto, hecho un relámpago, y lo atrapó. Ethan rio. 

—¡Mira eso! ¡Como un rayo lanzado por el mismísimo Zeus! 

Jeeves tomó al animalito, que le pasó la lengua rosada por la patilla, pero no apartó los ojos del plato de Ethan, alerta, por si acaso se escapaba otra salchicha.

—Creo que nuestro joven amo preferirá un plato de leche, en la cocina, señor —dijo Jeeves, impertérrito, como si no tuviera en la mano un movedizo animalito. 

Ethan sacudió la cabeza.

—El amo joven puede comer con el amo viejo. Le daré un poco de mi crema. —Volvió a concentrarse en las peras—. Quiero que le digas a la cocinera... 

Jeeves carraspeó.

—Si me permite la sugerencia, señor, y dado que se trata de una señora respetable y muy talentosa, sería bueno que se dirija a ella como «la señora» cocinera. 

—La señora, como no. Quiero que le digas a la señora cocinera que estos huevos son los mejores que he comido en toda mi existencia. 

—Sí, señor, por supuesto. Lo dejaré terminar de comer tranquilo. 

Ethan rio, hundiendo la nariz en la taza, y Jeeves salió de la habitación, no debería atormentar así a su mayordomo. De verdad, no debería.

¡Ah, pero la vida es tan breve!

 

 

Después de haber despertado a una hora decidida por Jeeves, haber desayunado un desayuno elegido por Jeeves y vestido un traje escogido por Jeeves, Ethan comenzaba a preguntarse quién servía a quién en esa casa.

Bajó las escaleras con agilidad, pero se detuvo en seco, indeciso, en la recepción.

—¡Jeeves! 

El mayordomo apareció como el estallido de una pompa de jabón: inevitable, pero igualmente sorprendente.

—¿Sí, señor? 

—Nunca me levanto tan temprano. ¿Qué se supone que se puede hacer a esta hora? 

Jeeves no se sorprendió por la pregunta.

—Creo que la mayoría de los caballeros jóvenes y saludables dan un paseo por Hyde Park, aprovechando el buen tiempo. 

¿El parque? Ethan no recordaba cuándo había ido por última vez allí; seguro que no había sido a plena luz del día. Una vez él y Collis habían terminado desnudos, cantando, trepados a un árbol.

«Desnudos» y «árbol» le recordaron a lady Jane Pennington. Se arrepentía de haberla besado. No, mentira. ¡Cómo iba a desperdiciar semejante oportunidad! No era lo habitual en él.

Como si le leyera la mente, Jeeves dijo:

—Creo que muchas damas van a tomar el aire al parque a esta hora. 

Sí, un poco de buena compañía le haría bien, pues comenzaba a obsesionarse con cierto par de níveos muslos.

—Al parque, entonces. ¿Podrías traerme el...? 

Jeeves extendió los brazos, que tenía cruzados en la espalda. En una mano sostenía el sombrero y en la otra un par de guantes que hacía juego con el traje.

—Que tenga un paseo agradable, señor. 

Ethan suspiró. No había palabras. Después de todo, uno no reprende a un criado por su eficiencia. Pero la cuestión era que la atención de Jeeves a cada pequeño detalle le daba escalofríos.

Afuera, el día era nuevo y bastante interesante. Para empezar, las personas eran mucho más amistosas a esa hora. Ethan fue saludado con gentiles y curiosas inclinaciones de cabeza por los caballeros que pasaban a su lado y recibió amables miradas de admiración por parte de las damas. Más aún, había niños. Hyde Parle estaba lleno de niños. Bebés en sus cochecitos, otros regordetes que daban sus primeros pasos, y niños y niñas riendo y corriendo tras perros y pelotas y cualquier otra cosa que no estuviera atada. Ethan se detuvo a pensar y se dio cuenta de que hacía años que no veía a un niño. Por lo general, las personas no llevan a sus niños a los garitos ni a los prostíbulos, ni siquiera a los bailes.

Estaba parado allí cuando un pequeño remolino cubierto de encaje golpeó contra sus piernas. Sin pensar, Ethan levantó en brazos a la pequeña antes de que cayera.

—Hola, querida —dijo con una sonrisa seductora. Después de todo, era una representante del género femenino. 

Unos inmensos ojos azules lo miraron desde las profundidades de un sombrero de encaje.

—Usted me chocó —lo acusó la niña. 

Ethan sonrió y la depositó en el suelo, sobre sus diminutos pies calzados con botas, e hizo una profunda reverencia.

—En efecto, milady. Le ruego que me disculpe. —Arrancó una flor de trébol del césped y se la ofreció—. Por favor, acepte una muestra de mi gran pesar. ¿Puedo albergar la esperanza de que me perdone algún día? 

Ella tomó la flor, la olió y lo estudió cuidadosamente. Entonces respondió a la reverencia con una bonita inclinación.

—Está perdonado, gentil caballero. —Le sonrió, mostrando, encantadora, la falta de dos dientes—. Pero se toma demasiadas libertades —lo reprendió y salió corriendo. 

—Me están diciendo eso con demasiada frecuencia —murmuró. 

—Yo diría que es algo joven para ti —dijo una voz divertida a sus espaldas. El joven se volvió y se encontró con el rostro que todavía rondaba algunos de sus sueños más íntimos. 

—¡Rose! 

Rose Tremayne estaba allí, con su gracia natural, ataviada con un vestido estampado y una sombrilla inclinada sobre un hombro. Una impecable criada se encontraba detrás de ella, pero Ethan no se dejó engañar por el uniforme y la gorra: la muchacha era uno de ellos. De todos modos, ahora Rose no se parecía en nada a la mujer que casi lo había secuestrado, desesperada, sucia y vestida con pantalones de hombre. Pero la irreverencia a todas las convenciones sociales seguía brillando en sus ojos color avellana. Ethan se alegró mucho al verla.

—¿Qué haces aquí? No me quejo del encuentro, claro. ¿Estás en una misión? —Señaló la sombrilla—. ¿Está cargado eso? 

Ella rio.

—No es un arma, Ethan, es un quitasol. —Lo bajó y lo observó—. Aunque, pensándolo bien, tiene posibilidades. 

Él le tomó brevemente la mano para saludarla, pero no la retuvo. Su enamoramiento de Rose había sido un poco en broma, pero caramba que la muchacha estaba más bonita que nunca. Ella siempre había amado a Collis Tremayne, y este hecho le había puesto un límite a los sentimientos de Ethan, pues ni siquiera él era capaz de insinuarse a espaldas de un amigo. Claro que, si Rose lo hubiera alentado en lo más mínimo, él podría haber roto esa norma no escrita.

No, lo que sucedía en realidad era que ella le permitía soñar con que en el mundo había una mujer tan perfecta para él como esta muchacha lo era para Collis. Ahora ella lo miraba muy concentrada. Casi se podía leer lo que se le pasaba por la cabeza.

—Me enteré de que rechazaste el ofrecimiento de lord Etheridge —dijo, a boca de jarro. 

Ethan sonrió. Rose no perdía el tiempo.

—Así es. 

—Entonces, ¿por qué regresaste a casa de Maywell anoche? 

Ethan se sobresaltó. ¿Cómo se había enterado? ¡Ah, Feebles, claro! Bufó.

—Para demostrarles a todos ustedes que no pueden obligarme a... Un momento, no era así. —Frunció el entrecejo, como para sí mismo—. Caramba, cuando Jeeves lo dijo tenía sentido. 

—¿Quién es Jeeves? 

—Mi nuevo mayordomo. 

Ella lo miró con extrañeza.

—Jeeves —dijo, como para sus adentros—. ¿Quieres pasear un rato conmigo? 

A modo de respuesta, Ethan le ofreció el brazo. Caminaron un rato en silencio. Él sabía que ella buscaba la manera de convencerlo. No se saldría con la suya, por supuesto, pero su compañía era agradable y el día estaba hermoso. Había peores maneras de pasar la mañana.

 

 

La mañana casi había transcurrido y Jane todavía no había terminado su carta diaria a Madre.

Hasta el momento, solo había escrito acerca de la misteriosa luz de vela, agregando un divertido párrafo sobre su aventura en la habitación cerrada con llave.

Vaciló. ¡No podía contarle a Madre del beso! Por otra parte, ¿qué había para contar sobre el señor Damont? Lo único que había hecho había sido jugar a las cartas con su tío.

Se inclinó sobre la hoja y prolijamente listó todos los caballeros que la noche anterior habían acompañado a su tío en el salón de juegos, incluyendo el nombre del señor Damont como al pasar, en la mitad de la lista, evitando así llamar la atención sobre él. Después de todo, ¿quién sabe qué opinaría Madre sobre las atenciones del señor Damont? Además, si le hablaba de él, se vería obligada a entrar en detalles sobre el incidente del árbol, ¡y eso era algo que prefería no hacer!

¡Ah, sí! Jane recordó otra cosa que podía incluir en la carta.

«El agente del tío llegó anoche a última hora con información para darle. El tío Harold lo recibió en la biblioteca. Era un hombre pequeño, de cara redonda, con un traje de lana marrón». A Madre le gustaba saber esas cosas. «Simms sirvió café, pero el tío Harold y el hombre no se quedaron allí mucho rato».

Ya estaba. Todo lo que había escrito era verdad. Aunque no fuera toda la verdad.

Sin embargo, se sintió culpable mientras sellaba la carta. ¡Le debía tanto a Madre! Lo único que le pedía a cambio era que le diera cuenta de cada pequeño detalle de su estadía en Londres.

El problema era el señor Damont.

Jane analizó crudamente sus sentimientos hacia ese jugador alto e irónico. Era tan buen mozo, tan seductor, de una manera casi irritante. Era atrevido, vergonzosamente osado y, en términos generales, irreverente. También era bondadoso. Bastaba recordar cómo había rescatado a Serena. Era una nimiedad, cierto, pero de una galantería tan innata que Jane lo tomaba como algo muy importante a la hora de clasificarlo.

Le gustaba.

Sabía muy bien que eso era absolutamente inapropiado. Ella no debería siquiera dirigirle la palabra a semejante sinvergüenza. No obstante, el señor Damont era la persona más interesante que había conocido en todo el tiempo que llevaba en Londres. 

Era arrogante. Y profunda, completamente inadecuado.

Pero a ella le gustaba.

Jane dejó caer la cabeza entre las manos, contrariada. ¿Cómo se resolvía un problema como el señor Damont?

«Tienes que averiguar todo sobre alguien antes de dejarte atraer por esa persona. No siempre se puede confiar en lo que se ve en la superficie».

La joven se incorporó con una sonrisa. ¡Absolutamente cierto! Otro excelente consejo de Madre. Supo exactamente lo que debía hacer: era hora de averiguar más sobre el señor Ethan Damont. 

 

 

El sendero de grava que atravesaba el parque los guió hacia una especie de visita guiada por el ocio inglés, pues vieron a personas de muy distintas clases sociales disfrutando del día. Hombres toscos con su ropa de trabajo tendidos sobre mantas acompañados de mujeres vestidas con percal de muy mal gusto, con niños robustos que se les trepaban encima. Caballos de miembros largos, pura sangre, tirando de faetones ocupados por elegantes jóvenes y jovencitas risueñas, a menudo con una paciente criada sentada en el asiento plegable, detrás de ellos.

Si Ethan hubiera sido de los que se casan, estaría tomando nota de esta excelente manera de robar un beso. Lamentablemente, las damas a las que acostumbraba besar no salían mucho, a menos que se contaran los bailes del placer de la señora Blythe. No, el cortejo era para otros hombres, con expectativas de una buena vida y, obviamente, con posibilidades de recibir el apoyo monetario de la familia de la muchacha. Ninguna de las dos cosas era posible para él. Tampoco le interesaba. Fue apenas un pensamiento que se le cruzó.

Después de una prolongada pausa, Rose suspiró, irritada, y se volvió a él. Se habían detenido en un puente. Ethan pensó que ella estaba preciosa, con el fondo del estrecho lago que se extendía a sus espaldas.

—Ethan, no vas a escuchar nada de lo que te diga, ¿verdad? —dijo, exasperada. 

Él se apartó de ella y apoyó los codos en la baranda. Simulando despreocupación, miró a su alrededor, alegre, disfrutando de uno de los últimos días agradables del año.

—En lo más mínimo —respondió, abstraído—. ¿Quieres un helado? Tal vez la heladería esté abierta todavía. Si no lo está, levantaré mi espada y los obligaré a abrir para complacerte. 

Rose apoyó el quitasol en el puente y ambas manos en el mango.

—Hoy no puedo; lo lamento. Hay mucho que hacer, por si no lo sabes. 

Ethan sabía que ella se refería a cosas mucho más vitales que las tareas domésticas en su nuevo hogar.

—Dime algo, Rose, ¿por qué una mujer tan bonita como tú quiere ser espía? 

Ella le sonrió con una sonrisa repentina y amplia que la convirtió en una absoluta belleza.

—Porque no hay nada más divertido en la vida que ser espía. 

¿Divertido? Nunca lo había visto desde ese punto de vista. A pesar de que se le había despertado el interés, Ethan rio.

—Lo dudo, querida señora, pero no discutiré contigo. Recuerda que tuve algunas experiencias espantosas que refutan lo que dices. 

—Es cierto —dijo ella, riendo. Luego volvió a mirarlo con esa intensidad que lo inhibía—. ¿Me haces un favor, Ethan? 

Él se puso rígido; luego se inclinó, juguetón, negándose a dejarse contagiar por el fervor de ella.

—Lo que usted ordene, belleza. 

—Solo por una vez, quisiera que consideraras seriamente algo. 

Él creyó que ella le pediría que pensara seria y responsablemente. No quería escucharla. Que se quedaran con su club, el peligro y la intriga; él se mantendría libre hasta la muerte.

Rose se acercó a él, y un brillo divertido relampagueó en sus ojos.

—Quiero que te preguntes: ¿por qué diablos no? 

Él se asombró ante el inesperado y travieso desafío. Rose se besó un dedo enguantado y se lo apoyó en los labios.

—Consúltalo con la almohada, Damont. 

Le dio la espalda y emprendió el regreso por donde habían venido; sus largas piernas hacían balancear la falda moderna, un poco excesivamente ancha, con un movimiento grácil como el de una gata.

—Cuando sea grande, quiero casarme con una mujer como esa —susurró Ethan. Aunque eso nunca sucedería. 

¿Conque divertido, eh?


Capítulo 10

Jane se secó la frente con un pañuelo. Antes de emprender la caminata, no se había dado cuenta de que la casa del señor Damont se hallaba tan lejos de Barkley Square. Había entrado en calor con tanto ejercicio, pero estaba mucho mejor que Robert, el lacayo de su tío, quien resoplaba tras ella. Aunque estaba acostumbrado a ir y venir llevando paquetes para la tía Lottie y las muchachas, Jane estaba segura de que nunca había tenido que llevar el ritmo al que ella lo había sometido hoy. 

Para Jane, no tenía sentido demorarse. Tal vez su vigoroso andar de mujer acostumbrada a caminar por el campo no fuera lo más elegante del mundo, pero la llevaba con rapidez adonde quería ir, y ese lugar era el hogar de Ethan Damont. Es posible saber muchas cosas acerca de una persona conociendo el lugar donde vive.

Mientras caminaba, observaba a su alrededor con curiosidad. Estaba acercándose a la casa del señor Damont; la elegancia y el refinamiento del vecindario no dejaban de sorprenderla.

El señor Damont se había declarado ostentoso, pero lo que Jane veía a su alrededor era verdadera riqueza. Casas señoriales, de buen gusto, cuyas generosas ventanas reflejaban el día de septiembre, excepcionalmente agradable.

Ahora bien, según las coordenadas, la calle del señor Damont sería la segunda después de una hilera de negocios pequeños y extraños que se veía adelante. Jane miró a ambos lados: había un sastre y una modista, una sombrerería y un salón de té, ¡qué bonito! ¡Qué buena idea, instalarse tan cerca de estas residencias de ricos! Admiró la astucia del señor Damont.

Se volvió para mirar hacia el otro lado. Entonces, vio al mismísimo señor Damont caminando en dirección a ella.

Jane tomó a Robert de un brazo y lo empujó hacia la primera puerta, que era la de la sombrerería. Una campanilla colocada sobre la puerta sonó, anunciando su entrada. La joven se colocó rápidamente junto a la puerta para vigilar la calle a través de los vidrios.

El señor Damont había continuado su lento andar, abstraído en sus pensamientos. Parecía un caballero que paseaba disfrutando del día. Nada extraño. Lo que sí era extraño era la expresión de leve regocijo en su rostro, como si ese paseo fuera algo nuevo para él. Jane se preguntó qué haría ese hombre generalmente por las tardes.

Al observarlo no pudo evitar pensar qué atractiva imagen formaba, La chaqueta color caramelo contrastaba de manera elegante con el chaleco amarillo. El corte resaltaba, además, su espalda, naturalmente ancha. Pronto sus largos pasos acortaron la distancia entre ellos; los pantalones oscuros terminaban en botas lustradas que marcaban los muslos musculosos. ¡Y cómo le caían los pantalones! No había manera de asegurarlo, claro, pero Jane se atrevía a jurar que el señor Ethan Damont no necesitaba ningún tipo de relleno, en ninguna parte.

Deslizó su mirada hacia arriba otra vez, buscando su rostro y se encontró con los ojos de él, mirándola.

¡Ay, no! Aunque se apartó rápidamente de la ventana, ya era demasiado tarde. Ethan cruzaba la calle hacia la tienda, con una extraña sonrisa en los labios.

Jane se apresuró a tomar el primer sombrero que vio y encasquetárselo en la cabeza. Había un espejo en la pared frente a la puerta. Simuló estar evaluando cómo le quedaba el sombrero, pero en realidad observaba, nerviosa, el reflejo de la puerta a sus espaldas.

Vio un fragmento de chaleco amarillo a través del vidrio de la puerta. ¡Oh, Dios! ¡El señor Damont iba a entrar! Fingió mirar detenidamente las cintas del sombrero, e inclinó la cara para ocultarse. En el espejo, vio unos pies calzados en botas que se detenían tras ella.

—Hola, Robert —dijo el señor Damont, con su estilo demorado. 

Jane se encogió. Se había olvidado de Robert. Era obvio que el señor Damont reconocería al lacayo de los Maywell. Robert siempre atendía el salón de juegos. No había salida. La joven alzó la cabeza y vio al señor Damont sonriéndole. Simuló sorpresa.

—¡Dios santo! ¡Venir a encontrármelo aquí! ¡Qué casualidad! —De inmediato, se arrepintió de lo dicho. ¡Qué torpe! ¡No podía ser más obvia! 

Pero el señor Damont no parecía opinar lo mismo. Su mirada rebosaba cierta diversión, contenida, aumentada por un guiño decididamente travieso. ¡Ay, ojalá que no la hubiera descubierto admirándole el corte de los pantalones!

—Buenas tardes, lady Jane. ¿Ha visto usted algo que le agrade? 

¡Qué vergüenza! Era claro que se había dado cuenta de lo que ella estaba mirando. Era un atrevido: ¿cómo podía decirle semejante cosa, y con esa mirada descarada? Aterrada, quiso hablar, pero las palabras no salían de su boca. Entonces, se dio cuenta de que él señalaba, con un gesto amplio, el contenido de la sombrerería. Y le sonreía.

—¿Se siente bien, milady? 

Jane lo miró, boquiabierta. Era claro que el señor Damont sabía exactamente lo que ella había estado pensando. ¡Ah, qué descarado!

Ethan no podía sostener más el juego. Se acercó y le susurró al oído:

—Usted es demasiado transparente, lady Jane. 

De pronto, ella soltó una carcajada sin poder evitarlo. El joven sonrió, satisfecho. Lady Jane Pennington no era el modelo de dama de alta sociedad que pretendía mostrar. Debajo de su elegante aspecto exterior había un sentido del humor bastante picante.

—No debería reírse de mis comentarios. ¿No sabe que una dama no puede reírse de mis bromas? 

Jane se volvió para disimular la sonrisa. Él tenía razón. Se tomó un momento para recomponerse, simulando acomodarse el sombrero. El señor Damont se aclaró la garganta.

—Qué sombrero tan original ha escogido. 

El tono de duda en la voz de él hizo que Jane, por primera vez, mirara en el espejo el sombrero que tenía puesto. Era espantoso: una cascada de uvas de seda y capas de hojas. Parecía que tenía una canasta con frutas en la cabeza. En ese momento vio en el espejo la mirada de reprobación en los ojos del señor Damont y se puso rígida.

—Nadie ha alabado jamás su buen gusto, señor. 

—Tiene razón, nadie lo ha hecho. 

Jane se quitó el sombrero —a decir verdad, no veía la hora de sacarse ese espanto de encima— y lo colocó con cuidado en su soporte.

—Me encanta, pero lo encuentro un poco caro. —Le dirigió una sonrisa sumisa al señor Damont—. Ha sido un gran gusto volver a verlo, señor, pero debo irme. —Trató de pasar junto a él, pero Ethan no se movió. 

—Lady Jane, si no es apartarla mucho de su camino... —Vaciló, miró a lo lejos, su aire despreocupado había desaparecido. 

Jane lo miró. ¿Podía ser que estuviera nervioso?

—¿Sí? 

Él respiró hondo y sonrió tímidamente.

—Bien, yo vivo muy cerca de aquí. Si no tiene otra cosa que hacer esta tarde... 

Jane dio un paso atrás, horrorizada.

—Señor Damont, me doy cuenta de que al buscarlo de esta manera le he dado una impresión equivocada de mi moral, pero... 

—¡Oh, no! ¡No! —Abrió muy grandes los ojos y puso las palmas de las manos frente a ella—. No, no es eso. No quise... Sólo pensé que a lo mejor le gustaría ver mi... 

—¡Oh! —Jane retrocedió hacia la puerta—. ¡Creo que ya he escuchado suficiente! 

Estaba asqueada. El señor Damont había creído que ella... Oh, no podía soportarlo. Se volvió y salió de la tienda casi corriendo. Robert la siguió, resoplando. Peor para él, porque Jane estaba tan avergonzada que se sentía perfectamente capaz de correr todo el camino de regreso a Barkley Square.

Ethan se quedó parado en la sombrerería, atónito ante la velocidad de la partida.

—... ver mi gatito —agregó, para cerrar la frase. Dios santo, ¡esa mujer había salido corriendo como un caballo de carreras! «Estás perdiendo la clase, viejo», murmuró para sus adentros. «Antes podías retenerlas por lo menos un cuarto de hora». 

Pero ¿qué había dicho ella? «Al buscarlo de esta manera». ¿Lady Jane Pennington lo había estado buscando? ¿A él? ¿Para qué?

A menos que hubiera sido enviada por su tío...

Lord Maywell no involucraría a una muchacha inocente en sus intrigas, ¿o sí? Ese hombre podía ser muy despiadado.

Por primera vez se le ocurrió a Ethan que Jane y sus primas podían correr peligro viviendo en la casa de un traidor, en especial si Maywell era el jefe que los Mentirosos creían que era. Pensar en Jane en peligro era inaceptable. Un intenso deseo de protegerla se apoderó de él. Era una sensación inédita, vertiginosa. Tal vez fue por eso que se vio a sí mismo salir de la tienda y emprender, con su paso largo, el camino hacia el único lugar que había jurado no volver a pisar.

El fornido portero del Club de los Mentirosos lo recibió, dubitativo:

—¿En qué puedo servirle, señor? 

Ethan lo miró con furia.

—Dígale a Tremayne que estoy aquí. 

Collis estaba encantado.

—¡Sabía que aceptarías! —canturreó un momento después, guiando a Ethan escaleras arriba hacia el segundo piso del club—. ¡No te arrepentirás, compañero! Esta es la aventura más grande de todas. 

—No estoy aquí buscando una aventura —refunfuñó—. Estoy aquí porque Mayweil es un desgraciado que pone a su familia en peligro. 

—¿Ah, sí? ¿No tiene Mayweil un montón de hijas? ¡El caballero andante! ¡Ethan Damont resultó ser un caballero andante! 

El «caballero andante» frunció el entrecejo.

—Cállate, Collis. 

—Es lo que oigo todo el tiempo aquí, de día y de noche. Todas estas grandes mentes bien podrían decir algo más original. 

Lord Etheridge apareció en la escalera.

—Cállate, Collis. 

—¿Ves lo que te decía? —preguntó encogiéndose de hombros. 

Ethan no hizo caso de la ligereza de su amigo; miró a lord Etheridge con dureza.

—Estoy aquí. Lo haré, pero no porque usted haya intentado obligarme. Y quiero que mi casa quede fuera de esto. 

Dalton asintió, serio.

—Hecho. 

—¿Qué debo hacer primero? 

—Primero, vamos a evaluar sus habilidades. Puede que deba tomar algunas clases. 

Ethan se detuvo.

—¿Clases? Ah, no. 

—Yo sentí exactamente lo mismo cuando me lo dijeron —dijo Collis—. Pero lo cierto es que me alegro de haber estudiado. Todo me resultó útil en algún momento. —Le dio una palmada en la espalda a su amigo—. Por suerte, recibirás tus clases aquí y no en la escuela que tenemos cerca. No creo que tu frágil personalidad pudiera soportar ser aventajado por muchachos de quince años. 

Etheridge miró a Collis como acallándolo. Ethan se sorprendió al ver que su amigo cerraba la boca de inmediato. Dios santo, Collis era un buen mentirosito, ¿no?

—El señor Damont es un caso especial —afirmó Dalton—. Nuestra situación exige que introduzcamos a alguien en casa de Mayweil de inmediato. El período de capacitación será muy breve. 

Llegaron al final del corredor. Ethan supuso que iban a entrar en alguna de las habitaciones que había a derecha e izquierda, pero no: Collis y lord Etheridge se detuvieron frente a la pared del fondo. Etheridge oprimió algo, Ethan oyó un chasquido y la pared se deslizó hacia un lado.

—Así es como aparecieron en el comedor el otro día —murmuró Ethan. 

Dalton esbozó una sonrisa.

—Eso fue divertido. 

«¡Me imagino!», pensó Ethan. Comenzaba a arrepentirse de su decisión. Era evidente que lord Etheridge no lo quería allí.

Este corredor era muy parecido al primero, solo que menos cuidado. Había habitaciones a ambos lados; en una podían verse grandes rollos de papel guardados en estanterías que llegaban al cielorraso.

—¿Mapas? 

Etheridge se detuvo.

—Los usamos y los hacemos nosotros, los hacen nuestros exploradores. Usted no hará eso, pero no estaría de más que supiera leer y entender los más sencillos. 

Ethan frunció los labios.

—Creo que podré manejarme —replicó, con tono seco—. Tuve la misma educación formal que Collis. Y se da el caso de que yo sí estudiaba. 

Etheridge miró a Collis a la espera de su confirmación. Este asintió y entonces Dalton les indicó que continuaran.

—Sigamos, entonces. —Se detuvieron ante otra puerta, donde un pálido hombre de anteojos levantó la vista de una pila de papeles que tenía sobre el escritorio y parpadeó, para enfocarlos, como hacen los miopes—. Él es Fisher, nuestro experto en códigos. 

Fisher se ruborizó.

—Solo hasta que el señor Atwater regrese de Portugal —replicó tímidamente. 

Una muchacha pelirroja que se encontraba agachada detrás del armario de los archivos se incorporó.

—Hola, milord, hola, Collis. ¿El señor Damont? —Le sonrió a Ethan, que automáticamente le devolvió la sonrisa. Era muy bonita, con sus rizos cortos y su sonrisa afable. 

—La señora Cunnington, el señor Damont —los presentó Dalton. Se volvió a Ethan—. El esposo de Phillipa, James, es mi segundo, y es un experto en sabotajes, pero usted no trabajará con él. 

Phillipa sonrió, aunque a Ethan le pareció detectar un dejo de preocupación en sus ojos.

—Está en el frente, haciendo explotar cosas —explicó, con tono animado, ocultando su preocupación—. Él y papá no regresarán hasta dentro de algunas semanas. 

—Damont no usará códigos, ya que su puesto estará aquí en la ciudad —continuó Etheridge—. Pero te traerá cualquier cosa que encuentre. Debes darle absoluta prioridad, Fisher. 

Fisher dirigió una mirada de desaliento hacia el escritorio ya atestado de papeles y luego miró a Etheridge.

—Está bien, milord. Así lo haré: absoluta prioridad. 

Siguieron camino; antes, Ethan le dirigió otra sonrisa a la bella señora Cunnington.

—Ni se le ocurra, Damont —comentó Etheridge sin volverse—. James es un hombre muy celoso. 

Eso no lo desalentó. De hecho, le sirvió como un aliciente. ¡No tenía idea de que hubiera otras mujeres en el Club de los Mentirosos aparte de Rose! Esto podía terminar siendo bastante interesante.

Doblaron en una esquina y Ethan vio a una preciosura, delgada y de cabellos oscuros, que clavaba un papel en una gran cartelera del corredor. La muchacha se volvió y sonrió al verlos. ¡Esa era una belleza! Le recordó a Rose, sin su estado atlético. Ethan se irguió y se preparó para la seducción.

—Hola, querida —saludó Etheridge—. ¿Cómo te sientes hoy? 

La mujer miró a lord Etheridge embelesada.

—Mejor. Kurt me dio sopa y galletitas. Creo que no voy a poder desayunar más. 

Ethan se desmoronó. Una esposa. Una esposa amada y embarazada, además. Odió a Etheridge más que nunca; era un desgraciado con suerte.

—Clara, quiero presentarte al señor Ethan Damont, que se unirá a nosotros. Damont, lady Etheridge. Mi lady Etheridge —dijo, subrayando el posesivo intencionadamente. 

Ethan le dirigió una mirada de costado a Collis.

—¿Qué le estuviste diciendo de mí? 

Collis se encogió de hombros.

—La verdad. 

¡Ay, Dios mío! Con razón Etheridge estaba erizado como un puercoespín. Ethan le sonrió a lady Etheridge con amabilidad. 

—Milady —le dijo, en voz baja, abandonando por completo su tono seductor—. Permítame desearle que se recupere pronto. 

Clara le devolvió la sonrisa.

—¡Gracias, señor Damont! ¡Qué joven tan amable es usted! —Luego, le dirigió a su esposo una mirada reprobatoria, como diciéndole: «¿No te da vergüenza?» 

Etheridge frunció los labios y miró a Ethan con desagrado, pero el joven aparentó inocencia.

Collis leía la cartelera.

—Caramba, Clara, lo captaste muy bien. 

Ethan se inclinó hacia adelante.

—¿A quién? 

—Después —contestó Etheridge, con tono cortante—. Clara, deberías ir al altillo a descansar un poco. Más tarde pasaré a ver cómo estás. 

Lady Etheridge miró a su esposo con indulgencia y negó con la cabeza.

—El señor Damont no me importunará, Dalton. Has transmitido muy claramente tu mensaje. —Miró a Ethan—. ¿No es cierto, señor Damont? 

—Sí, milady —asintió, enfático—. Usted es lady Etheridge y yo no tengo inclinaciones suicidas. 

—En marcha, Damont —gruñó Etheridge. 

—Sí, milord. Como usted diga, milord. 

Etheridge suspiró y le dirigió una mirada larga y penetrante.

—Creo que comenzaremos por Kurt. 

Mientras seguía a Collis y a lord Etheridge por el corredor, hacia el sótano, lo primero que pensó Ethan fue que ese lugar era interminable.

Cuando vio al gigante sin camisa, lleno de cicatrices, agazapado en actitud de lucha en el centro de una amplia colchoneta, su segundo pensamiento fue que tendría que haber sido más amable con lord Etheridge.

Una hora después, Ethan yacía de espaldas sobre la colchoneta, sin aliento, sin ideas y sin la menor voluntad de seguir viviendo. Kurt estaba sobre él; gruñó y tendió una mano para ayudarlo a levantarse.

Lord Etheridge entró en la habitación en el momento en que Ethan se ponía de pie.

—¿Cómo se desempeñó? 

Kurt cruzó los inmensos brazos sobre el pecho.

—No es un gran boxeador. No llegó ni a tocarme. Cayó con el primer golpe. 

—Aja. —Etheridge pareció desilusionado aunque no sorprendido. Si Ethan no hubiera estado tan abatido, lo habría insultado. 

—Eso sí, es rápido. Me llevó una hora asestarle un golpe. 

Etheridge quedó atónito.

—¿Una hora? 

—Podría enseñarme algunas tácticas defensivas, sin duda. 

Ethan apoyó las manos en las rodillas; el pecho le subía y le bajaba.

—Soy un corredor, no un luchador. Tantos... tantos esposos furiosos... 

Etheridge se volvió a Collis, que se había encaramado a una montaña de equipo. El joven se encogió de hombros.

—Yo tampoco lo habría creído, pero es cierto. Ha sobrevivido una hora contra Kurt. Nunca vi a nadie moverse tan rápido en toda mi vida. Escurridizo como una nube. 

Aunque estaba impresionado, Etheridge se limitó a asentir.

—A Feebles, entonces. 

Collis bajó de un salto y le arrojó la camisa a Ethan.

—No te preocupes —dijo, con una sonrisa—. El siguiente no duele. 


Capítulo 11

Feebles se sentía fuera de lugar dentro de una casa, como un animal salvaje que no reconoce el territorio en el que se encuentra. Por eso, lanzaba constantes miradas a hurtadillas hacia la puerta, para asegurarse de que seguía abierta. 

Él y Ethan se hallaban en una habitación que a primera vista parecía un depósito; en una segunda mirada, se asemejaba a una mazmorra medieval, llena de cerraduras, cadenas y cajas de caudales. Varias puertas, sucias y desvencijadas, pero con las cerraduras relucientes por el uso, estaban apoyadas contra las paredes. En medio de la habitación, una moderna y flamante caja de caudales era contemplada por el señor Feebles con expresión de admiración.

Después de algunas indicaciones, Ethan había podido abrir la mayoría de las cerraduras: los candados no se resistían demasiado al juego de ganzúas que le había sido facilitado. A decir verdad, y contra todo lo esperado, Ethan se estaba divirtiendo muchísimo. Había algo muy excitante en forzar una cerradura para entrar en un lugar supuestamente vedado.

Ahora había llegado el momento de abocarse a la caja de caudales. Era el tipo de caja fuerte habitual en las casas de las familias más acaudaladas. Ethan la observó con aire inquieto. Era casi tan alta como el mismo Feebles y parecía impenetrable como una roca, como si estuviera hecha de hierro. Las bisagras tenían el grosor de un puño.

—Esta es la nueva caja Valiant, con cerradura numérica —comentó Feebles, deferente—. Como la que lord Maywell hizo llevar a Barkley Square ayer por la mañana, cuando notó que durante el baile habíamos estado en su escondite. No es posible abrirla con un taladro, no se la puede romper, ni siquiera es posible moverla, a menos que se usen seis hombres y un carro, como mínimo. 

—Bien. —Ethan metió sus manos en los bolsillos—. Ya entendí: no se puede abrir. 

Feebles ladeó la cabeza y sonrió con un dejo irónico.

—Ah, claro que es posible abrirla, ¿verdad, querida? —susurró, como habiéndole a la caja. 

Ethan escudriñó al extraño hombrecito. Feebles siempre le había caído bien, pero ahora le resultaba un poco extraño. Por las dudas, dio un paso atrás.

—¿Cómo es posible hacerlo? 

Feebles se llevó un dedo a los labios.

—Shhh. Lo único que hay que hacer es escucharla. 

—Bien. —Ethan retrocedió otro paso, más preocupado aún. Kurt era otra cosa: un gigante con puños como martillos, pero comprensible. Su nuevo compañero era misterioso; parecía a punto de besar la gran caja de hierro. 

Feebles se acercó más y comenzó a bajar la mano, acariciando la caja hasta llegar al complicado cerrojo.

—Eh, ¿Feebles? 

El joven se apartó cuando el otro, con expresión de adoración, apoyó una mejilla contra la puerta de hierro y acarició el cerrojo con tanta delicadeza como sí estuviera jugueteando con los pezones de una mujer. Eso se estaba poniendo demasiado raro. Ethan se preguntó si Feebles iría a dedicarse a él después.

De pronto, con un golpe seco, la puerta de la caja se abrió.

—¡Feebles, eso fue extraordinario! ¡Hazlo otra vez! 

Después de algunas demostraciones, también Ethan apoyaba la mejilla contra la puerta de hierro y movía el cerrojo con el mayor entusiasmo. El hombrecito revoloteaba a su alrededor, susurrando:

—Escucha, escucha. 

—¿Podrías quedarte quieto? 

Feebles levantó las manos, como disculpándose, pero no detuvo su nervioso andar. Ethan intentó ignorarlo y dedicó toda su atención a escuchar los diminutos chasquidos dentro de la cerradura, como si estuviera interpretando la música de los gemidos de éxtasis de una mujer. Luego de varios intentos, oyó que el último cerrojo se descorría.

—Vamos, mi amor —susurró. Levantó el picaporte y el pestillo se movió. La puerta se abrió pesadamente. 

Desde la entrada de la habitación, muchas manos lo aplaudieron. Cuando se volvió, vio a Collis, Clara, Phillipa y Fisher mirándolo y sonriendo. Kurt también lo observaba, complacido; por encima de las cabezas de los otros, Etheridge lo contemplaba, impávido.

Feebles estaba arrobado.

—¡Tiene un don natural, señor, un toque especial! 

—Tuve un buen maestro, señor Feebles —respondió con una leve inclinación. 

—Muy bien, entonces, señor Damont —comentó Etheridge—. Ha pasado con éxito las pruebas más importantes. Creo que ha llegado el momento de que conversemos. 

 

 

—¡Jane, querida! —llamó el tío Harold desde su estudio cuando vio que la muchacha pasaba por el corredor—. Ven un momento, por favor. 

Jane había pasado mil veces frente al estudio de su tío desde su llegada a Londres; Harold nunca antes había reparado en ella. Era evidente que esto no auguraba nada bueno. Tragó saliva, nerviosa, y entró en el estudio, preguntándose qué le habría contado Robert al tío Harold. Pero ¿qué había para contar? Le había dicho a Robert que quería caminar porque el día estaba precioso. Y eso había hecho: había caminado enérgicamente. El la había visto entrar en una tienda, probarse un sombrero, hablar con un hombre que había conocido en la propia casa de su tío, y después regresar a la casa. Nada que no fuera perfectamente lícito.

Caramba, tendría que haber hecho un esfuerzo por ocultar su turbación. Madre le había advertido que tuviera cuidado con los criados chismosos. «Nunca subestimes lo que ve y oye un criado. Por lo general no es difícil persuadirlos de que lleven y traigan chismes». 

Se paró frente al escritorio de su tío, intentando que no se notara el temblor de sus manos. No tuvo mucha suerte en el intento, de manera que las entrelazó en la espalda.

—Sí, tío Harold. 

Él la miró: su expresión, de costumbre adusta, se contrajo, y adoptó un aire que pretendía ser más amable. Su tío nunca sonreía. ¿Qué estaba pasando aquí?

—Hace tiempo que quiero preguntarte algo, Jane. ¿Has pasado una buena temporada con nosotros, en esta casa? 

Jane se tranquilizó un poco. El tío Harold solo quería saber si se quedaría o si volvería a Northumbria, ahora que la temporada estaba terminando.

—Lo he pasado muy bien, tío. La tía Lottie y las muchachas han sido muy buenas conmigo. 

—¿Y la sociedad, en general? ¿Has conocido a algún muchacho que despertara tu interés? 

¡Ay, Dios! ¡Todo ese simulacro de la caza de marido volvía a atormentarla! Se obligó a adoptar una expresión de pesar.

—No, lamento decir que no he desarrollado una inclinación por ninguno de los caballeros que he conocido. —Era verdad, dado que el señor Damont no era un caballero. 

Claro que no había desarrollado ninguna inclinación por él, ¡claro que no! Ese hombre era un enigma, un rompecabezas a resolver, eso era todo.

El tío Harold resopló, agitando las puntas de su esponjoso bigote blanco.

—Ah, caramba. ¡Qué pena! Esperaba que pudieras alcanzar el matrimonio por amor que tu madre quiere para ti. 

Aunque lo último que le interesaba a Madre era un matrimonio por amor, Jane asintió, aparentando pesadumbre.

—Si quisieras acompañarnos a Escocia para la temporada de caza, puedes hacerlo, por supuesto. Después tenemos la Navidad y todo eso. 

Puede que conozcas a alguien interesante en alguna de las fiestas a las que solemos asistir.

Jane sonrió, aliviada de que el tema quedara cerrado, al menos por el momento. 

—Quisiera quedarme, tío Harold. Madre dijo que si me invitaban podía hacerlo. 

—Bien, entonces está arreglado. Le diré a tu tía que te quedarás. Jane se volvió para irse, feliz de poder salir de allí. Estaba acostumbrada a un tío Harold regañón, indiferente, pero esa amabilidad y cariño eran demasiado para sus nervios. —Jane. 

—¿Sí, tío Harold? 

—Querida, tendrás que hacer algunas compras para la temporada de invierno, ¿verdad? 

Era cierto. No podía ponerse vestidos de muselina y seda en el invierno, y tampoco podía dejarse ver con los vestidos del invierno anterior. —Sí, tío, claro.

—Entonces será mejor que me des el número de tu cuenta bancaria para que pueda pagarte los gastos. —Sonrió. Jane casi retrocedió ante la visión de sus dientes—. ¡No vas a ir caminando por la Strand con dinero en tu bolsita! 

Eso también era cierto. Jane vaciló, pero no se le ocurrió ninguna razón legítima para no darle a su tío la información solicitada. De todos modos, lo más probable era que él pudiera obtenerla del mismo banco, siendo su pariente varón de mayor edad.

Asintió. A Madre no le gustaría, pero tenía sentido.

—Se lo traeré enseguida, tío. 

Él ya había perdido interés en la conversación. No levantó la mirada de los papeles; se limitó a indicarle que podía retirarse y ella obedeció, aliviada. Ahora que el tío Harold no tenía que preocuparse de que ella fuera a arruinarlo con sus compras, probablemente la olvidara por completo.

Jane pensó que lo prefería así. En especial porque estaba segura de que su tío reprobaría cualquier interés que ella pudiera haber mostrado por ese escandaloso sinvergüenza, el señor Damont. Ese sinvergüenza que ya no le interesaba, por otra parte. No le interesaba en lo absoluto.

 

 

Dalton llevó a Ethan por caminos ocultos hasta una habitación semicircular, ubicada en el altillo del club. Abrió una puerta y lo hizo pasar.

—Mi oficina secreta —comentó. 

—¿Secreta para quién? Hace solo unas horas que soy un Mentiroso y ya la conozco. 

—Precisamente —replicó irónicamente—. Por favor, tome asiento. 

El joven se moría por sentarse. Es más, lo que quería era acostarse y gemir, después de la sesión con Kurt. Sin embargo, rechazó la silla.

—No, gracias, prefiero permanecer de pie. 

Etheridge se sentó y cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿Por qué no confía en mí, Damont? 

—¿Por qué usted no confía en mí? 

El hombre esbozó una leve sonrisa. Si Ethan no hubiera visto al gran lord arrobado ante su encantadora esposa, no se habría dado cuenta de que el gesto más relajado de su rostro pretendía dar una impresión agradable.

—Milord, creo que soy el agregado perfecto para su banda. A ustedes les hace falta un poco de movimiento. 

Para gran sorpresa suya, lord Etheridge asintió.

—El camino ha sido largo. Hemos perdido muchos y muy buenos hombres este año. Creo que un poco de sangre nueva nos ayudará a mirar hacia el futuro. 

—¿Qué pasó? —preguntó, pero no estaba seguro de querer saber demasiado acerca de ese asunto. Le gustaba pensar que su expectativa de vida era la usual, aunque tampoco sería mucha; al menos, eso creía. 

—Teníamos a una persona que no era un Mentiroso trabajando en el club como gerente, encargado del bar, etcétera. Se llamaba Jackham. No era mal sujeto, en absoluto, pero el enemigo logró captarlo, aún no sabemos cómo. Jackham dio los nombres y direcciones de casi todos los hombres sin darse cuenta de los peligrosos usos que podrían darle a esa información. Cuando empezaron a morir hombres, dejó de pasar informes e intentó volver a nosotros. Creo que estaba verdaderamente arrepentido, pero ya era demasiado tarde. Terminó mal, su cuerpo apareció flotando en el Támesis. 

Ethan frunció el entrecejo, preocupado.

—¿Jackham? Yo creía que el traidor era un hombre apellidado Denny. 

—¿Denny? No, ese nunca fue de los nuestros. No era más que un lacayo chismoso que trabajó para algunos de los nuestros hasta que descubrimos que estaba pasando chismes a algunos miembros de la sociedad. 

—¿Y el Denny este también va a terminar en el Támesis? —¡Qué sedientos de sangre, estos Mentirosos! 

—¿Por qué le interesa? 

—No es que me interese. Siento curiosidad, eso es todo —mintió Ethan, y pensó: «¿Y tú qué crees? ¿Que no quiero saber en qué dirección correr por mi vida?» 

De pronto, Etheridge se inclinó hacia delante y su extraña mirada gris se volvió intensa.

—Damont, hay algo más que no le he dicho. —Al ver que el joven no se sorprendía, continuó—: Existe más de un tipo de espía. Están los que se infiltran en un lugar como la casa de Maywell, quizá como invitados, o sirvientes, que simplemente observan e informan cada detalle de lo que sucede a su alrededor. 

—Eso parece ser lo que haré yo. 

Etheridge negó lentamente con la cabeza, sin apartar la mirada de Ethan.

—Me gustaría que trabajara de otra manera: quiero que sea un espía doble. 

—¿Doble para quién? 

—Quiero que se haga reclutar por Maywell como espía para los franceses; así podrá averiguar numerosos datos acerca de su organización y darle información errónea sobre nosotros. 

La propuesta era asombrosa... y peligrosísima.

—¿Y por qué se supone que haría Maywell una cosa así? 

—Por la misma razón que lo haríamos nosotros, supongo. Creo que usted posee una útil combinación de talentos. 

—Me gusta más lo que hace el primer tipo de espía. Soy bueno para observar. —De hecho, si se limitaba a observar, podía dedicar un tiempo a lady Jane y a las otras damas. Para protegerlas, claro. 

—Bien. Al principio, observe, si quiere. Pero no creo que pase mucho tiempo antes de que Maywell trate de captarlo. Si se le ofrece la oportunidad, tómela. Si llega hasta ese punto y usted lo rechaza, no se arriesgará a dejarlo con vida. 

—¿Y usted cómo lo sabe? 

—Porque es lo que nos veríamos obligados a hacer nosotros. Por eso nunca admitimos a nadie hasta no estar absolutamente seguros de su lealtad. 

Incluso a ti. Etheridge no pronunció las palabras en voz alta, pero Ethan las oyó, de todos modos. Un pensamiento muy poco tranquilizador, para sumarlo a los otros del mismo estilo que se habían creado en esa oficina secreta. 

—Si quiere asustarme, está perdiendo el tiempo. Estoy asustado desde que entré aquí esta mañana. 

—Bien. Siga así. Puede que eso le salve la vida. 

Abrumado, Ethan sacudió la cabeza.

—Usted es un fanático, ¿lo sabía? El mundo es blanco y negro para hombres como usted. Nosotros somos los buenos y ellos son los malos, aunque sean hombres comunes y corrientes, como nosotros. 

—Esa habilidad para ver los tonos de grises le será útil como espía doble, si es que no se hace matar antes —le dijo con ojos suspicaces. 

—¿Y cómo anda la tasa de expectativa de vida últimamente? 

Etheridge se miró las manos y volvió a clavar los ojos en los de Ethan.

—Creo que lo averiguaremos pronto, ¿verdad? 

A pesar de los bruscos y agoreros modales de Etheridge, Ethan se sorprendió disfrutando el resto de la tarde en el Club de los Mentirosos. Lo invitaron a la cocina, para probar del coq au vin de Kurt con Collis, Phillipa y su hijo Robbie —aunque Ethan no osó preguntar cómo podía semejante mujer tener un hijo de diez años— y Fisher. Pero había algo en lo que no consiguió dejar de pensar. ¿Cómo podía alguien que era íntimo con estas personas convertirse de pronto en su enemigo? 

—Esos hombres, Jackham y Denny... 

Phillipa se estremeció.

—No me hable del señor Jackham, por favor. Todavía me cuesta subir una escalera después de lo que me hizo. 

—¿Qué le hizo? 

—Me tuvo colgando de un techo, sosteniéndome por la corbata. ¡Fue algo espantoso! 

—¿Por la corbata? —se sorprendió. 

Ella se encogió de hombros, con un gesto de muchachito.

—Es una larga historia. 

Robbie sonrió.

—Flip estaba vestida de varón. 

—¿Llamas "Flip" a tu madre? —preguntó más asombrado que antes. 

Phillipa suspiró.

—La historia se hace más y más larga. 

—Me encantará oírla algún día. 

Collis le dio un ligero golpe por debajo de la mesa. Ethan le dirigió una mirada de exasperación. 

—¿Qué? ¡No estaba flirteando, estaba charlando! 

A Phillipa le hizo gracia.

—Podría flirtear todo el día que yo ni cuenta me daría. Es una habilidad social que nunca pude manejar. 

Por puro hábito, Ethan susurró:

—Yo podría enseñarle... ¡ay! —Se restregó la canilla, ante un nuevo golpe de Collis—. Ahora sí estaba flirteando. Ya lo dice el dicho: ¡genio y figura hasta la sepultura! 

—Sepultura a la que llegarás pronto si no cambias —apuntó su amigo. 

—Está bien, si Jackham es terreno prohibido, ¿por qué no me cuentan algo más acerca de Denny? 

Collis levantó una mano.

—Trabajó como lacayo para mí. 

Phillipa asintió.

—Y antes de eso, fue el valet de James. 

—¡Y la primavera pasada, trabajó para sir Simón! —intercaló Fisher. 

—¿Tres patrones en un año? Dios santo, ¿qué le hicieron al pobre hombre? ¿Se imaginan lo que debe de haber sentido al ser llevado de uno a otro, sin que nadie lo reconociera? ¿Era tan malo como lacayo? 

—En verdad, no. Era muy bueno; de hecho, hacía todo a la perfección —admitió Collis. 

Phillipa estuvo de acuerdo.

—A mí no me gustaba, pero debo reconocer que lograba que incluso James estuviera siempre impecable, lo que no es fácil tratándose de él. James suele tener el aspecto de un granjero desaliñado. 

—Además, era muy inteligente —agregó Fisher—. Si mal no recuerdo, fue el que inventó los apodos más ingeniosos del club. 

—¿Apodos? —Nadie había hablado de apodos—. ¿Todos ustedes tienen un apodo? 

—Yo soy el Fénix —dijo Collis. 

—Y yo, Géminis —dijo Phillipa. 

—¿Es una melliza? 

Ella negó con la cabeza.

—Es una... 

—Larga historia —cerró la frase Ethan, con una sonrisa cómplice—. Me imagino. —Se volvió a Robbie—: ¿Y tú? 

—Yo soy el hijo del Grifo, de modo que me llaman el Pichón. —Se veía que no le gustaba—. Papá dice que algún día podré cambiármelo. 

—Esperemos que sí —concordó Ethan—. ¿Y usted, Fisher? 

Fisher, es decir, "pescador" en inglés, se quedó mirándolo.

—Pescador, por supuesto. 

—Pensé que ese era su apellido. 

—Lo es. 

—¿Y Kurt? 

—Es el Cocinero. No hay nadie que maneje mejor el cuchillo que él en todo el mundo. —Collis sonrió—. En tu lugar, no pensaría mucho en el tema. Tendrás pesadillas. 

Ethan se reclinó en su asiento.

—Cierto. —Ya comenzaba a tener algunas—. ¿También yo tengo un apodo? 

Todos se pusieron algo incómodos. Collis se encogió de hombros e hizo una mueca.

—Verás, la cuestión es que no funciona así. Un día alguien empieza a llamarte de una manera y... 

—Y se te pega —concluyó Robbie. 

—Como Denny, cuando le puso Quimera a aquel tipo, justo antes de que todos ustedes se fueran al viaje por el Támesis —apuntó Fisher. 

—Ah, ¿así surgió? No lo sabía —se sorprendió Collis. Se volvió a Ethan—: Usualmente no le ponemos apodos al enemigo, pero necesitábamos una palabra para nombrar al desgraciado, que no fuera «la mente maestra del enemigo». Era demasiado largo. 

Entonces volvieron a hablar de Denny. Mejor así, porque Ethan comenzaba a sentirse ansioso de que le pusieran un apodo, y no le gustaba nada su propia reacción. Nunca había sido demasiado gregario.

—¿Así que ustedes maltrataron y le faltaron el respeto a un criado que trabajaba mucho y bien? Con razón se les puso en contra. 

Collis frunció el entrecejo mirando su coq au vin. 

—Nunca lo había pensado desde ese punto de vista. 

—Un lacayo depende de su patrón para todo —dijo Ethan, con un gesto de fastidio. Luego, apuntó a Collis con el tenedor—: Tienen suerte de que todo lo que hizo fue ir con cuentos. Yo habría hecho algo mucho más drástico. 

—¿Como por ejemplo? 

—Pimientos en los calzoncillos o espinas de cardo en las medias. 

Collis levantó ambas manos, como defendiéndose, y comentó, riendo:

—¡Basta, detente, malvado! ¡Tienes la imaginación de un villano! —Miró a Kurt, que seguía haciendo magia en la cocina—. Kurt, ¿sigues buscando un aprendiz? Creo que tengo un candidato para ti. 

Kurt levantó su cabeza leonina para mirar a Ethan. Luego, afirmó:

—No es un gran luchador —gruñó—. Pero es rápido. 

Ethan se inclinó hacia Robbie.

—¿Qué hace Kurt, además de entrenar luchadores y cocinar? —preguntó, en un susurro. 

El muchachito le dirigió una sonrisita malvada y se pasó un dedo por la garganta, acompañando el gesto con un sonido sibilante. 

—¡Asesino! —le susurró a su vez, regodeándose más de lo que a Ethan le parecía saludable. 

—Ah, bien. —Conque pesadillas. Ethan volvió a mirar a Kurt—. Gracias, señor, pero no. Gracias. 

El hombre se encogió de hombros y volvió a sus ollas y sartenes.

 

 

Abrumado y algo ansioso, Ethan se disculpó y decidió volver al mundo real. Esa noche lo esperaban en casa de lord Maywell. Cuando estaba por irse se dio cuenta de que había dejado el bastón en el sótano. Bajó rápidamente las escaleras y de inmediato percibió algo que captó su atención, aunque volvió a olvidarlo casi con la misma rapidez.

Vestida apenas con pantalones ajustados y un chaleco estrecho, Rose Tremayne estaba haciendo un ejercicio complicado sobre la gran colchoneta. Se movía lenta y graciosamente, como danzando, y parecía hacer precisos diseños en el aire con los brazos y las piernas. Fue una de las cosas más hermosas que Ethan hubiera visto nunca. Esa mujer era la gracia y la perfección personificadas, con los brazos desnudos en lentos movimientos que atravesaban el aire, como un gran arco.

Ethan tomó el bastón y, muy despacio, caminó escaleras arriba. Rose era, en verdad, muy hermosa.

—Me pregunto cómo será lady Jane en pantalones —susurró para sus adentros. 


Capítulo 12

Al salir del club, Ethan caminó hasta la esquina. Miró a su alrededor con nuevos ojos. Ahora era un Mentiroso, uno de ellos. Por primera vez en su vida, pertenecía a una cofradía. 

Al pasar frente a una escuela sonrió para sus adentros. Sus ojos leyeron el cartel sobre la puerta: «Escuela de Lillian Raines para los menos afortunados». ¿Por qué le resultaba tan familiar esa frase? En cualquier caso, no tenía nada que ver con él: se sentía más que afortunado. De pronto, sintió un fuerte dolor en el hombro, donde Kurt le había asestado su único y demoledor golpe. Aunque le doliera, en términos generales, bien valía la pena. Ahora era un Mentiroso.

El joven estaba tan envuelto en el luminoso calor de la camaradería que no tenía idea de que alguien lo vigilaba estrechamente.

 

 

Jane abrió la puerta de la sala de recibo con una sonrisa cortés dibujada en el rostro. Simms le había dicho que un caballero la estaba aguardando. Probablemente no fuera más que Billingsly: no valía la pena molestar a su tía para que hiciera de chaperona. Lo vería y le diría que estaba terriblemente ocupada haciendo... cualquier cosa.

Pero no había nadie, solo una caja de sombreros de alegres colores sobre la mesa. Se acercó para ver si tenía tarjeta.

«Para lady Jane Pennington, con mis disculpas por un lamentable malentendido».

¡Ay, no! ¡No podía ser! Jane levantó la tapa de la caja de sombreros. Pero, en efecto, sí lo era: el horrible sombrero envuelto en papel tisú, en todo su estridente mal gusto.

—¡Dios mío! —murmuró, sacándolo de la caja—. Es más feo de lo que recordaba. 

—Gracias al cielo —resonó, burlona, una voz profunda a sus espaldas—. Pensé que yo era el único al que no le gustaba. 

Jane volteó y vio al señor Damont detrás de la puerta de la sala.

—¿Qué hace usted allí? 

Él hizo una ligera inclinación.

—Para mí también es un placer volver a verla, milady. 

Jane se ruborizó; enojada, puso el sombrero nuevamente en la caja y se lo tendió.

—Llévese su regalo. No lo quiero. 

Él observó la caja, un tanto aplastada.

—¡Lo rompió! —la acusó. 

Jane miró el sombrero. Era cierto. Doblemente avergonzada, miró con rabia al señor Damont. 

—¡Mire lo que me hace hacer! 

—¡Yo no hice nada! 

—¡Oh! —¡Un caballero nunca desmentía a una dama!— ¡Sí, usted lo hizo! 

 Él se cruzó de brazos. 

—No hice nada. 

Ella arrojó la caja sobre la mesa y apoyó los puños en las caderas.

—¡Sí lo hizo! 

—No, no hice nada —dijo sonriendo. El tono era agudo e infantil. 

—¡Sí lo hizo! —replicó ella ahogando la risa. 

Él dio una patadita en el suelo.

—Por supuesto que no. 

Ella lanzó una carcajada y se tapó la boca.

—Lo odio —murmuró. 

—Por favor, le suplico que no me odie. 

Ella respiró hondo y abandonó el juego.

—Tiene razón. No lo odio. 

Él sonrió con una sonrisa encantadora, que le dejó profundas marcas en las mejillas. Al verlo, a Jane se le cortó la respiración. A veces olvidaba lo apuesto que era.

—¿Entonces lo de esta tarde fue un malentendido? 

—Absolutamente. Quería la opinión de una mujer sobre algo que tengo en casa, eso era todo. 

Jane volvió a ruborizarse. Se llevó ambas manos a las mejillas.

—Pensé... 

—Lo sé, pero le juro que no es ningún grabado. 

Riendo, Jane sacudió la cabeza.

—Usted siempre me hace reír, aunque me resista. 

—Entonces, ¿estoy perdonado? ¿No cree que sea un sinvergüenza capaz de insinuarse a una mujer respetable? 

—Bien, yo no diría tanto. 

Ethan la observó con gesto adusto. Jane vaciló. El señor Damont hablaba en serio, de verdad le importaba lo que ella pensara. Se apresuró a negar con la cabeza.

—No, en absoluto. Estaba muy avergonzada por... —Por haber sido sorprendida mirándote los pantalones. La franqueza tenía sus límites—. No tengo una mala opinión de usted, para nada. Ha sido muy amable conmigo y con Serena. Lo considero un buen hombre. 

—Eso sí que es ir demasiado lejos. 

—Bueno, puede ser. Entonces me retracto. 

Esta vez fue él quien rio involuntariamente. Sacudió la cabeza.

—¿Quién es usted, lady Jane? ¿Dónde estaba escondida? ¿Existen otras mujeres como usted? 

Jane hizo una pausa. Madre le había dicho que no revelara mucho acerca de sí misma.

—Viví algunos años en Northumbria. Y no, no creo que haya muchas muchachas como yo. 

No había querido que se le colara ese dejo de soledad en la voz. Tal vez el señor Damont no se diera cuenta. Pero, cuando lo miró a los ojos, comprendió que sí. La joven apartó la mirada.

No estaba preparada para esto. Se encontró sin saber qué pensar, cómo comportarse estando sola allí, con ese hombre. Damont ya la había besado una vez, y ahora mostraba una lamentable habilidad para comprenderla. De todos los hombres de Londres, ¿por qué tenía que poner su atención en un jugador de orígenes humildes? Debía terminar esto en ese mismo momento, antes de que esa atracción —o afinidad o lo que fuere— se convirtiera en algo más. Lo que no sería beneficioso para ninguno de los dos.

—Señor Damont, creo que debe irse. —Ante el gesto de asombro de Ethan, continuó—: No sé qué pensó, pero estaba equivocado. No deseo continuar esta conversación. Váyase, por favor. 

—Me sonríe y al minuto me rezonga. ¡Usted es la mujer más voluble, más incomprensible, más testaruda que he conocido! 

—Estoy segura de que no ha sido su intención insultarme, de modo que consideraré sus comentarios como un elogio. 

—¿Qué he hecho yo? ¡Llevo una buena vida! ¡No pateo perros ni niños! ¡Nunca le he quitado un centavo a nadie que no se lo mereciera! 

—Bueno, bueno, no exagere. 

—No estoy exagerando —rezongó él—. ¡Solo le quito dinero a tipos que no se merecen su buena fortuna! 

—¿Y qué significa para usted «no merecer» una buena fortuna? ¿Heredarla? 

—No tengo nada contra los herederos, pero sí contra los que utilizan lo que recibieron para hacer daño a otros o para aprovecharse de los que tienen menos. 

—¿Es eso cierto? 

Ethan negó con la cabeza y se dejó caer en una silla.

—Claro que no. ¿Por qué iba a ser cierta cualquier cosa que yo diga? 

—Perdóneme —dijo ella, más amable—. No fue mi intención insultarlo. 

—Sin embargo, lo hizo. —Por un momento, se mantuvo ceñudo, pero al cabo la miró con una sonrisa—. Tiene suerte: no soy rencoroso. 

Ella rio y sacudió la cabeza.

—Entonces usted es mejor persona que yo, porque yo soy muy rencorosa. 

—¿A quién le guarda rencor? ¿A algún malvado? ¿Quiere que lo estafe en su nombre? —preguntó, ansioso. 

Jane apretó los labios, pero no pudo ocultar la sonrisa. Ethan volvió a reclinarse en el asiento, encantado de poder hacer sonreír a lady Jane Pennington contra su voluntad.

—Usted es muy agradable, de verdad, Jane. Espero que podamos ser amigos. 

—No sé si eso será posible —dijo ella, despacio—. Nunca he oído hablar de una amistad entre... 

Esta vez él se enojó de veras.

—¿Entre una lady y el hijo de un comerciante? 

—Entre un hombre y una mujer, señor Damont. 

—Ah, no se preocupe por eso —replicó él, animado—. Tengo montones de amigas mujeres. 

—Me imagino. Se está haciendo tarde, señor. Debo darle los buenos días. 

—¡Vamos! No quise decir eso. No me refería a ese tipo de... 

Unas firmes pisadas resonaron en el corredor frente a la sala. Aunque no tenía nada que ocultar, ella le dirigió una mirada de pánico.

—¡Mi tío! 

Con un movimiento veloz, el señor Damont se metió detrás de la puerta en el momento en que esta se abría.

—¿Jane? —El tío Harold abrió la puerta para atrás, exactamente hacia el lugar donde Damont se escondía. Jane se lamentó para sus adentros y deseó que el joven no hubiera recibido el impacto del picaporte en ningún lugar vital—. ¿Qué haces aquí? Me pareció oír voces. ¿Hay alguien contigo? 

—Me dijo Simms que había una visita para mí, pero cuando vine lo único que había era este regalo. 

El tío Harold miró el sombrero aplastado sin mucho interés.

—No te gustó mucho, ¿eh? 

—Para nada —afirmó con sinceridad. 

El tío Harold leyó la tarjeta.

—¿Cuál fue ese malentendido? 

—No estoy muy segura. Creo que me ofendí por algo que dijo ese caballero. 

—¿Quién? —preguntó frunciendo el entrecejo. 

Por supuesto, era exactamente lo que temía que preguntara. Y ahora no podía evitar contestarle.

—Uno de los caballeros que estuvo aquí anoche. No los recuerdo bien a todos. —Eso era verdad. Junto a la nitidez de la imagen del señor Damont en su recuerdo, los otros hombres se confundían en un montón insignificante. 

—Aja. 

El tío Harold pareció perder interés. Jane no entendía por qué se lo había preguntado. Caramba, ¿después de todos estos meses finalmente daba muestras de curiosidad por los asuntos de ella? Además, notando cómo la mera presencia del señor Damont le hacía transpirar las manos, tal vez la palabra "asuntos" no fuera la más apropiada.

—Nos vemos en la cena, querida. 

—Sí, tío Harold. 

Jane se quedó donde estaba, de pie en medio de la sala, con una tonta sonrisa en los labios, hasta que los pesados pasos de su tío se desvanecieron por el corredor. Entonces, suspiró y corrió a cerrar la puerta.

El señor Damont estaba pegado contra la pared, con los ojos cerrados y las manos cruzadas ante sí, protegiéndose. Jane apretó los labios y apartó la mirada.

—Ya se fue. 

Ethan abrió los ojos y miró a lady Jane Pennington, modelo de todo lo que encarnaba la aristocracia y hábil mentirosa.

—Usted embaucó a su tío descaradamente. 

—No es cierto —objetó ella, serena. 

—Claro que sí. Lo embaucó como una profesional. 

Jane se sentó en el sofá con ademán elegante, sin mirarlo.

—No he hecho eso. Todo lo que dije era verdad, literalmente. 

—Lo sé —replicó él, con un suspiro extático—. Por eso fue encantador oírlo. —Dio unos pasos y se paró junto a ella, hamacándose sobre los talones—. Hagámoslo otra vez. 

—¿Qué ha dicho? 

—Hagámoslo otra vez. Busquemos a otra persona para mentirle; quiero volver a verla en acción. 

A pesar suyo, Jane lanzó una carcajada.

—No, gracias. Una marca negra en mi alma por día es suficiente. 

—Ah, vamos. ¡Ya sé! ¡Vamos a buscar a un sacerdote! ¡A un obispo! 

—Usted es incorregible. 

—Usted también, lady Correcta Pennington. Lo disfrutó y lo sabe. 

Ella apartó la mirada, pero le tembló la comisura de la boca.

—No es cierto. 

Él se acercó, más de lo aceptable.

—Sí, lo disfrutó —repitió, y su voz sonó como una caricia—. Es usted muy buena siendo mala, lady Jane. 

Ella le dio un empujoncito para apartarlo, se levantó del sofá y comenzó a pasearse por la sala.

—Usted es insufrible. 

—Gracias. Hago lo posible. 

—Años de diligente práctica, ¿verdad? 

Ethan le sonrió. Esa mujer era una extraña mezcla: mitad dama, mitad astuta picara. A eso le agregaba un buen puñado de sarcasmo, y toda la combinación bastaba para que él quedara cautivado. Si Jane no se cuidaba, él terminaría proponiéndole algo indebido, algo sumamente incorrecto que, no obstante, implicaba un amplio disfrute para ambos.

Suspiró ante este pensamiento. Nada de vírgenes. Era una regla excelente y él seguiría adhiriendo a ella. Ojalá pudiera recordar por qué.

—Señor Damont —dijo ella, con voz calma—, ¿alguna vez pensó en ser más que eso? 

—¿Más que qué? 

—Más que un jugador y un cubresilla. 

Así que «cubresilla». Se volvió, dolido.

—Estoy segura de que podría ser algo más, si así se lo propusiera. Es usted inteligente y conoce a muchas personas influyentes. 

Ethan se alejó, pero Jane volvió a acercarse.

—Podría dedicarse al derecho ¡o a la carrera eclesiástica! 

Esto era demasiado. Se volvió a ella.

—Dios mío, señorita, ¿qué espera de mí? 

—¡Espero más, eso espero! —Ella no se amilanó ante la frustración de él—. ¡Espero que use su inteligencia y su talento para algo que no sea solo enriquecerse! 

—¿Por qué? —Ethan se sintió obligado a defender su posición, aunque sabía que jamás ganaría esa batalla, ni siquiera a sí mismo, e incluso a pesar de que ese mismo día había hecho cosas que lo habían llevado a superarse—. ¿Por qué voy a hacer el esfuerzo? ¿Qué ha hecho el mundo por mí para que yo deba hacer algo a cambio? ¿Y usted? ¿Usted usa su mente y su talento para otra cosa que no sea decorar el mundo, simplemente viviendo en él? 

—¡Yo no soy tan solo un elemento decorativo! 

—¡Por supuesto que no! ¡Usted es una gran belleza, y lo sabe! 

Jane se paralizó, absolutamente atónita. Un irrefrenable deseo de besar esos labios entreabiertos se apoderó de Ethan. Ella se sobrepuso a la sorpresa.

—¿Por qué no se detiene por un momento? Piense en su vida, haga otras cosas. 

—¿Sabe qué? ¡Tiene razón! ¡Lo haré! Dejaré los naipes para siempre y me haré capitán de barco o primer ministro. ¡Y me dijeron que el puesto de rey está vacante! 

El brillo de aprobación que había comenzado a aparecer en los ojos de ella desapareció cuando se dio cuenta de la burla. Cruzó los brazos y lo miró con rabia: sus ojos grises relampagueaban de ira.

—Idiota. 

Ethan hizo una inclinación formal.

—A su servicio, milady. 

—El trabajo honesto no tiene nada de malo, señor Damont. 

—Me imagino que usted sabe de lo que habla —murmuró, sin sacarse de la boca el cigarro que estaba encendiendo. Aspiró el humo—. Siendo nada menos que lady Jane Pennington. 

Ella se quedó donde estaba, de pie, rígida, con los brazos cruzados y actitud recriminatoria.

—Sí, «siendo nada menos que lady Jane Pennington», como usted dice, sé de qué se trata. 

Él resopló, mientras observaba el humo, elevándose.

—Milady, usted ni siquiera se abotona su propia ropa. 

—Señor Damont, le ruego que cuide sus palabras. Usted no sabe nada de mí. 

—Cuénteme, entonces. Cuénteme que usted misma se prepara el agua para el baño, que se cose la ropa y se cocina, lady Jane. —No se molestó en ocultar el sarcasmo que destilaba cada palabra. 

—No tengo que probarle nada. Yo sé lo que he hecho y quién soy. Hasta la muerte de mi tío Cristoph, el año pasado, viví como una indigente. Todo esto —señaló el fino traje— me llegó después. 

Ethan arqueó las cejas.

—Me está diciendo la verdad, ¿no? 

Ella sonrió.

—Absolutamente. 

Ethan también sonrió.

—Pero no toda, ¿no es cierto? 

—Caramba, señor Damont, ¿acusaría usted a una dama de mentirosa? 

—Sí —dijo él—, claro. Pero no a usted. A usted la acusaría de decir la verdad literal más absoluta, Jane. 

—¡No me llame así! 

Él frunció el entrecejo.

—¿Así cómo? 

—¡Diríjase a mí como lady Jane o milady! 

Estaba muy enojada. Unas manchas rosadas le coloreaban las mejillas y los ojos parecían relámpagos detrás de una nube de tormenta. ¡Qué hermosa estaba! ¡Qué seductora! Ethan se quedó de pie, mirándola. Apagó el cigarro sin terminar de fumarlo y se acercó lentamente, hasta quedar apenas a un brazo de distancia.

—Jane —la llamó por su nombre, en voz baja. Ella entrecerró peligrosamente los ojos. A Ethan le encantaba el peligro. Dio otro paso—. Jane. 

Ella se crispó; le ardían las manos de ganas de abofetearlo y él lo sabía. Pero se limitó a mirarlo, como tratando de demostrar que podía no reaccionar ante algo que hacía un individuo de baja extracción como él. Ethan no pudo resistir el reto. Dio otro paso y se detuvo tan cerca que, si ella aspiraba con fuerza, su pecho le tocaría el chaleco.

Ella aspiró hondo, dándole la razón. Aspiró hondo otra vez. Y otra. Ethan sintió la excitación de Jane cuando el pecho de ella tocó el suyo. Sin apartar la mirada de sus ojos, sonrió, socarrón, antes de comentar:

—No me haga dos agujeros en el chaleco, milady. Es mi preferido. 

Entonces la mano de la joven voló. Él recibió el primer bofetón de buen grado, porque definitivamente se lo merecía, pero cuando ella volvió a levantar la mano, fue más rápido. La detuvo y, con suave firmeza, cerró los dedos alrededor de su muñeca.

—Ahora me toca a mí —dijo, dulcemente. 

Ella abrió grandes los ojos y se apartó. Él levantó el otro brazo y suavemente rozó la mejilla de Jane con la palma de su mano. Ella se paralizó, pero él percibió que un profundo temblor se apoderaba de su cuerpo. Metió los dedos entre sus sedosos cabellos y de pronto se dio cuenta de que quería vérselos sueltos sobre los hombros, desparramados sobre los senos desnudos, en su almohada.

Bajó el pulgar hasta sus labios. Eran tersos y rosados, aunque era claro que no usaba lápiz labial.

—Eres leche, satén y frutillas, ¿lo sabías, Jane? —El pulgar llegó al carnoso labio inferior de la mujer, que entreabrió la boca. 

Ella no podía moverse. Nunca, nunca en toda su vida... ¡Ay, por Dios, no podía respirar, no podía pensar! La mano de ese hombre le ardía en la mejilla; el pulgar le dejaba huellas de fuego en los labios. Sin voluntad propia, la lengua de Jane salió, para probar la sal en la piel de él. Él, que era brandy, fuego y varón.

A Ethan se le enturbiaron los ojos ante el delicado permiso que ella le daba. La atrajo hacia sí y, lentamente, con gozo demorado, la besó.


Capítulo 13

La virtuosa y prudente lady Jane Pennington se derritió en sus manos como cera caliente. Fluyó hacia él, rindiéndose a su beso como si su boca sobre la suya fuera lo único que hubiera deseado en toda su vida. La sensación era absolutamente embriagadora.

La victoria y la excitación se le agolparon en las venas a Ethan, ahogando su razón. Le soltó la muñeca y la tomó fuertemente de la cintura, acercándola, con necesidad de sentir su cuerpo contra el suyo. Ella era ligera, líquida, y se entregaba, ¡Dios!, ¡cómo se entregaba!

Jane le devolvió el beso, torpe y fervorosamente. Levantó las manos para hundirlas en sus cabellos, aferrándose a él, acercándolo aún más. Él gimió contra su boca, esa boca caliente, dulce, virgen. Gracias a Dios, ella aprendía rápido. El beso se hizo más hondo, su lengua se atrevió a mezclarse con la suya. ¡Ah, debía tenerla más cerca!

Jane sintió la pared contra la espalda y agradeció la presión que la apretaba más fuerte contra el firme y hambriento cuerpo de Ethan. Su fornida rodilla hacía presión contra sus muslos, inmovilizándola con su propia falda. Se hundiría en él, ¡porque se derretía en su calor masculino! Sentía el pecho apretado contra el de Ethan; sentía un ansia que era imperioso saciar: movió su cuerpo contra el otro.

Ethan emitió un sonido animal como respuesta a su movimiento. La mano que sostenía la nuca fue a posarse sobre un seno. Sí, eso era lo que ella quería, que la tocara; deseaba la fuerte, exigente caricia de él, quería que sus dedos le pellizcaran el pezón a través del corpiño. Ahora sentía que lo quería aún más cerca, tocándola; deseaba que su pecho estuviera tan desnudo como su mejilla, para sentir el calor de esa mano, la textura tosca de su pulgar, la succión caliente y húmeda de su boca.

¿Qué estoy haciendo? El pensamiento la interrumpió de pronto, desconcertante. La fría realidad la sacudió. ¡Ethan Damont tenía la lengua en su boca y la mano en su corpiño en la sala de recibo de la casa de su tía Lottie, a mitad de la tarde! 

Jane apoyó ambas manos en los hombros del hombre y lo apartó con todas sus fuerzas. Este retrocedió, tambaleándose, con los ojos abiertos por la sorpresa. Al instante se recuperó y se enderezó; respiraba en forma entrecortada. Ella también lo hacía con dificultad, como si hubiera corrido una carrera sin haber dado un solo paso. Aunque, en realidad, había dado un paso largo, imprudente, lamentable, uno del que, estaba segura, no habría regreso.

—No puedo, no... —El corazón no dejaba de galopar en su pecho. Le dolía el cuerpo. Lo único que quería era que él la tocara. Lo único que quería era encontrar un cuarto oscuro donde someterse a sus caricias—. Creo que ya no me reconozco —agregó, con voz queda. 

Esta confesión atravesó a Ethan como un disparo, sobrepasando su propio enojo y ardor. El dejo de pérdida y confusión en su voz: esto es lo que le había hecho. Se dio cuenta de que había querido quebrarla. Había querido derribar sus barreras. Había querido ganar.

Al verla allí, de pie, sin aliento, con su preciada compostura hecha añicos a sus pies y las manos temblorosas, no sintió el placer de la victoria, sino la amargura de la vergüenza. 

—Jane... 

—Por favor, no se dirija a mí de esa manera. —El pedido era ahora sereno, suave y vencido. Su tono hirió profundamente a Ethan, que respiró hondo e hizo una pequeña inclinación. 

—Mis muy sinceras disculpas, milady —se corrigió, formal, sin dejo de burla—. Temo que me he quedado más de lo correcto. Le ruego que me perdone. 

Ella asintió, amable y silenciosa, sin mirarlo a los ojos. Ethan salió de la habitación sintiéndose como si le hubiera dado un salvaje puntapié a Zeus.

Simms se hallaba en la recepción.

—Lord Maywell lo ha estado esperando, señor. —Aunque seguramente el mayordomo sabía que Ethan había estado a solas en la sala de recibo con lady Jane, el hombre lo miró sin hacer ningún comentario. 

Lo que haría cualquier mayordomo, por supuesto. Solo a Jeeves le parecía necesario criticarlo. En ese preciso momento, Ethan sintió que se merecía un buen rezongo. Lamentablemente, no había nadie para criticarlo.

Nadie más que él mismo, claro.

Lord Maywell se encontraba sentado en su silla como un rey en su trono. Ethan debía admitir que ese hombre emanaba autoridad. Es más, le recordaba a su padre, vigilante y exigente. La única diferencia era que él jamás habría visto esa luz de aprobación en los ojos de su padre.

Ethan se recordó que debía ser cauteloso. Si en realidad lord Maywell era una especie de mente maestra del espionaje, entonces sería mejor no subestimarlo. Que alguien fuera lord no implicaba necesariamente que fuera un inútil; bastaba mirar a Etheridge.

De modo que Ethan asumió su aire despreocupado y se acomodó en la silla como si siguiera siendo el jugador libre, sin ataduras ni lealtades, que había sido siempre. Era un papel cómodo y conocido. Ahora que estaba fuera del entorno del club comenzaba a olvidar aquella breve sensación de pertenencia. Después de todo, no se crea un lazo de familia en una sola tarde.

—Dígame algo, Damont, ¿cuál es su opinión sobre el retiro de las tropas británicas de las Américas? 

Ethan jugueteó con el cigarro sin encender. Después de pasar un tiempo envuelto en la infinita nube de humo que rodeaba a Maywell, comenzaba a perderle el gusto a los cigarros. Miró el cielorraso.

—América, América. —Se encogió de hombros—. ¿No es americano el tabaco? 

Maywell entrecerró los ojos.

—¿No tiene usted opinión alguna sobre la guerra allí? 

Ethan hizo un gesto con el cigarro hacia lord Maywell.

—¡Por supuesto que la tengo! Creo que es hora de terminar esa estupidez y hacer bajar el precio del tabaco. 

—Repetiré sus palabras en la próxima sesión de la Cámara de los Lores. Puede que eso haga entrar en acción a algunos de esos viejos. —Le dio una pitada al cigarro: la pequeña brasa brilló en la habitación a media luz. 

Ethan se preguntó si debía reírse o incluso si Maywell tenía conciencia de lo que había dicho. De buenas a primeras se dio cuenta de que estaba cansado del juego verbal del gato y el ratón entre ambos. No jugaría más.

—Debo admitir, milord, que me importan un rábano la guerra, Napoleón y las Américas. No solo no tengo opinión, sino que tampoco quiero escuchar la suya. —Se reclinó en el asiento, observando a su anfitrión. 

Maywell lo estudió.

—¿No le importa en absoluto? ¿No tiene sentido del patriotismo? ¿Ni el menor fervor en aras de la preservación de la Madre Inglaterra y el statu quo? 

—¿Qué ha hecho el statu quo por mí? 

El hecho de que fuera verdad no hizo que sonara menos hueco, incluso a los propios oídos de Ethan. Si eso no era una actuación, entonces él era verdaderamente el ser más estúpido, inservible y despreciable sobre la Tierra. Comenzaba a pensar que Etheridge había tenido razón sobre él.

—Aja, qué interesante. —Maywell arrojó otra nube de humo que le oscureció la cara, a excepción de sus destellantes ojos—. Entonces cambiemos de tema, ¿le parece? Dígame, ¿alguna vez frecuentó uno de los prostíbulos ubicados cerca de Westminster? 

Ethan sabía que había algunas «tiendas» cerca del palacio que vendían más que corbatas y té chino. Negó con la cabeza.

—Yo siempre he sido cliente del establecimiento de la señora Blythe. 

—Ese no es mío —gruñó. 

—¿Suyo, milord? ¿Quiere decir uno de sus preferidos? 

—Quiero decir que no soy dueño de ese lugar. 

Ethan se puso alerta, pero tuvo cuidado de no dejar ver su interés.

—No tenía idea de que estaba en el negocio, milord. —¡Ese hombre tenía cinco hijas, por Dios!— ¿Le resulta rentable? 

—Financieramente, todavía no dan lo que tendrían que dar, pero, en otros aspectos... —Su expresión complacida demostraba que obtenía grandes ganancias no relacionadas con lo monetario. 

—¿Qué otros beneficios hay? —preguntó con candor. 

—Información. —Maywell señaló a Ethan con el cigarro encendido—. El único poder real en el mundo radica en controlar la información. Gana el que sabe más. 

Ethan no pudo evitar una exclamación de descreimiento.

—¿De modo que se trata de una actividad académica? ¿Tiene mariposas desnudas que les leen a los clientes en voz alta? 

Maywell sonrió afectadamente.

—Se sorprendería si supiera las cosas por las que pagan algunos caballeros. 

Ethan pensó en su propia historia de enérgica exploración sexual.

—Sinceramente, dudo que cualquiera de esas cosas me causara sorpresa. —Sonrió—. Entonces, si las señoritas no dan información, la obtienen, ¿verdad? 

Maywell asintió.

—¿Y quién supone usted que abre la boca y canta? 

Westminster, el centro del gobierno británico. Las dos Cámaras del Parlamento, la guardia real, el ministerio del Interior, que manejaba la seguridad nacional y la guerra.

—Caramba, milord, ¡es brillante! —Lo era, de una manera siniestra. Tantos funcionarios agotados de tanto trabajo, cualquier mujer inteligente y comprensiva podía sacarles cualquier cosa a esos hombres. 

¡Cuidado! ¡Se supone que no sabes que Maywell es un traidor!

Ethan se estudió las uñas, despreocupadamente, e intentó otra aproximación:

—¿Así que usted es chantajista? 

Hasta Maywell se sorprendió. Sobresaltado, su rostro se enrojeció de la indignación.

—¡Yo no soy ningún chantajista! 

—Entonces, ¿para qué necesita esa información? 

Por un momento, Maywell no dijo nada. Después se inclinó hacia adelante y apoyó ambas manos en el centro mismo del secante del escritorio.

—Damont, usted es un hombre de muchas habilidades. Tiene experiencia en ciertos aspectos del mundo en los que yo no tengo ninguna. Es inteligente y despierto, no se deja llevar por sensiblerías. 

—Gracias —dijo Ethan, arrastrando cada sílaba—. Creo que es cierto. 

—Un hombre como usted me sería muy útil, Damont. 

A pesar de sus esfuerzos, habían llegado al punto tan temido. De hecho, al parecer su declaración de apatía había sellado la opinión que Maywell tenía sobre él, precisamente lo opuesto a lo buscado.

—No le entiendo —replicó incómodo. 

Maywell sonrió, con la mueca de un depredador.

—Yo creo que sí. Usted vino a mí, ¿se acuerda? ¿Cree que fue por casualidad que usted estuviera en mi casa la noche del baile? 

—Tenía mis razones. 

—Lo sé. —Maywell esbozó una ligera sonrisa—. Por suerte, todo lo que encontraron sus amigos del Club de los Mentirosos fueron los registros de una misión en la que, de todos modos, tengo poca fe. 

Maywell lo sabía. Un escalofrío recorrió la espalda de Ethan. No obstante, mantuvo su expresión indiferente. Nunca antes le había hecho tanta falta su proverbial indiferencia.

—¿Qué amigos? Yo no frecuento el Club de los Mentirosos. 

Con los codos sobre el escritorio, Maywell juntó las yemas de los dedos. Ethan recordó a Dalton Montmorency, aunque no podía haber dos hombres más diferentes tanto en esencia como en apariencia.

—Señor Damont, no es mi intención ponerlo en un aprieto. Permítame que le cuente algunas cosas acerca de sus amigos. Uno: operan detrás de la pantalla de humo de un club de caballeros. Dos: reclutan gente de todos los escaños de la sociedad, por lo cual los aplaudo. Tres: saben de mí, como yo sé de ellos. 

Ethan tragó saliva. Definitivamente, Maywell parecía la Quimera. Por su parte, él había averiguado lo que los Mentirosos querían saber. También era probable que muriera antes de tener la oportunidad de contarles.

—Interesante —comentó, esforzándose por mantener un tono normal—. Pero me gustaría saber de qué me habla. 

—Puede continuar simulando si eso lo ayuda. No quisiera que traicionara a sus camaradas. —Algo seguramente escapó al control de Ethan y se reflejó en su expresión, pues Maywell entrecerró los ojos—. Ah, todavía no son sus camaradas. Interesante. ¿Es posible que me encuentre frente a un hombre que no alardea de la lealtad de un perro hacia su amo? Si usted no ama a su amo, será porque le tiene la correa muy corta. Yo podría cortar esa correa. 

Ethan se quedó lo más inmóvil posible. Era claro que había subestimado a lord Maywell. Dalton también. Su ofrecimiento hizo que cada fibra de rebeldía en el joven vibrara. Odiaba que lo manejaran con un hilo, fuera cual fuere la causa.

—Yo no tengo amos —fue todo lo que salió de su tensa garganta. 

—No, desde que se escapó de su padre. —Ethan se estremeció; fue un movimiento mínimo que no pasó inadvertido al otro. Su expresión se dulcificó—. Damont, usted piensa que a los dos nos separa un abismo, pero le aseguro que somos iguales debajo de las etiquetas con las que nos han catalogado. Yo fui el tercer hijo de mis padres, suplente del suplente. Crecí sabiendo que no tendría posibilidades de ser quien quería ser. Sin un título verdadero, sin una herencia importante, sin tierras para hacer producir. Un título vacío, una etiqueta que se le da a cualquier hijo de duque, que me dejaba suspendido entre dos mundos. Ni siquiera podía dedicarme a los negocios, pues eso implicaría llevar el escarnio a los míos. —Gruñó—. Los míos... jamás he visto peor escoria. 

Al oír sus propios sentimientos expresados por otro, Ethan se sintió extraño, como si, creyendo que estaba cara a cara con un espantapájaros, se encontrara de pronto con su propio reflejo en un espejo. Parpadeó para quebrar el embrujo de esas palabras.

—No me cabe duda de que su vida ha sido muy difícil, milord —comentó, imperturbable—. No puedo ni imaginarlo. 

Pero sí podía. «Suspendido entre dos mundos». Él mismo había estado tanto tiempo suspendido que no recordaba cómo era sentir la tierra bajo los pies. Desde que tenía memoria, no había pertenecido de verdad a ningún lugar. Había sido arrancado de la sociedad de los suyos desde que empezó a hablar. «No quiero que hable como un niño de la calle», solía decir su padre. «Tiene que hablar como un lord». Creció atrapado entre preceptores, maestros de baile y maestros de esgrima, que solo le enseñaron los modales elegidos por su padre. La dieta de un caballero: raro menú.

Pero hasta el preceptor más humilde había sido su superior en casta, y nunca ninguno había dejado de remarcárselo. Por la moneda que su padre les pagaba, le enseñarían lo que debía saber, pero también se asegurarían de mostrarle que, por más que se esforzara, por más que estudiara y practicara, y se empeñara, jamás se convertiría en uno de ellos.

Maywell había seguido hablando. Ethan volvió de aquellos viejos pensamientos para reorientarse en el hombre que tenía su vida en sus manos.

—¿Le encuentra sentido, Damont? Lores de cabeza hueca que administran el mayor capital de Inglaterra, sus tierras fértiles, convirtiéndolas en ceniza y arena. ¡Cortesanos que le proporcionan mujeres y favores a un príncipe de cabeza todavía más hueca, mientras que los hombres realmente listos y comprometidos ven cómo el país se endeuda más y más luchando contra Bonaparte! 

Se recordó a sí mismo que su primer objetivo era vivir; el segundo, averiguar todo lo que pudiera para los Mentirosos.

—¿Qué otra cosa podemos hacer? Siempre ha sido así. Y seguirá siéndolo. 

Maywell entrecerró los ojos y se inclinó hacia adelante.

—No necesariamente, Damont. ¿Usted cree que, si Napoleón gana, mantendrá la actual estructura de poder? Es un hombre que se ha hecho a sí mismo. Cree que el temple de un hombre se ve en lo que hace, no en su nombre o en su título. ¿Le parece que tolerará, por un instante, a esos vagabundos flojos y descerebrados de la aristocracia imperial? 

—Es una idea interesante, por supuesto. Pero ¿no hay muchísimos nobles en París? Antes tendría que deshacerse de ellos. 

—Son adornos que Bonaparte deja en su lugar para complacer a Josefina. Todos los hombres que importan, los que tienen poder real, han sido tomados de su tropa; son quienes han demostrado valor en el campo de batalla y en los recintos de poder. —Maywell se reclinó en la silla, imitando la pose indiferente del joven—. Hombres como nosotros, Damont, personas con inteligencia y sentido común, que ven el mundo con claridad, que perciben lo ridículo del orden social, y cómo nos vacía. 

Interesado a pesar de sí mismo, Ethan ladeó la cabeza.

—Sin embargo, con semejante revolución, usted perdería, milord. Me es difícil creer que esté dispuesto a renunciar a todo esto. —Hizo un ademán con las manos abarcando su entorno. 

Maywell lanzó una sonora carcajada.

—¿Todo esto? ¿Esta casa que se desmorona, esta deuda que me parte la espalda y esta lucha por casar a cinco hijas antes de que alguien descubra que hasta los vestidos que usan son prestados? 

¡Ah, por fin una verdad que Ethan podía comprender! La posición de Maywell, con su carga de responsabilidades de familia y rango, era lo que Ethan siempre había detestado. La idea de terminar así, agobiado, esclavo, la mera idea lo hacía estremecer de asco.

—¿Y usted cree que esto cambiaría si Napoleón ganara la guerra? 

—Cambiará. Lo digo con conocimiento de causa: mis esfuerzos serán recompensados. Tendré lo que merezco y más. Usted también podría tenerlo. 

—Yo ya tengo lo que merezco. 

—¿De verdad? Me gustaría hacer un pequeño experimento. Mañana por la mañana, quiero que vaya a Carlton House y pida una audiencia privada con el príncipe regente. 

A Ethan se le escapó una risa sorprendida ante el absurdo.

—¿Por qué ir caminando? ¿Por qué no volar? 

Maywell sonrió.

—Eso pensé. Pero confíe en mí, Damont. Deme el gusto con este pequeño capricho mío. Le aseguro que será una experiencia enriquecedora. 

Maywell se puso de pie. Ethan lo imitó: al parecer, la entrevista había terminado. Lo único que quería hacer era salir de esa casa. No había pensado que el asunto resultaría tan perturbador, tan desestabilizador para su equilibrio.

—A propósito, Damont, Jane ha sido invitada a cenar con unos amigos nuestros mañana. Le agradecería que la acompañara. 

Ethan lo miró con incredulidad. Acompañar a una joven respetable no era tarea que acostumbraran encomendarle. A decir verdad, jamás se lo habían pedido. Pero, ya que al parecer estaba trabajando para Maywell, no era extraño que asumiera algunas de las responsabilidades, como empleado o agente. Después de todo, no le pedía que acompañara a Jane como invitado, sino más bien como guardaespaldas. Asintió.

—Sí, milord. Será un gusto. 

Es más, sería una excelente oportunidad para disculparse con Jane. Otra vez.


Capítulo 14

Lord Harold Maywell observó a Ethan Damont marcharse, pero no lo acompañó hasta la puerta. Metió la mano en el bolsillo y sacó un buen cigarro. Era su última caja. Gracias a Dios, pronto sería recompensado por tanto trabajo; de lo contrario, las muchachas lo arruinarían.

Con resentimiento, pensó en el dinero dilapidado por el hijo de su hermano. Todo había desaparecido, y las tierras habían sido confiscadas para el pago de impuestos. Tierras que habían estado en su familia por más generaciones que años tenía ese imberbe. Idiota. Estúpido.

¡Lo que él habría podido hacer con esos recursos y un poquito de sentido común! Sus hijas habrían podido aspirar al futuro que merecían, se habrían casado bien y felizmente, en lugar de ofrecerse a los despojos de la sociedad. Pero cuando Napoleón llegara surcando el Canal de la Mancha, lord Maywell planeaba encontrarse encumbrado en la cadena de mando dentro de la red como para que lo nombraran marqués, por lo menos.

En el otro lado de la habitación se produjo un ruido extraño. El hombrecito de cara redonda salió de entre las sombras de la cortina y entró en el círculo de luz de los candelabros.

—Cuando le dije que lo había visto salir del Club de los Mentirosos, pensé que su plan era matarlo —comentó el hombre. 

Lord Maywell se reclinó en su silla; el humo dibujó una corona sobre sus cabellos canosos.

—Lo mismo pensé yo en ese momento. Pero me pareció un desperdicio. Después de todo, sus talentos podrían sernos útiles. 

—Ellos lo reclutaron primero. 

Maywell tomó el cigarro entre los dedos y lo miró, satisfecho.

—Pero yo tengo algo que él quiere. 

—¿La muchacha? —se burló—. No quiero faltarle el respeto a lady Jane, milord, pero Damont goza de bastante reputación. No tiene problemas para conseguir compañía femenina. 

—Eso es cierto, pero nunca podría aspirar a una verdadera dama, y menos con la bendición de su familia y amigos. —Maywell le dio otra larga pitada al cigarro. Una bienvenida real a la sociedad es algo que Damont jamás podrá tener, a menos que yo se la dé. 

—¿Lo haría? ¿Le daría su bendición y su sobrina, con toda su inmensa herencia? 

—Podría, o podría hacerle creer que se la daría. —Maywell hizo girar el cigarro en el cenicero que su esposa insistía en que tuviera a mano—. Creo que a Jane también le gusta. 

—¿A usted le preocupa lo que quiere una simple muchacha cuando está en juego el futuro de Inglaterra? 

—Por supuesto que no. Pero entiendo que su buena disposición será un gran anzuelo para Damont. Él querrá complacerla. 

—Por lo que oí decir, es muy bueno en eso —rio. 

—No sea grosero. Está hablando de una dama de alcurnia —lo reprendió, serio. 

—Mis disculpas, me extralimité. Permítame que cambie de tema. ¿Qué pasa con el plan más amplio? 

—Aún tenemos ciertos preparativos pendientes. 

—Ya estamos todo lo preparados que es posible —insistió el hombrecito. 

Maywell negó con la cabeza.

—Antes, quiero asegurarme la lealtad de Damont. Tengo la impresión de que lo precisaremos. 

—Entonces está corriendo usted un gran riesgo, enviándolo a la corte. ¿Y si eso lo hace leal a la Corona? 

—Usted no entiende a Damont como yo. Lo que descubra allí lo enviará derechito a mis manos. 

—¿Está seguro? 

—¡Claro! Si hay algo de lo que estoy seguro es de que el señor Ethan Damont está a punto de convertirse en traidor a Inglaterra. 

Del otro lado de la puerta, Jane se llevó la mano a la boca para ahogar una exclamación; no podía creer lo que oía. Al pasar ante la puerta cerrada del estudio de su tío oyó su nombre y quedó atónita al enterarse de que este planeaba alentar a Ethan Damont para que la cortejara. Se estremeció de alegría. Apoyó la oreja contra la puerta para escuchar más. Aunque no era una conducta apropiada, el tema le concernía. Sin embargo, quedó paralizada de horror al oír el resto de la conversación. Ahora se sentía asqueada por lo que sabía.

¡El tío Harold era un traidor y, peor aún, planeaba convertir al señor Damont en traidor!

Se volvió para salir lo más discretamente posible de ese corredor, pero se detuvo antes de llegar a la escalera. No podía recurrir a nadie, no tenía nadie a quién contarle. ¿Cómo podía ir a su tía con semejante historia? Ella la tildaría de malvada o de loca, y nunca le creería. Sus primas eran demasiado jóvenes e inocentes para comprender esas cosas, para escucharlas siquiera. Además, ¿qué podrían hacer contra su propio padre?

Madre sabría qué hacer.

Sí, si enviaba la carta a primera hora del día siguiente, enseguida recibiría noticias de Madre. Cautelosa, Jane se dirigió escaleras arriba, esforzándose para que nadie la oyera pasar. Una vez a salvo en la habitación que compartía con Serena, sacó el estuche con los implementos para escribir y comenzó: «Querida Madre: Acabo de enterarme de algo sumamente perturbador».

 

 

Serena se demoraba con la leche y las galletas; todavía no quería meterse en la cama. Jane estaba sentada a su escritorio, escribiendo muy entusiasmada, con manchas de tinta por todas partes.

Serena se había puesto muy contenta con la llegada de su prima, en especial porque la habían mudado con ella al dormitorio más grande y mejor amoblado. Antes era el dormitorio de Augusta, que solía jactarse de que ella no tenía que compartir la cama con nadie. Además, Jane solía ser buena compañía y le contaba de su vida en Northumbria.

La jovencita se imaginaba un lugar melancólico y romántico, con páramos azotados por el viento y amenazadoras nubes oscuras. Jane se había reído cuando se lo dijo.

—Hay viento y hay nubes, sí, pero no creo que lo hallaras tan romántico cuando tuvieras que luchar para mantener el sombrero en su lugar. 

A veces, Serena sospechaba que Jane sofocaba a propósito cualquier instinto romántico, solo para ser práctica. Pero a ella no le gustaba la practicidad. En su caso, ser práctico quería decir compartir dormitorios Y que a la hija menor le tocara el vestido más viejo y los zapatos baratos de Shepherd's Market, esos parecidos a los costosos zapatos de Bond Street, pero que le lastimaban mucho los pies y se deshacían después de unas pocas posturas.

Al fin, no pudo con el resto de sus galletas y atravesó el corredor con Paso cansino.

La puerta del dormitorio de su padre se abrió unos metros antes de que ella llegara y una figura conocida salió de prisa; la vio, pero no le dirigió siquiera un saludo. Serena suspiró. Era el agente de su padre, ese hombrecito que iba y venía a toda hora.

La puerta del estudio quedó abierta, de modo que se asomó para ver si su padre estaba de buen humor. Lo vio sentado al escritorio, reclinado en la silla, arrojando aros de humo al aire, con sonrisa afable. Alentada por su actitud, golpeó tímidamente en el marco de la puerta.

—¿Puedo entrar, papá? 

Él le sonrió afectuosamente y Serena se tranquilizó. Sabía que su padre la prefería a las otras, porque ella intentaba no molestarlo con excesivos pedidos de vestidos o zapatos. Había que ser cuidadoso y sorprender a su padre de buen humor, porque, de otro modo, podía ser tan malo como un oso.

Corrió hacia él, le echó los brazos al cuello y apoyó la cabeza en su hombro.

—Es muy tarde para que sigas trabajando, papá. 

—También es muy tarde para que tú estés levantada, ángel mío —replicó, dándole una palmadita en el hombro. 

Serena cerró los ojos y aspiró el aroma a sándalo que los rodeaba. Esos momentos eran escasos, y ella los disfrutaba intensamente. Algunas muchachas tienen padres cariñosos y otras no. Serena sabía que tendría que considerarse afortunada porque, de vez en cuando, su papá era verdaderamente suyo. Ojalá esos momentos fueran más frecuentes.

—¿Por qué no estás en la cama, Serena? 

Ella suspiró.

—Jane está escribiendo otra carta. Creo que está molesta por algo, porque escribe como si fuera a romper la pluma. 

Le pareció que su padre se ponía tenso.

—¿Y por qué se molestaría Jane? Estaba bien cuando hablé con ella esta tarde. 

—No lo sé. Miré por encima de su hombro, pero lo único que pude ver fue una línea sobre algo que había oído. 

La mano de su padre le soltó el hombro y ella sintió que la apartaba.

—Ve a la cama, Serena —la interrumpió, seco y cortante. 

Ella suspiró y se incorporó. Le habría gustado quedarse un ratito más, pero, bueno... Si era buena, dulce y no lo molestaba, tarde o temprano él volvería a permitirle que apoyara la cabeza en su hombro.

 

 

A la mañana siguiente, Ethan iba caminando despacio por Pall Mall. La guardia real estaba muy visible en los alrededores de la residencia del príncipe Jorge IV. Carlton House no tenía grandes portones, pero parecía que tuviera foso y puente levadizo, tan grande era el abismo entre el simple Ethan Damont y el príncipe. 

El joven arrojó el cigarro en la alcantarilla y aspiró hondo. Era una ridiculez, seguramente Maywell lo había enviado por una sola y previsible razón.

—Es hora de enseñarle al hijo del comerciante cuál es su lugar —murmuró para sus adentros. Un hombre de anteojos, vestido de manera conservadora, pasó rápidamente a su lado y le dirigió una mirada curiosa. Con los labios fruncidos, lo vio acercarse a la guardia y ser admitido de inmediato. 

—¿Por qué no me puse mi traje de subdito real? Ah, claro. Lo están limpiando. 

Avanzó. Los hombres de la guardia real debían ser altos, musculosos, de espaldas rectas. Los dos sujetos ubicados de pie a ambos lados de la entrada no eran una excepción. Ethan resopló. ¿Con qué se alimentaban esos sujetos, con leche de elefante?

Se irguió cuan alto era, lo que lo ayudó en parte, y esbozó una sonrisa arrogante, lo que lo ayudó más.

—Hola, muchachos. He venido a pedir una audiencia privada con el príncipe regente. 

No se rieron.

—¿Su nombre y el asunto que lo trae, señor? 

Ethan se quitó el sombrero e hizo una afectada inclinación.

—Ethan Damont. No tengo ninguna influencia ni importancia. Tampoco me trae nada especial. Simplemente vine para cumplir un capricho. 

El guardia de la derecha miró hacia atrás por encima del hombro, al portero, que se inclinó para revisar algo. Luego de chequear varios papeles, el portero levantó la cabeza.

—Está en la lista; que pase. 

Ethan parpadeó, sorprendido.

—¿Que estoy dónde? 

El guardia se hizo a un lado. Azorado, Ethan entró. ¿En qué lista podía estar? 

Una vez dentro, se quedó inmóvil, demasiado atónito hasta para mirar a su alrededor. Pronto se recuperó y se asombró ante el lujo que lo rodeaba. Estaba en una recepción en la que cabría toda su casa y parte del jardín. Unas molduras doradas creaban paneles en las paredes. Estas estaban pintadas con un mural que al parecer representaba la entrada del visitante al cielo.

Bien, estaba por verse si en efecto era así.

Un criado con peluca, lleno de cintas y de ribetes dorados, se acercó a él.

—Por favor, sígame, señor. 

Ethan debió sofocar un gemido de sorpresa. La librea de satén blanco del hombre, con adornos en hilos de oro, enceguecía. Vinieron a su mente varios maliciosos comentarios sobre el parecido con la decoración de una torta, pero no dijo nada y se dejó llevar por un inmenso corredor, más ancho que su casa. Al fin, el criado se detuvo ante una puerta ricamente tallada, la abrió y pasó. Ahora, Ethan podía ver el trasero brillante del hombre, inclinado, haciendo una profunda reverencia.

—¡El señor Ethan Damont! 

Alguien murmuró algo dentro de la habitación y luego le indicaron que entrara. Supuso que se encontraría ante algún funcionario de la Corona que le pediría una explicación.

Sin embargo, al ingresar se encontró cara a cara con el rostro impreso en las monedas: el rostro del príncipe regente de todas las Islas Británicas, Jorge IV, que le sonreía, amablemente. ¡A él, a Ethan Damont! 

—Hola, Ethan —dijo Su Alteza Real con una voz extrañamente conocida—. ¿Has rescatado a alguien más de un calabozo últimamente? 

Ethan abrió la boca; la impresión lo dejó sin aliento. Por fin, sus labios adormecidos pudieron formar una pregunta:

—¿El Vejete? 

 

 

Esa mañana, Jane llevó abajo la carta en persona en lugar de dársela a la criada. Quería que fuera depositada en el correo sin demora. Cuando estaba llegando al pie de la escalera vio a Robert, vestido para salir a la calle, que recogía el resto de la correspondencia de su lugar usual en la mesa de la recepción.

—Robert, ¿vas a enviar esas cartas? 

—Sí, milady. ¿Quiere que lleve algo? 

Jane estiró la mano para darle la pesada carta que le había escrito a Madre. Había necesitado varias horas para contarle todos los detalles sobre el señor Damont, omitidos antes. En esta había incluido todo, desde el primer encuentro bajo el olmo hasta el asombroso acontecimiento del día anterior en la sala de recibo. Madre comprendería. Madre debía comprender. Jane no tenía a nadie más a quien recurrir.

Robert estiró la mano para tomar la carta. Luego de un momento, Jane la soltó, no sin cierto resquemor. Enseguida se burló de sí misma; veía conspiraciones por todas partes. ¿Qué podía suceder entre la casa y el correo? Robert no iba a leer la carta, no era un delincuente. Era un individuo agradable, difícil de definir, que llevaba paquetes y bandejas con el té y cartas al correo.

No obstante, Jane lo observó salir de la casa y después fue hasta la ventana de la sala del frente para verlo irse por la calle hacia el correo. Solo cuando lo vio desaparecer de su vista, al doblar la esquina, dejó la vigilancia. La carta iba en camino. Pronto llegaría ayuda.

 

 

—¿Conque el Vejete, eh? —Los ojos del príncipe regente brillaban divertidos—. La mayoría de la gente me llama «Alteza» o incluso «Alteza Real». A veces, a ciertas personas a quienes tengo mucho cariño les permito que me llamen «Jorge». —Le indicó a Ethan una silla tapizada en terciopelo y él se ubicó ante una gran bandeja con el desayuno—. Tú, mi querido Damont, eres la única persona que me ha llamado «vejete». 

Ethan fue a los tumbos hacia la silla, sin poder apartar los ojos de ese hombre. La última vez que había visto a quien había conocido como el viejo tío de Collis Tremayne había sido cuando sacó al pobre hombre, rasguñado y exhausto, del sótano de una fábrica de municiones propiedad de un traidor.

—Dios mío —murmuró Ethan—. El sujeto de las municiones, el que lo golpeó y lo encadenó... 

El príncipe asintió.

—Louis Wadsworth —agregó, con la boca llena. Ethan pensó que el jefe del Imperio británico no tenía por qué preocuparse por los modales en la mesa. El príncipe apuntó al cielo con el tenedor—. Ahora está en la Torre. 

—Bien merecido se lo tiene —alcanzó a decir Ethan—. ¿Sabía...? 

El príncipe negó con la cabeza.

—No más que tú. El momento en que se dio cuenta fue grandioso, casi como ahora —rio—. Sabía que, tarde o temprano, te darías cuenta, aunque, para ser honesto, pensé que iba a ser antes. 

La broma casi pasó inadvertida para Ethan. La cabeza le daba vueltas con la idea de que estaba sentado en presencia del príncipe regente, mirándolo comer salchichas con tostadas; vivo a pesar de haberlo llamado «vejete». Toda la situación lo dejaba sin aliento.

—Creo que tengo que sentarme —replicó, con voz débil—. Ah, caramba, ya estoy sentado. —Respiró hondo—. Tal vez lo que necesito es acostarme. 

El príncipe volvió a reír.

—¿Y, Damont, qué te trae por aquí? Si no sabías que yo era la persona a la que rescataste hace unas semanas, ¿qué te llevó a presentarte ante mi guardia? 

Algo encajó en la mente de Ethan. Maywell sabía. De alguna manera, por algún canal, Maywell lo sabía, al igual que los Mentirosos.

Por un momento, su corazón se detuvo de la ira. Etheridge, Collis e incluso Rose sabían la preciosa carga que habían salvado de ese siniestro calabozo. Lo supieron siempre y no le habían dicho nada, aunque su vida corría tanto peligro como las de ellos. Ni una palabra, ni siquiera el día anterior, después de que él había sudado sangre para pasar sus malditas pruebas.

Todavía no confiaban en él tanto como para revelarle la verdad. Si no le hubiera dolido tanto se habría reído. ¡Vaya camaradería fraternal! Resultaba que, después de todo, él era solo un instrumento de ese grupete.

—Fue un capricho —le dijo al príncipe, hastiado, con la traición hormigueándole en las tripas como plomo caliente—. Nada más que un capricho. 


Capítulo 15

Cuando, con ayuda de Robert, Jane subió al carruaje y vio a Ethan, aguardándola, se volvió, disgustada.

—No me siento bien, Robert. 

Ethan se inclinó hacia adelante para tocarle la mano enguantada, apoyada en el marco de la puerta.

—Lady Jane, por favor, permítame acompañarla a la cena de esta noche. 

Ella dudó un momento, sin saber qué hacer. Finalmente, se decidió a subir, pensando que tal vez esa fuera la última oportunidad de alertar al señor Damont de la red de engaño de su tío antes de que Madre la sacara de la casa.

Se sentó, observándolo con cautela, pues tenía fresco en la memoria el recuerdo de aquel momento tan perturbador como fascinante en la sala de recibo. Ahora, en el carruaje, también estarían solos, pues el lacayo viajaba atrás y el cochero iba adelante.

—Por favor, enciende el farol, Robert —ordenó Jane. 

El hombre se inclinó para encender el farol que colgaba del techo, iluminando el interior. Después de un momento de intentarlo sin éxito, comentó:

—Lo siento, milady, le falta aceite. Me llevará un momento llenarlo. 

Jane suspiró.

—No importa, está bien, déjalo así. Gracias de todos modos. 

Jane se acomodó cuidadosamente en el asiento, con la cabeza en alto, las manos enguantadas entrelazadas sobre la falda. Sintió la sacudida del carruaje cuando el criado subió al pescante. Jane no pudo evitar dirigir una mirada recelosa al señor Damont.

—¿Usted arregló esto? —Su gesto abarcaba todo, desde su presencia como acompañante hasta el tanque vacío del farol del carruaje. 

—Odio desilusionarla, lady Jane, pero no soy tan cínico ni tan inteligente como usted parece creer —dijo, burlón—. Aunque haré lo posible por recordar el truco del aceite del farol en el futuro, si alguna vez deseo abordar a una dama en un carruaje oscuro. 

Ofendida, Jane se adelantó y golpeó en el techo del carruaje para llamarle la atención al cochero. Rápidamente, su puño se encontró dentro de la mano del señor Damont, que la aferraba con suavidad.

—Perdóneme —murmuró—. Creo que estoy de muy mal humor esta noche. —Le soltó la mano y se reclinó contra el respaldo. Ella dejó de verlo en las sombras del carruaje—. ¿Y, milady? ¿Adonde va esta noche? 

—Represento a la familia en una velada musical en la residencia de sir Arnold. La tía Lottie y las muchachas decidieron no salir hoy y la actividad recayó sobre mí, puesto que ya habíamos aceptado la invitación. 

De hecho, su padre les había prohibido a las muchachas asistir, sin darles mayores explicaciones, habían pasado la tarde ahogadas en lágrimas de desilusión. Claro que la razón había dejado de ser incomprensible para Jane. La presencia del señor Damont como acompañante explicaba muchas cosas. El tío Harold los arrojaba a uno en brazos del otro, esperando utilizarla para atraer al señor Damont a su trampa.

—¿Cuál es su explicación para acompañarme, señor Damont? 

Aunque él se movió en las sombras, ella seguía sin poder ver su rostro.

—Creo que me he convertido en una especie de empleado de la familia. No es mi función acompañarla adentro, como invitado, de modo que creo que mi papel es ser una especie de guardia en las calles de la ciudad. 

—Entiendo. —Sonaba plausible, salvo por el hecho de que ningún tutor entregaría a su pupila a un viaje sin chaperón, en un carruaje, con un guardaespaldas atractivo. El señor Damont no parecía tener muy claro ese punto, y Jane decidió dejarlo así. 

—Empiezo a creer que el nivel de indecencia de una persona solo depende de que alguien pueda verlo —murmuró para sus adentros. 

—Se está volviendo tan cínica como yo —replicó Ethan. 

—Imposible —retrucó Jane. Suspiró—. Quisiera que no tuviéramos tantas reglas para regirnos. Yo confío en usted, pero este arreglo... 

—¿Confía en mí? 

Lo miró durante un largo instante, con una sonrisita en los labios.

—Lo encuentro muy digno de confianza, señor Ethan Damont. ¿De verdad le sorprende? 

De hecho, lo sorprendía. Y saberlo lo conmocionó íntimamente.

—Pero ¿por qué? Usted sabe quién soy, lo sabe casi todo sobre mí. 

—¿Adonde quiere llegar? 

—¡A que nadie confía en mí! Al menos, no después del primer cuarto de hora. —Se pasó una mano por el cabello—. Y hacen bien. Usted debería hacer lo mismo. 

Jane lo miró, absolutamente perpleja.

—Ethan, ¿de qué habla? 

—¡De que soy un desgraciado, de eso hablo! 

—¿Usted? ¿Un desgraciado? ¿De dónde tomó esa idea? 

De absolutamente todas las personas que conocí. Con la sola excepción, al parecer, de lady Jane Pennington. 

Perturbado, se volvió para atisbar la noche por la ventanilla. No se merecía la confianza de esa mujer, ni la quería. Después de que casi la había ultrajado el día anterior, ¿cómo podía decir que tenía fe en él?

El silencio se instaló entre ambos mientras el carruaje avanzaba despacio, haciendo que Jane sintiera cada sacudida en los muslos. Obligó a su cuerpo alerta a desistir y volvió la atención hacia el oscuro paisaje.

Había mucho tránsito esa noche. Caminando, habría llegado a la residencia de sir Arnold en la mitad del tiempo, pero las damas no caminan por la ciudad en la noche, ni siquiera en la sofisticada zona de Mayfair.

Se sentía inquieta debido a la tensión entre ambos. ¿La sentiría también él? Parecía que no, pues permanecía inmóvil y silencioso frente a ella, en las sombras. Mientras, ella parecía que no podía quedarse quieta. A cada instante se inclinaba hacia adelante para mirar por la ventanilla cuadrada y no dejaba quieto el abanico, que probablemente terminaría destrozado antes de que llegaran a destino.

—Está muy hermosa esta noche, Jane. —La voz le llegó baja y aterciopelada a través de la oscuridad, como un roce. 

Ella se miró y vio que, de tanto inclinarse, los senos se le habían subido hasta el escote del vestido, de tal modo que parecían a punto de escaparse. El cuadrado de la luz de los carruajes que pasaban le resaltaba el pecho, enmarcado por el recuadro oscuro de la ventana. Aunque se apresuró a apoyarse contra el asiento, fuera de la luz, ya era demasiado tarde. Esas pocas palabras, dichas en esa voz suave y seductora, le habían acelerado el pulso. Sentía los ojos de Ethan sobre ella. Sabía que le estaba mirando los senos, probablemente pensando en aquel instante en que le había rodeado uno con la mano.

Cerró los ojos para apartar el pensamiento, pero esta vez fue imposible, aunque lo había conseguido el resto del día. Ahora, allí, junto a él, el deseo regresaba, inundándola involuntariamente como respuesta a la presión interior. 

—Ethan. 

Al oír su nombre murmurado en la voz ronca de Jane, la excitación lo estremeció. Ella nunca lo había llamado así. 

—Dilo otra vez —la instó, con voz baja y áspera. 

—Ethan —repitió ella, obediente, cubriendo su nombre con una obediencia y una sensualidad que prometían mucho, si él se atrevía a tomarla. 

Si él se atrevía... Si él se atrevía a hacer que ella lo odiara. Después de todo, ella era una dama refinada, nacida noble, protegida. No sería difícil ofenderla tan profundamente para que no insistiera en su ridícula confianza hacia él. Ethan sabía que, en el fondo, era un desgraciado, y estaba dispuesto a demostrarlo por el bien de ambos.

—Inclínate hacia adelante, Jane —le ordenó, con el mismo ardiente murmullo—. Inclínate para que te vea. 

Ella lo hizo, despacio; la luz llegó a su corpiño y gentilmente se sumergió en su pecho, iluminando su piel blanca, casi transparente, perfecta.

Ethan vio, como a la distancia, su propia mano que avanzaba y trazaba con un dedo el borde de encaje de ese escote. Se detuvo justo antes de tocar la piel, y se apartó. Ella se inclinó más, como siguiendo su mano.

—Leche, satén y frutillas, Jane —murmuró. 

Podía oír claramente su respiración, colmada de deseo. En ese momento, tenía pleno poder sobre ella. En su inocencia y su confianza, lady Jane le había dado las llaves para que la hiciera desear no haber posado jamás los ojos en Ethan Damont.

—Tócate la piel. Que tus dedos sean como la luz que viaja sobre tu piel. 

Lenta, vacilante, ella se llevó una mano al cuello. Ethan deseó poder verle la cara, que permanecía en penumbras. Imaginó entonces la escena: Jane, con los ojos cerrados, sus pestañas posadas sobre las pálidas mejillas, y la punta rosada de la lengua que salía para humedecer los labios entreabiertos, jadeantes. Su excitación aumentó, pero no hizo ademán de tocarla.

—Así es, tócate justo ahí, debajo de la oreja. Quiero besarte ahí. Quiero estar detrás de ti, levantarte los cabellos y apoyar los labios justo ahí. 

Observó los dedos de ella recorrer despacio su propia piel e imaginó sus propios dedos, o su boca.

—Ahora baja la mano. —Él también respiraba entrecortadamente—. Toca ese suave valle, hazlo por mí, Jane. 

Ella seguía sus instrucciones lenta y gozosamente, embrujada por su voz honda y por el hecho de saber que él observaba cada movimiento.

Era un juego travieso, provocador, justo en el límite de la decencia. No era perverso, todavía. Ella sentía un gran calor por dentro, un calor líquido, suave, una ensoñación, como si estuviera dormida en su cama todo fuera una fantasía de medianoche.

—El encaje tapa mucho, querida. No veo. Bájalo un poco. 

Algo turbada, Jane inhaló hondo y obedeció, sabiendo que los senos se le henchirían hasta los límites del corpiño. Quería provocarlo, quería que la mirara, quería que la deseara. Entonces, lo oyó contener el aliento, y sintió su propio poder. Él la observaba, la deseaba, era por ella que respiraba entrecortado.

—Más —rogó Ethan. Jane obedeció. Bajó el borde de encaje del corpiño hasta los pezones y se creyó desfallecer al sentir el aire fresco de la noche sobre la piel—. Sí —murmuró él, con tono urgente—. Muéstrame, Jane. Quiero verte. 

Casi sin pensarlo, ella bajó apenas la tela y dejó que sus pezones endurecidos se liberaran del corpiño.

—¡Eres tan hermosa! Delicada y encantadora, como una diosa. Adoro mirarte. 

Jane echó la cabeza hacia atrás, para que él la observara. Casi no soportaba la urgencia que la acometía, pero no podía quebrar el embrujo erótico que él había creado. Quería que él le dijera qué hacer, que le indicara cómo atormentarlo. Si él se lo decía, si ella obedecía esa voz hipnotizadora, si él se quedaba allí en la oscuridad, entonces todo parecía tan solo un sueño, voluptuoso, prohibido.

—No puedo tocarte, Jane. Quiero, pero no puedo. Tienes que tocarte tú, querida. Tienes que tocarte otra vez, para mí. 

Jane sintió sus dedos helados moviéndose sobre los pechos agitados. La sensación la hizo estremecerse.

—¿Te gusta? 

La voz era tan urgente, tan plena de autoridad y, al mismo tiempo, tan dulce, que ella no podía resistirse. Solo era capaz de emitir un débil sonido de obediencia, un gritito animal, tan distante como desconocido a sus propios oídos.

—Ahora tócate los pezones. Tómalos entre el pulgar y el índice, así, así. ¿Ves qué duros se pusieron? Eso quiere decir que te gusta lo que estás haciendo. ¿Te gusta, Jane? ¿Quieres más? 

Ella alcanzó a emitir un sonido dolorido.

—Eso quiere decir «sí». Eso es una señal de que quieres hacer girar los dedos alrededor de tus pezones, despacio, para mí. ¿Se están poniendo más duros? ¿Te gusta esa sensación que te atraviesa y llega a ese lugar tibio y húmedo entre tus muslos? 

Ella lo sentía, y estaba agradecida con él por poner en palabras la sensación, porque, en ese momento, había olvidado cómo hablar, cómo pensar, cómo hacer cualquier cosa que no fuera obedecer esa voz maldita que parecía directamente conectada a su voluntad.

—Deja tus senos completamente libres, Jane. Bájate las mangas hasta los codos y déjalos libres. Quiero verlos mecerse con el movimiento del carruaje. 

Ella lo hizo con gusto, pues le estaba siendo difícil respirar, y el vestido aumentaba su dificultad. Las mangas le apretaban los brazos contra el torso, agregando otra imposibilidad a su estado de ensoñación. Estaba atada, cautiva, no era responsable de sus actos.

—Levántalos, querida. Tómalos en tus manos y sostenlos, fíjate qué turgentes son, qué cálidos. Me encantan tus senos, Jane; sostenlos para que los mire. 

Así lo hizo, ofreciéndoselos, complaciente. ¿Es que no iba a tocarla nunca? ¿No posaría sus manos calientes sobre la piel helada? ¿No pensaba aplacar ese dolor pulsante dentro de sí? Jane se agitó en el asiento; no soportaba la creciente presión de su propia excitación.

—¿Quieres más? Voy a ayudarte. 

—Ay, sí, por favor, sí —murmuró para sus adentros. 

Ella esperó sentir sus manos sobre la piel. Pero lo que sintió fue cierto movimiento de su falda y, enseguida, el fresco aire de la noche en los muslos, sobre las ligas. Abrió los ojos para ver el borde del vestido levantado sobre sus piernas y al señor Damont del otro lado del carruaje, oculto en las sombras, como antes.

—Ahora suelta tus senos, amor. Deja que se muevan con el movimiento del carruaje mientras que el aire fresco te pone la piel de gallina. Haz que se muevan para mí. 

Jane dejó caer las manos sobre la falda. Todavía tenía los codos atrapados en las mangas bajas y sentía el terciopelo del asiento contra la espalda desnuda, el roce áspero de la tela a cada sacudida del carruaje.

—Ahora entreabre las rodillas. Derrítete para mí, querida. 

Entreabrió los muslos y sintió que sus pulsaciones se aliviaban un poco.

—Pásate los dedos por el borde de las medias. Muéstrame hasta dónde llegan tus medias. 

Jane hizo que sus dedos recorrieran el borde de puntillas de las medias en la parte exterior de los muslos.

—Ahora del otro lado, mi amor. 

Sus dedos, obedientes, acariciaron la cara interna de los muslos. Cuando rozó su centro con la muñeca, una sacudida de placer la recorrió.

—Sube los dedos, querida. ¡Adoraría acariciar esos muslos de seda! Pero es imposible. Solo puedo mirar tus manos, guiadas por nuestro deseo. ¿Dónde quieres que te toque? ¿No quieres subir un poco los dedos? 

Jane extendió la palma de las manos sobre la parte interna de sus muslos, deseando que, en lugar de las suyas, fueran las manos fuertes y cálidas de Ethan. Si él estuviera acariciando sus muslos, ahora se movería lentamente hacia arriba, movería las yemas de los dedos en pequeños movimientos circulares, así.

—Más arriba, querida, más arriba. ¿Me deseas? Muéstrame, muéstrame dónde quieres que te toque. 

Jadeando de deseo, Jane apretó las manos cruzadas contra el centro mismo de su ser. Un placer delicioso la atravesó.

—Tus calzones son hermosos, Jane. Me gustan los anticuados, que penden separados desde la cintura. Me gustan cuando se separan apenas. 

Ella lo sentía ya casi sin aliento, tensa la voz que daba las órdenes. La deseaba tanto como ella a él. Solo pensarlo encendió aún más su excitación.

—Sepáralos para mí, Jane —susurró él, casi ronco—. Separa la tela con los dedos. 

El carruaje paró de golpe, por el tránsito. La sacudida hizo que los dedos de Jane fueran más arriba de los calzones, más hondo. Contuvo el aliento, sorprendida y estuvo a punto de retirar las manos, casi arrancada del embrujo, hasta que la voz de Ethan volvió a embriagarla.

—No te sobresaltes, querida. Quiero que te toques ahí. Quisiera sentir que tu piel se humedece bajo mis dedos. —Ahora la voz era un susurro ronco, una voz oscura, desesperada, que ponía en palabras sus fantasías más oscuras—. ¡Cómo me gustaría deslizarme dentro de ti, más allá de ese monte de terciopelo, más allá de tus suaves portales, hasta ese lugar secreto! ¿Conoces ese lugar, Jane? ¿Puedes encontrarlo para mí? 

Ella lo conocía, pues lo había buscado antes, en la privacidad oscura y culpable de la noche. Pero esto era diferente, mejor. Ethan estaba junto a ella, mirándola, llevando su cuerpo mucho más allá de sus toqueteos previos, dándole más placer. Saber que él estaba mirándola, deseándola hasta tal punto que casi no podía hablar, poseyéndola con sus órdenes eróticas, esta actuación cautiva para él era algo que jamás se le habría ocurrido sola.

—Tócate ahí, querida. Ahí, donde te has empezado a hinchar y a endurecer, igual que tus dulces pezones de frutilla. Tócate para mí. Quiero ver cómo te abres para mí. 

Ella lo hizo, hizo todo lo que él le pedía y más. Se abandonó al placer de su propia mano, casi sin tener conciencia del vaivén de su propia cabeza, meciéndose de un lado y otro contra el respaldo acolchado, casi sin conciencia de los gemidos que salían de sus labios entreabiertos.

—Más rápido. ¡Quiero que vueles para mí! 

Se sintió cerca del borde, tan cerca, tan desesperadamente cerca, tan dolorosamente cerca.

—¡Ahora, así! —La voz de él fue un rugido cortante, fervoroso. 

Como si sólo estuviera esperando su orden, Jane se sintió arrojada al vacío, volando temblorosa hacia un cielo estrellado, cayendo, gimiendo, sollozando y parando lentamente a descansar, con el corazón saliéndosele del pecho, la boca seca, los muslos todavía temblorosos con los últimos espasmos que le recorrían el cuerpo.

Aspiró hondo, y otra vez, y otra, como si estuviera aprendiendo a respirar, a recordar su nombre, a recordar quién era.

A recordar que iba en un carruaje por las calles de Londres con el señor Ethan Damont sentado frente a ella, mirándola, todavía.


Capítulo 16

Tentado en un estado de atormentada excitación, Ethan fue testigo del momento en el que esa deliciosa doncella, abandonada a su placer, volvió a ser lady Jane. Inhaló profundamente, emitió un gemido de pánico, de humillación, y comenzó a tratar desesperadamente de acomodarse la ropa y cubrir el cuerpo expuesto.

Desvergonzadamente, Ethan la observó bajar sobre las piernas la falda arrugada. Ni siquiera hizo amague de apartar los ojos mientras ella luchaba por subir el corpiño sobre el pecho desnudo. No, él se merecía cada momento de sufrimiento. No pensaba ahorrarse ni un instante. Además, estaba seguro de que, después de esa noche, no volvería a ver a Jane, mucho menos tendría el privilegio de verla cabalmente, ni a sus pálidos senos ni a sus muslos suaves, blanquísimos.

¿Habrá muerto alguna vez algún hombre de excitación insatisfecha? Él merecía la muerte, pensó abstraído mientras comprobaba que los latidos en su entrepierna no disminuían. En ese momento Jane estaría odiándolo, sin duda. Él había cumplido su misión. Ahora ella se cuidaría de mantener su sangre azul lo más alejada posible de la sangre roja de él, aunque pidiera perdón de rodillas. Pero sabía que jamás intentaría verla nuevamente.

El carruaje se detuvo. Ethan comprendió que habían llegado a destino. ¿De verdad había pasado solo media hora desde que salieron de la casa de Maywell? Tres cuartos de hora, como mucho. Él se sentía como si hubiera vivido una vida en ese carruaje, con Jane: tal vez la vida que nunca podrían vivir juntos. ¿Era eso el infierno? ¿Era la eternidad de saber que no es posible tener lo que uno más desea en la vida?

La luz proveniente de la casa iluminó el interior del coche. Frente a él, Jane se había compuesto mejor de lo que Ethan creyó que podría, considerando su voluptuoso abandono, unos minutos antes. Sin contar unos mechones de cabello sueltos y la falda algo arrugada, parecía casi la misma que había subido al carruaje en casa de Maywell.

Robert apenas había tocado la puerta cuando Jane bajó con dignidad del carruaje y se dirigió a la entrada de la casa de sir Arthur. Luego de acompañarla hasta el mayordomo que la aguardaba, Robert volvió al carruaje, cuya puerta seguía abierta.

—¿Entrará usted, señor? 

—No. —Ethan no dio más explicaciones. Jane estaría horas allí dentro, horas que en ese momento él necesitaba para pensar. 

Robert fue al frente de los caballos para llevarlos adonde el resto de los coches esperaba a los asistentes a la velada. Él y el conductor irían con los sirvientes de los Boswell a comer algo y beber una pinta de cerveza, si la anfitriona era generosa.

Por fin, sentado en la oscuridad, Ethan se permitió un único y doloroso suspiro. Jane también lo había vencido, aunque ella no lo sabía.

Siempre había sabido que no tenía posibilidades de tener algo como lo que poseían Collis o Etheridge. Él no era la clase de hombres a los que las mujeres vuelven para algo más que una satisfacción momentánea. Ninguna mujer lo había amado. ¿Por qué iban a hacerlo? No era más de lo que su padre siempre había dicho: débil, egoísta, inmoral. Había hecho lo posible para olvidar eso cada día de su vida, hasta que descubrió que era la absoluta verdad.

Y ahora había aparecido alguien como lady Jane Pennington, que lo hacía soñar con tener más, con ser más.

Eso no era bueno para ninguno de los dos. Estaba plenamente seguro de que, tarde o temprano, ella querría más de lo que él podría darle. Entonces, terminaría vacía, como le había sucedido a cada persona que había dependido de él.

Por eso, había intentado protegerla esa noche. Había querido quebrarla, asustarla, llevarla más allá de todo límite y ofenderla tan profundamente que ella huyera de su lado para siempre. Sin embargo, ahora se encontraba con que él también se había quebrado. ¡Dios, ella había confiado tanto en él, había estado tan encantadora, tan abierta, tan entregada!

Nada en su perverso pasado podría haberlo preparado para el privilegio y el trascendente honor de guiar a lady Jane Pennington en su primer viaje de descubrimiento sexual con un hombre. Nada que llegara a experimentar en el futuro podría compararse nunca.

Era un hombre arruinado. Arruinado para cualquier mujer que no fuera la única que jamás podría sentir nada por él.

—¿Qué hice, Dios? 

 

 

Lady Boswell salió deprisa a recibir a Jane cuando esta subió los escalones del frente de la casa y entró en la recepción. La velada musical ya había comenzado, a juzgar por los chillidos de la soprano, que en ese momento compartía su talento con la audiencia.

—Perdón por llegar tan tarde —se disculpó ella—. El tránsito... 

—¡Jane, querida! ¿Te sientes mal? —Lady Boswell la miró preocupada—. ¡Parece que tuvieras fiebre! 

La joven se volvió para mirarse en el espejo de la recepción. ¡Dios santo, con razón su anfitriona se había asustado! Casi no reconoció la pálida imagen, y sus manchas rosadas en las mejillas.

—¡El carruaje se sacudió tanto! —Se llevó las manos a la cara—. Y yo... 

No quiero estar aquí, no quiero estar en Londres, no quiero estar sola. Quiero irme a mi casa. Quiero ver a mi madre y nunca podré hacerlo. Las lágrimas comenzaron a agolpársele en el pecho y tuvo miedo de comenzar a llorar, porque sabía que no se detendría jamás. Haría de Londres una Venecia con sus lágrimas. 

Ese último pensamiento le provocó un ataque de risa. Lady Boswell la miró como si estuviera loca de remate. En ese preciso momento, Jane no podía asegurar que no lo estuviera.

—Creo que será mejor que regrese a casa —alcanzó a decir. 

Lady Boswell asintió, comprensiva.

—Sí, querida, creo que es mejor. Haré que el hombre de tu tío traiga el carruaje. 

Jane estuvo a punto de volver a reír. "El hombre de su tío". Propiedad de su tío, comprado y pagado con la misma Jane, ¡propiedad disponible! "El hombre de su tío". Tal inocente subestimación de los hechos hizo que se sentara en los escalones de mármol y se retorciera con una risa salvaje y furiosa. Quiso contenerse; se mordió el labio inferior casi hasta sacarse sangre. No le importaba, lo único que quería era no seguir siendo un espectáculo. Varias personas se habían acercado a la recepción y la vieron saliendo de la casa. Al día siguiente la ciudad bulliría con el incidente de lady Jane Pennington y su abrupto malestar por el viaje en carruaje. ¡Si supieran!

Solo pensar en seguir expuesta un minuto más hizo que aceptara regresar al carruaje con Ethan Damont. Al menos con él no tendría que ocultar su confusión y su dolor. Al menos podría dar rienda suelta a su ira.

Pero, ¿a qué se debía su ira? ¡Dios santo! ¿No sería que todavía confiaba en él? ¿Cómo podía, después de cómo él la había humillado, después de lo que él le había hecho? Peor: después de lo que él le había ordenado que hiciera.

Y ella había cumplido cada una de sus órdenes. El horror la atravesó al recordar su propia ingenuidad. Inconsciente, gozosamente, había obedecido cada palabra salida de sus labios, cada orden erótica, cada deliciosa, perversa, placentera palabra.

El carruaje llegó al frente de la casa con un chirrido de ruedas y se detuvo ante ella. Sorprendida, atemorizada, Jane se dio cuenta de que, si él volvía a pedírselo, ella volvería a hacerlo.

Ethan no podía creer lo que veía cuando se abrió la puerta del carruaje y lady Jane subió, apenas minutos después de haberse bajado.

—¿Qué sucede? Pensé que estaban cambiando de lugar el carruaje. 

—Así es. Lo cambian de lugar llevándolo a la mansión Maywell. 

Ethan se asustó. No había contado con tener que verse cara a cara con ella tan pronto. Sentía la entrepierna todavía colmada de ardor por ella; sus pensamientos aún no habían elaborado esa primera pérdida. Había contado con algunas horas para poner sus pensamientos en orden, decidir qué decir, protegerse contra el dolor que esa mujer podía infligirle.

Ahora bien, ¿por qué ella no parecía estar sufriendo? Tendría que estar retorciéndose de humillación, muda de vergüenza. Al menos, así se sentía él. Pero Jane se sentó, rígida, frente a él. Tenía el mentón en alto, los ojos serenos, la brillante mirada clavada en él.

Problemas. Ese fue el único pensamiento con sentido que atravesó la confusión de Ethan. Cuando una mujer miraba a un hombre de esa forma, múltiples problemas se avecinaban. 

—Señor Damont... 

A él se le escapó una sonrisa sorprendida.

—Por favor —replicó, con voz débil—. Llámeme Ethan. 

—Señor Damont —reiteró, firme—, hay algo de lo que debemos hablar. 

—No se me ocurre de qué. —¡Ay, qué cansado estaba de simular! 

—Tenemos que hablar de su relación con mi tío, lord Maywell. 

—Bien, debo admitir que no me esperaba esto. —Ethan sacudió la cabeza y la miró, perplejo—. Pensé que iba a reprenderme por... 

Bruscamente, lady Jane hizo el tema a un lado.

—Eso no es importante, señor. 

¿Que no era importante? Tan importante era que él había estado al borde de las lágrimas.

—Parece que ya no puedo predecir nada —reflexionó, en voz alta. 

—Hay algo mucho más urgente. Mi tío está intentando sobornarlo, señor Damont. Es un traidor a la Corona. —Se reclinó contra el respaldo, hecha la viva imagen de la dignidad y la honradez. Ella lo estaba rescatando a él. ¡Qué dulzura era esta mujer! 

Tuvo ganas de confesarse ante ella en ese mismo instante. Estuvo a punto de contarle todo, desde el momento en que Rose Lacey golpeó a su puerta hasta esa misma tarde en Carlton House. En realidad, moría por contarle todo.

¿Y si esto era una prueba? Una vez llegado, el negro e insidioso pensamiento se negaba a abandonarlo. ¿Y si el fervor virtuoso, el desafío erótico de tan solo un momento atrás, lo ocurrido en la sala de recibo, la sombrerería, incluso lo del árbol...?

No. No, era imposible que todo fuera una complicada red tejida por su tío. ¡De ninguna manera!

Aunque, en verdad, era lo más probable. Después de todo, aquí estaba ella, sola con él en el carruaje, volviendo por más una y otra vez, a pesar de que el comportamiento de ese hombre habría hecho que una muchacha virginal se alejara corriendo, a los gritos.

Las sospechas lo hicieron sentirse peor aún. ¿Era Jane parte del plan de Maywell? ¿Era una cómplice que se sacrificaba por la causa, entregándose a sus deseos por un retorcido sentido del deber?

Era demasiado. Había demasiados factores extraños, demasiados jugadores falsos. ¿Etheridge y sus Mentirosos? ¿Collis y sus mentiras? ¿Rose? ¿Maywell? ¿El príncipe Jorge?

Y, frente a todos ellos, lady Jane Pennington: un remolino pelirrojo, toda sensualidad y tentación, especialmente hecha para atravesar las defensas difícilmente ganadas de un jugador cínico. Ella era demasiado buena para ser cierta. Por lo tanto, no lo era. Con esa certeza, Ethan se reclinó en el asiento, cruzó los brazos sobre el pecho y le siguió el juego. Si esto era una prueba, entonces, por Dios que la pasaría.

—Ha llegado demasiado tarde, milady. Ya he decidido unirme a su tío, sin reservas. 

—¡No! —Se inclinó hacia adelante, desaparecida su fría determinación—. ¡No puede estar hablando en serio, Ethan! ¡Usted no entiende! ¡Él está del lado de los franceses, de Napoleón! 

—Sí, milady. Lo sé. Y creo que es un esfuerzo muy valioso. 

—¡No! —Se acercó a él, apoyando la mano en su rodilla—. ¡No le permitiré que haga esto! ¡Usted es demasiado bueno, demasiado honorable! 

Él la interrumpió con una risa tosca.

—¿Usted dice eso, después de lo que pasó esta noche? 

—Ethan, escúcheme. ¡El tío Harold no puede, no debe triunfar! ¡Usted tiene que ayudarme a detenerlo! 

¿Ayudarla a detener a Maywell? ¡Qué sugerencia absurda de labios de una debutante en la sociedad! Ahora estaba seguro de que todo era una actuación.

—No sé qué le preocupa tanto, lady Jane. Sin duda, su tío le encontrará un excelente futuro en la corte de Josefina. —Encontraba un placer cínico en provocarla, y no era un hombre acostumbrado a desechar los placeres que se le presentaban. 

Jane se reclinó en el asiento; su rostro era la viva imagen de la desilusión y la confusión.

—Yo sé que usted no quiere hacer esto —insistió, ronca de angustia—. Lo sé. Tengo que hacerle entender. 

Abruptamente, Ethan se cansó de tanta farsa.

—Jane, tú no puedes detener este... 

En un veloz movimiento, Jane se abalanzó sobre él y unió sus labios con los suyos. Ethan contuvo el aliento intentando apartarse, aunque entreabrió la boca. Ella ahondó el beso; su lengua se introdujo con dulce torpeza en la boca de él. Él hundió los dedos en sus cabellos —nunca había dejado de desearla— y la besó con abrasadora necesidad, con una pasión que amenazaba ahogarle el alma. Ella le echó los brazos al cuello como si no fuera a soltarlo nunca.

La bajó para apoyarla sobre sus rodillas, abrazándola. ¡Ay, Dios! ¿Cómo había podido vivir tanto tiempo sin tenerla así? Acariciándola, la vida volvía a ser cálida y hermosa. Ella era como seda fresca bajo sus manos ardientes y se entregaba con dulzura a sus caricias. Ella le sacó el corbatín y lo arrojó al piso del coche. Entonces, las cosas comenzaron a salirse de control.

Jane se acomodó sobre él hasta quedar mirándolo directo a los ojos, sin apartar ni un segundo ambas bocas. Se sentó a horcajadas de él y dejó que le levantara la falda, dejando los muslos libres para sus caricias. El hombre subió las manos, acariciando su suave piel, hasta llegar al trasero, mientras ella se encaramaba torpemente sobre su entrepierna.

Sus manos lo recorrieron, atareándose con los botones del chaleco, sacándole la camisa de dentro de los pantalones, en un torpe intento por desabotonarlos.

Él quedó ante el centro de ella, como un bárbaro ante la puerta del castillo. Ella estaba dispuesta; su humedad lo enloquecía de deseo y sus rizos rozaban su erección.

Él pensó por un momento que era un mal hombre, tomando a una virgen sin experiencia, en un carruaje, de ese modo. Aunque podría aducirse que ella era quien lo tomaba a él. La dejó bajar un poco, hasta que la ardiente abertura se posó sobre su inflamada virilidad. Ella entrecerró los ojos y gimió, cegándolo de deseo. En sus pensamientos no había nada más que el primer envión, la manera en la que ella se apretaría alrededor de él, el agitado estremecimiento cuando ambos...

¿Y después, qué? ¿Qué sería de ella? ¿Y de él? ¿En qué se convertirían ambos? Intentó ignorar esa voz interior. No sería peor de lo que era, de lo que siempre había sido. No era noble, por Dios, no era honorable, ni bueno, ni siquiera amable.

Entonces le resultó inexplicable que la apartara, haciéndola aterrizar hecha un lío de encajes en el asiento de enfrente. Con un puño pegó en el techo del carruaje.

—¡Más rápido, hombre! —gritó. Tenía la voz espesa y ronca por el deseo insatisfecho. Enfrente, en la distancia mínima, pero eterna que los separaba, Jane se apartó la falda del rostro y lo miró. 

—¿Por qué te detuviste? —Su voz era apenas un susurro sin aliento. 

—Arréglate la ropa —rugió él. 

Jane comenzó a tironear del corpiño para recomponer su imagen. No funcionó. Terminó cayéndose al piso, enredada en el vestido, con el entrecejo fruncido por la frustración. Él se agachó para ayudarla a levantarse. Le latió fuerte el corazón al sentir el pesado aroma de su deseo y el brillo de las lágrimas de humillación en sus ojos. ¡Que Dios lo ayudara, qué hermosa era!

Demasiado para él.

Con mano experta, le arregló la ropa, incluso le puso el manto sobre los hombros, y la sentó en el asiento de enfrente, tan lejos como permitía el coche. Aunque no importaba. La distancia entre ellos era tan grande que él jamás podría franquearla. Si le hubiera hecho el amor solo habría conseguido dejarla sin futuro.

—Soy demasiado inconveniente —explicó, esforzándose para que la voz sonara casual. Vio que a ella el tono le sorprendía. El carruaje ya casi había llegado a destino. Esta vez él tendría que explicarse claro y para siempre—. De hecho, soy demasiado de todo para usted, lady Jane Pennington. Demasiado experimentado, demasiado harto del mundo, demasiado decadente en mis gustos. Usted es encantadora, a su modo, de eso no hay duda. Cualquier mujer fresca y joven es «disfrutable», al menos por un tiempo. Pero ahora su insistencia en importunarme se está volviendo molesta para ambos. Mi lealtad es inamovible, se lo aseguro. —Eso hasta podría ser cierto, si él fuera capaz de identificar dónde estaba su lealtad. 

Ella lo miraba con los ojos muy abiertos, iluminados con la media luz de los faroles del exterior del carruaje. La había herido; tenía que seguir hiriéndola para apartarla definitivamente.

En ese momento, llegaron a destino. Ethan se alegró, pues los movimientos para bajar del coche seguramente sofocarían el deseo que todavía le ardía en el cuerpo. Al fin, ella dejó de mirarlo; sus ojos se dirigieron a la ventana para observar el frente de la casa de su tío.

Abrieron la puerta, creando un sendero dorado ante ella sobre los escalones de mármol. Un criado fue ayudarla a bajar del carruaje, haciendo una reverencia.

Ahora ya no podían discutir, Ethan se había asegurado de eso. Jane tenía la cabeza gacha. Se echó la capucha del manto para cubrirse el cabello y se envolvió en él para disimular el estado de su ropa. Se incorporó y le tendió la mano al hombre que la esperaba.

Ethan exhaló un suspiro de alivio. Ella se iba, llevándose consigo la tentación y todos los dolorosos sueños de un futuro imposible.

Pero una mano pequeña se tendió hacia atrás y tomó la suya con un apretón férreo. Él observó el rostro semioculto. Los ojos de Jane brillaron, con una sonrisa depredadora.

—No me subestime, Ethan Damont —susurró, intensa. 

Luego de decir esto, desapareció en un murmullo de lana azul. El sendero dorado se cerró ante él, el carruaje comenzó a moverse, y Ethan se vio sentado allí, atesorando el recuerdo de esa mano tan cálida como decidida.


Capítulo 17

Él hombre se encontraba nuevamente sentado ante el fuego. Esta vez se inclinaba hacia adelante, con los codos en las rodillas, observando los carbones encendidos como si ellos pudieran darle la respuesta buscada. 

El jugador se estaba volviendo impredecible. ¿Podría ese hombre mantener la concentración lo suficiente para terminar el trabajo que tenía entre manos o sería mejor sacrificar esa pieza y empezar de nuevo?

Sería difícil encontrar otro operador con la combinación especial de habilidades y nivel social que tenía el jugador. Difícil, pero no imposible. Por otra parte, ya se había invertido mucho tiempo y esfuerzo; todo se perdería si había que descartar al jugador antes de que la estrategia llegara a buen puerto.

El hombre cerró los ojos un momento para descansar del brillo de los carbones. Había creído firmemente en el triunfo del jugador, y aún era posible que eso ocurriera.

Muchas eran las cosas que incidían en esto: una carga demasiado grande para un hombre moralmente frágil. Era posible eliminar el peligro de un solo golpe. Ahora, se imponía una última prueba. Una prueba que revelaría, de una vez por todas, la constancia del jugador. Si fallaba...

Bien, así era la naturaleza de las cosas. Los destinos de las naciones están por encima de los destinos de los meros mortales. El juego valía más que la suma de sus piezas. Por fortuna, el jugador nunca se enteraría.

Ethan no había completado aún el camino circular cuando alguien detuvo el carruaje. Se abrió la puerta y lord Maywell en persona asomó su blanca cabeza, con el rostro enrojecido y casi sin aliento.

—Damont, tenemos un problema. 

Cuando la criada fue a decirle que su tío quería verla en el estudio, a Jane se le estrujó el estómago de temor. Quizá no había logrado disimular su estado de desalmo al entrar. Había aducido una súbita descompostura y se había escapado a su habitación, donde se había cambiado el traje de fiesta por otro más viejo, de suave muselina. Se sentía una persona completamente distinta de la muchacha que había salido de la casa hacía unas horas. No sabía que tenía tanto fuego dentro. Su propio deseo la confundía y la fascinaba al mismo tiempo. Sus pensamientos eran demasiado caóticos aún; tenía esperanzas de no tener que ver a nadie de la familia por un rato, a su tío menos que a nadie. 

Bajando la escalera recordó la crueldad que a veces brillaba en los ojos de ese hombre. La incomodidad no se disipó al ver a su tía y sus primas en el corredor que llevaba a la oficina. La tía pasó despacio a su lado, sin mirarla. Serena fue la única que no pudo apartar la mirada. La prima menor de Jane la miró con rabia en los ojos, irritados y llorosos.

Estaban enojadas con ella, pero ¿cómo podían saber? ¿El señor Damont les habría contado? Incluso después de todo lo ocurrido, no lo creía capaz de eso, ¿o sí?

Por alguna razón, la furia de Serena molestaba a Jane más que pensar en la reacción de su tío. Ella no había tenido hermanas; nunca había tenido compañeras de su edad con quienes jugar, y ahora ya no las tendría.

Había llegado a la puerta del estudio. Un susurro de seda sonó a sus espaldas. Miró por encima del hombro. La tía y las primas se habían ido.

El estudio no estaba bien iluminado. Una única vela en la repisa del hogar iluminaba el rostro de lord Maywell, que miraba los carbones encendidos.

—No te has portado nada bien, Jane —rugió, amenazador—. No, nada bien. 

—Tío, yo... 

—¡Silencio! —Se volvió a ella; sus rasgos eran una máscara de luz y sombras—. Ya hablaste demasiado. 

Entonces Jane percibió, horrorizada, que el tío Harold tenía en la mano la carta larga y detallada que creía haber enviado a Madre esa mañana. ¡Dios me ampare! Pensó decir que estaba mal de los nervios, que estaba destrozada porque extrañaba su casa, o que había tenido una pesadilla y se había dejado llevar por sus miedos, pero todas eran razones inverosímiles. Ojalá su tío siguiera creyéndola una muchachita tonta. En ese momento, vio en sus ojos el filo helado de impiedad que solo ella parecía percibir, y el estómago se le retorció de temor. 

—¡Muchacha tonta! Eres una muchacha tonta, histérica, inconsciente. ¡Inventar semejante historia sobre tu propia familia! Estás tan loca como tu madre, ¿verdad? 

Por un momento, sus palabras la confundieron. Parecía dispuesto a eviscerarla como a un pescado. Pensó que él sería capaz de aniquilar a cualquiera que hubiera descubierto sus actividades de espionaje. Entonces, se dio cuenta del verdadero sentido de sus palabras.

—¡No! —susurró, con la voz ahogada por un hondo terror. 

—Por supuesto que sí. —Lord Maywell se sentó a su escritorio. Con un gesto grandilocuente, tomó una pluma del tintero y la mojó—. Unas líneas de tu pariente varón mayor y en unas horas estarás bien guardada en Bedlam, mucho más si acompaño la carta con una buena suma de dinero. 

¡Bedlam, el manicomio! Jane no podía respirar. Madre no había recibido la última carta. Para Madre, Jane simplemente desaparecería; nunca se le ocurriría buscarla en Bedlam.

El tío Harold sacudió la cabeza, fingiendo pena.

—Soborno que tendré que sacar de tu cuenta, por supuesto. Es lógico que pague tu mantenimiento con dinero de tu herencia. Dinero y locura: ese es tu legado, querida. —Mientras firmaba el papel, cada rasgo de la pluma era una puntada sobre los nervios de Jane—. Te recibimos y te tratamos como a una de nuestras hijas —agregó, moroso, y un resplandor sombrío, que bien podía ser de culpa, atravesó sus ojos—. Solo espero haber actuado con la celeridad suficiente para evitar que tu mente enferma haya contagiado a mis queridas niñas. 

Jane movió un pie hacia un costado. No estaba demasiado lejos de la puerta y estaba segura de que le sería posible abandonar la habitación antes de que su tío pudiera salir de atrás del escritorio. Si lograba pedir refugio en alguna pensión hasta que pudiera avisar...

—Si corres y gritas y haces un escándalo, solo reforzarás mis argumentos sobre tu demencia —agregó entonces el tío Harold, adivinando sus pensamientos. 

Aunque tenía razón, a ella no le importaba. Se volvió y corrió hacia la puerta. Ya tenía la mano en el picaporte cuando oyó pesados pasos y alguien la arrancó de la libertad doblándole los brazos a la espalda.

Dos de los fornidos lacayos de su tío la sostenían. No los había visto, tan concentrada estaba en la actuación de su tío. Forcejeó con ellos, por inútil que fuera. Lo único que necesitaba era que una mano la soltara, que otra mano no la apretara tanto, pero los hombres permanecían inmóviles y silenciosos, y la dejaban agotarse, luchando como un caballo mal domado. Por fin, cayó de rodillas, enferma ante su propia debilidad, aterrada.

No iba a morir, pero desearía estar muerta.

Lord Maywell se hallaba de pie ante el escritorio, desde donde había observado su lucha con pena en la mirada. Ella quiso gritar ante tanta hipocresía. El paquete con los papeles para internarla fue lacrado con una gran "M", correspondiente al apellido Maywell.

—Ya está todo arreglado, querida. —Su tono era amable. Su falso afecto le revolvía el estómago. 

Se preguntó, fatigada, si sus guardias podrían modificar su actitud en caso de que ella vomitara. Pero, al mirar las expresiones sombrías y toscas de los lacayos, lo dudó.

Lord Maywell abrió la puerta y, fingiendo pesar, les indicó que salieran.

—Tengo un hombre afuera que la llevará a Moorfields —les dijo a los lacayos y les entregó los papeles de la internación—. Denle esto y díganle que se considere contratado en forma permanente. 

Jane casi no podía mantener los pies sobre el suelo, arrastrada fuera de la casa hacia la oscuridad del crepúsculo, donde esperaba el mismo carruaje cerrado, sin marca alguna, ni luz. Aunque pensó en dejar que la arrastraran, los brazos le dolían como si se los estuvieran arrancando.

Debía mantenerse en buen estado físico y alerta. Por lo que había dicho su tío, solo un hombre la acompañaría al asilo. Tendría mejores posibilidades con un individuo solo, y era mejor si no la amarraban. Ahora, su único objetivo sería parecer lo más débil y lo menos amenazadora posible.

Sin el menor cuidado, los lacayos la arrojaron dentro del carruaje, empujándola en el asiento como un saco de patatas. Apenas Jane pudo desembarazarse de su propia falda, fue otra vez lanzada a un costado por la repentina partida de los caballos.

Unas manos la asieron en la oscuridad, acercándola a un cuerpo de hombre. Jane gritó y volvió a forcejear, a pesar de su intención original de parecer inofensiva.

—Shhh, Jane. Cállate. 

Al oír la voz de Ethan, la invadió la alegría.

—¡Estoy salvada! ¡Ay, querido, qué inteligente! —Se volvió en sus brazos para llenarle la cara de besos, riendo de alivio entre las lágrimas de miedo. 

Él vaciló y enseguida la empujó suavemente a su asiento.

—No entiendo por qué dices eso —replicó, despacio. 

En la oscuridad del carruaje, Jane sintió una ráfaga de temor. No, no podía ser, no. ¿Ethan también? Con el corazón estrujado, se acurrucó contra los almohadones de terciopelo, forzando los ojos para verlo.

—¿No vas a salvarme? 

Él se movió en el asiento.

—En este momento, no. 

—¡Pero mi tío me internará en un asilo para locos! 

Él se aclaró la garganta.

—No es de mi incumbencia interferir en un asunto familiar. Seguramente su tío sabe lo que hace. 

—¡Pero yo no estoy loca! 

En un instante, su palma estaba tapándole la boca, certera a pesar de la oscuridad.

—No convencerás a nadie gritando de esa manera. 

Jane cerró los ojos para contrarrestar el pánico que la invadía. Ethan no haría eso si supiera. Lo que debía hacer era contarle la verdad, pero él no escucharía a una loca. Tenía razón, nadie la escucharía. Así que aspiró hondo hasta serenarse.

—Así está mejor —dijo Ethan, con voz tranquilizadora—. Todo saldrá mejor si mantienes la calma. 

La fría condescendencia de su voz la traspasó. Ethan nunca le hablaba así. La provocaba, la buscaba, incluso la insultaba, pero nunca le hablaba como si fuera tonta. Tanta crueldad y tanta injusticia fueron demasiado para ella. Una lágrima escapó de uno de sus ojos y bajó por la mejilla hasta la mano de él. Él apartó la mano, como si la lágrima lo quemara.

Jane abrió los ojos y parpadeó para contener las otras lágrimas que amenazaban con caer. No había tiempo para llorar. Si las cosas seguían su curso, pasaría muchos días en prisión, durante los cuales podría entregarse a las lágrimas. Si todo salía bien, no habría razones para llorar.

¡Por favor, Dios, que salieran bien!

Frente a Jane, Ethan apretaba la espalda contra los almohadones, apartándose lo más posible de ella y de sus lágrimas. No podía entregarse a la compasión. Había más cosas en juego que esa extraña mujer. Sin pensar, se restregó la mano donde lo había quemado esa única lágrima. Pensar en ella llorando lo hacía sentir terriblemente mal por lo que iba a hacer.

—No quiero ir. —El susurro flotó en el espacio, en el abismo infinito e infranqueable que los separaba. 

Ethan acalló el dolor que le causaba el miedo quieto de su voz.

—Me imagino que no, pero creo que es lo mejor. 

A Jane se le estrujó el corazón al percibir la determinación en la voz de ese hombre. Ethan no solo hacía lo que le había ordenado su tío, sino que actuaba por propia convicción. No había manera de convencer a un hombre que había tomado semejante decisión.

—Que Dios me salve de un hombre que cree que está haciendo lo correcto —dijo, y una risa desesperada se le coló en la voz—. Tú ganas, Ethan. Iré a Bedlam sin resistirme. 

—Te tomo la palabra —replicó, con cautela. Sin embargo, por fin, ella parecía resignada, pues apoyó la frente contra el vidrio de la ventanilla y se puso a mirar hacia afuera, hacia la noche, con la mirada perdida. 

Al menos, no lloraba. El silencio se instaló en el carruaje, haciendo más audibles los ruidos de los cascos de los caballos y el crujir de la madera. Ethan palpó los papeles que tenía en el bolsillo. No era momento para decirle que todo esto había sido idea suya.

Después de todo, al menos, el Bethlehem era un hospital. Un lugar agradable y seguro en el que Jane podría esperar, fuera de peligro, hasta que Ethan terminara su misión. Era un buen plan, mucho mejor que las ideas asesinas que comenzaba a alimentar lord Maywell. Ese hombre estaba condenado, de eso no había duda. Lo único que Ethan necesitaba era un poco más de tiempo para ganarse su confianza. Cuando todo estuviera hecho, habría tiempo para recuperar a Jane.

Las atroces acusaciones de Jane —¡sí, eran absolutamente verdaderas, pero hechas en un muy mal momento!— podrían haberlo estropeado todo. La intervención de Ethan con la idea de ponerla en Bedlam era la razón por la que Jane no estaba muerta ya. Maywell no se detendría ante nada; Ethan apostaría su casa a eso.

El Hospital Bethlehem para perturbados mentales era un mito de la ciudad de Londres. Hacía cientos de años que había un «Bedlam» u otro, desde los tiempos en los que la demencia era considerada como algo extrañamente sagrado. En diferentes lugares, en edificios cada vez más grandes y modernos, pero iguales entre sí, funcionando según los métodos de la antigua advertencia: «Sé sensata y casta, o terminarás tus días en Bedlam».

Jane sabía con certeza el tipo de establecimiento que era Bedlam; Ethan, no. Ella sabía que, como antes, los locos eran considerados advertencias vivientes y, como tales, exhibidos al público. Tal vez para algunos los locos constituyeran una advertencia. Tal vez algunas almas sensibles salían de Bedlam y veían sus vidas bajo una luz diferente; vidas que podían ser modificadas y mejoradas para el bien de todos.

Ella sabía mucho sobre la locura. Después de todo, su propia madre había estado a punto de morir de locura. Oscuros recuerdos y un miedo aterrador le atenazaron la garganta, dificultándole la respiración.

Cuando el vehículo se detuvo ante las puertas de acceso del asilo, Ethan se arrepintió de lo que había hecho. El hospital se erguía, sombrío, en medio de la noche; algunas lámparas iluminaban la entrada.

—¡Ay, mira! —comentó Jane, débilmente, con una histeria incipiente en la voz—. Llegué a casa. 

Ethan se pasó una mano por la nuca para sofocar un escalofrío de temor. Bien, cualquier lugar se vería así en medio de la noche. Probablemente no recibieran demasiados pacientes a esas horas.

El portero no se sorprendió al verlos.

—¿Qué busca? —preguntó, aunque la respuesta no parecía importarle demasiado. 

Ethan asomó la cabeza por la ventanilla.

—Traigo a lady Jane Pennington para un tratamiento. 

—¿Un tratamiento? ¡Esa es nueva! —rio el hombre—. Bien, entren, entonces. 

Los portones se abrieron con ominosos gemidos y el carruaje pasó. Cuando se acercaban a la entrada, Ethan observó el edificio, preocupado. Cuanto más veía, menos le gustaba.

Dos personas uniformadas aparecieron en la escalera de entrada para recibirlos. Ethan descendió primero y con gentileza ayudó a Jane a bajar. El conductor sacó el carruaje del camino.

—¿Esa es la paciente? —preguntó la enfermera. 

A modo de respuesta, Ethan le dio el atado de papeles entregado por lord Maywell. La puerta había quedado abierta y arrojaba una reconfortante luz dorada sobre todos ellos, que permanecían de pie en la entrada. Ethan respiró, un poco más tranquilo. Después de todo, el lugar no parecía tan malo.

Los dos enfermeros asintieron, miraron los papeles; luego, tomaron a Jane de ambos brazos y se la llevaron.

—Esperen, ¡un momento! —pidió el joven. 

Ya se la llevaban. Ella alcanzó a dirigirle una mirada de pánico por encima del hombro antes de desaparecer tras las grandes puertas dobles.

Tras él, el carruaje había estacionado y el conductor bajó de un salto. Por un momento reinó el silencio. Los caballos dejaron las patas quietas y el carruaje interrumpió sus crujidos y rezongos.

En ese silencio, Ethan oyó algo que lo paralizó. Era un rumor semejante al de un lejano mar. Con horror, comprendió lo que era. Tras los gruesos muros de Bedlam serpenteaba la débil sinfonía de la locura. Rugidos de hombres, gritos de mujeres, el interminable estruendo del hierro golpeado.

Cierta vez, siendo niño, Ethan había ido al zoológico. Lo recordaba bien, porque había quedado muy impresionado con la desesperanza de sus habitantes. Mientras su familia caminaba por los senderos, imperturbable ante las imágenes y los olores, un sonido llegó hasta ellos. Tal vez había comenzado en la jaula del león, o tal vez uno de los monos había empezado a chillar, pero al final parecía que todos los animales atrapados allí habían agregado su voz a la cacofonía general. El ruido había crecido alrededor de Ethan hasta que sintió vibrar huesos y dientes.

Hasta ese momento, había sido el sonido más terrible que había oído nunca. Pero ahora, Bedlam lo superaba. Tenía que ir a ver.

Subió de dos en dos los escalones de la gran escalera de la entrada. Había una antesala, donde dos siniestras esculturas de la locura flanqueaban las grandes puertas dobles. Pasó junto a ellas sin siquiera mirarlas. Con las dos manos levantó el pasador de las grandes puertas de roble e ingresó a la carrera, dejándolas abiertas.

El ruido lo golpeó como una ola de calor. Su entrada violenta incentivó el bramido de la locura, haciendo que chillidos y aullidos rebotaran en el gran cielorraso, arqueado a dos pisos de altura.

Con los ojos muy abiertos y casi sin aliento, Ethan observó ese infierno. Había jaulas todo a lo largo de la galería donde él se encontraba. Jaulas que encerraban mujeres con vestidos grises y cabellos desaliñados. Algunas se agolpaban contra los barrotes de adelante, estirando las sucias manos hacia él, gritándole cosas incomprensibles. Otras yacían inertes, dormidas tal vez, aunque con sus ojos abiertos mirando hacia la nada.

Al final de la galería, pasando un portón de hierro, Ethan vio manos más oscuras extendidas. De allí provenían los rugidos más terribles: los hombres enjaulados.

Entonces lo alcanzó el olor; retrocedió, llevándose una mano a la boca y a la nariz mientras se alejaba de la suciedad de doscientos cuerpos sin lavar. Con mano temblorosa, incapaz de tolerarlo más, cerró de un golpe las pesadas puertas dobles.

Se recostó un momento contra una de ellas, aspirando a bocanadas el aire fresco. El rugido de la multitud llegó hasta él a través del pesado roble, le vibró en las manos, le mordió cada nervio.

No podía dejar a Jane allí.

—¡Jane! —Corrió hacia la antesala, mirando desesperado a su alrededor en busca de algo que le indicara hacia dónde se la habían llevado—. ¡Jane! 

Un fornido guardia entró en la antesala desde una discreta puertita. Ethan corrió hacia allí, pero el guardia le bloqueó el acceso.

—Perdón, señor. Las horas de visita son mañana, durante el día. 

Ethan lo ignoró, tratando, de empujarlo, intentando desesperadamente pasar.

—¡Jane! 

El hombre lo empujó, enojado.

—¡Mañana! ¡Venga mañana! 

—¡Tengo que sacarla de aquí! 

—En los papeles decía que usted debía entregarla, nada más. Decía que, aunque usted pusiera objeciones, la señora se quedará hasta que el señor lord diga lo contrario. —El guardia cruzó los brazos sobre el pecho, amenazador—. No sacará a nadie de aquí si no tiene los papeles. Ahora váyase. Podrá verla mañana. 

Frustrado, Ethan retrocedió unos pasos.

—¡Volveré a buscarte, Jane! —gritó, con toda su voz—. ¡Volveré! 

A sus espaldas oyó, a modo de respuesta, el estruendo, cada vez más ensordecedor. El ruido, el aire fétido y su propia culpa lo descompusieron, y tuvo que salir a los tumbos a la noche fresca.

¿Qué había hecho?


Capítulo 18

Empujándola con enorme violencia, el guardia arrojó a Jane dentro de una de las jaulas de la galería superior. La muchacha tropezó con el vestido que le habían dado, demasiado grande para ella, y la ordinaria franela gris se rasgó en la cintura.

No podía incorporarse del todo, pues las jaulas de la segunda galería, aunque más anchas, eran algo más bajas que las de la primera. No obstante, permaneció de pie, y tapó el desgarrón apretando una mano contra el cuerpo. En la última hora se había visto sometida a tales humillaciones que, aunque ese pequeño signo de dignidad podía parecer ridículo, ella insistía en proteger su piel desnuda de la mirada del guardia.

Este se encogió de hombros y cerró la puerta de la jaula. Al parecer, todas tenían la misma cerradura, pues del cinturón le colgaba una única llave gruesa de hierro. El hombre la tomó con sus gruesos dedos y cerró el gran candado de hierro con la facilidad que da la práctica. Jane se estremeció al oír el chasquido, pero no dijo nada. Sabía muy bien que no había ruegos ni promesas capaces de conmover al cuidador ni a la enfermera encargados de ocuparse de ella.

Solo cuando los pesados pasos del hombre se desvanecieron junto con la luz de su lámpara, Jane aflojó sus rodillas. Estaba dolorida por la lucha tanto contra los lacayos de su tío como contra los cuidadores de Bedlam. Se abrazó a sus rodillas, apoyando con fuerza la frente en sus antebrazos y deseando, desesperada, que el ruido cesara, o bien ensordecer hasta dejar de percibir el rumor a su alrededor.

Una vez que el guardia estuvo lejos, los internos se aquietaron; apenas se oía un murmullo aquí y allá. Por fin, Jane comenzó a calmarse y a pensar en sus opciones y posibilidades.

Cuando las puertas se cerraron tras de sí, a pesar de la protesta de Ethan, Jane comprendió que no tenía la menor posibilidad. No había podido ir hacia él, pues el cuidador le pasó el grueso brazo por la cintura y la levantó en vilo. Todo lo ocurrido a continuación era borroso, Y ella había terminado con algunas magulladuras y una nueva sensación de desamparo.

La enfermera había ordenado que la llevaran a una habitación en la que había un hogar y una serie de bañeras de hierro. Allí la desnudaron y la bañaron a la fuerza, a pesar de que ella estaba más limpia que el agua turbia en la que fue arrojada. Luchó contra la enfermera hasta que la mujer la amenazó con dejarla en manos del guardia.

Amedrentada ante semejante destino, Jane se maldijo por su infantil debilidad. Si fuera más fuerte o más rápida o más convincente... Pero había muchos hombres muy fuertes encarcelados en Bedlam, que tampoco habían sido capaces de zafarse.

Por fin, decidió que sería resistente y flexible. Ella no era como Augusta, que no había tenido frío ni una sola vez en su vida. Ella había sobrevivido a los inviernos de Northumbria con poca comida y sin carbón para el fuego. Se las había arreglado para que su madre tuviera un poco de dignidad y de confort a pesar de la pobreza.

Sobreviviría a Bedlam. Al menos, por un tiempo.

 

 

 

En el carruaje de Maywell y de regreso a Mayfair, Ethan se aferraba la cabeza con las manos, intentando apartar el recuerdo de ese coro de locos. ¡Tenía que pensar! ¡Tenía que rescatar a Jane de ese lugar! Lo enfermaba pensar que ella ya había pasado horas allí.

¿Y si recurría a los Mentirosos? Imaginó la fría expresión de Etheridge, decidido a sacrificar a alguien en quien no confiaba. ¿Y si el jefe de los espías decidía que no se podía confiar en Jane? ¿Y si le ordenaba a Ethan que la dejara donde estaba? Él lo desobedecería, claro, poniéndose en contra de los Mentirosos. Poco le importaba el peligro propio, pero, ¿qué le sucedería a ella? Su tío era un traidor. Seguramente, en la calculadora mente de Etheridge, ella también era culpable.

Podía recurrir a Collis. Collis le debía muchos favores. Entonces, recordó lo que este le había dicho un tiempo atrás: «Soy un Mentiroso, Ethan. Mi lealtad está aquí».

Muy bien, pues: estaba solo. ¿Cómo sacar a Jane de allí? Sintió náuseas al pensar en esa mujer enjaulada como un animal. Sacarla de allí era lo único que importaba. Al diablo con los Mentirosos y sus ridículas intenciones para con él. Al diablo con los planes de Maywell y la seguridad nacional. ¡Tenía que deshacer lo que había hecho!

Tenía que pensar. Cualquiera podía entrar en Bedlam. Había un cartel en la puerta en el que decía que se cobraba entrada, como si los locos fueran animales del zoológico. Pero el problema no era cómo entrar, sino salir en medio del día, con una mujer a su lado. A menos que entrara con una mujer, ¡claro!

Golpeó el techo del carruaje. La pequeña puerta trampa se abrió y el conductor lo miró.

—¿Sí, señor? 

—He tenido una larga noche. Necesito un poco de diversión. Lléveme a la casa de placer de la señora Blythe. 

 

 

Jane se sentó en el piso de la celda, en el extremo más alejado de la puerta. La ayudaba pensar que se trataba de una celda, no una jaula; era menos degradante. Una celda implicaba un crimen cometido. Un crimen remitía a una persona con cierta capacidad de peligro. Un criminal puede ser fuerte y temible, no impotente y medroso.

Ella era una prisionera, una prisionera peligrosa que había que tener en una celda por miedo a su naturaleza criminal. Aspiró hondo, intentando sentirse mejor. Era un juego tonto, pero le servía. Un poco, al menos. Necesitaba algo para mantenerse calmada, para poder pensar con claridad.

¿Cómo podía salir de allí?

Ethan vendrá.

La noche anterior no había querido dejarla allí, de eso estaba segura. Lo había oído llamándola, desesperado. Aspiró hondo. Ethan podría venir. Aunque también era posible que no lo hiciera.

Ya había revisado cada centímetro de la celda. La puerta tenía bisagras del otro lado, en la dirección en que se abría. El candado era grande. Jane sabía que, en teoría al menos, era posible abrir candados con una horquilla para el cabello, pero no tenía ninguna. Todo su capital consistía en un vestido de franela barata, pantuflas de fieltro, un urinal de lata muy abollado que no soportaba tocar y una manta gastada que dejó en el otro extremo de la celda cuando descubrió los insectos que la habitaban. Mejor dormir sobre la tabla desnuda.

Nada que pudiera usar a manera de llave ni como un arma. No quería lastimar a nadie —con la posible excepción del grosero cuidador—, pero lo haría si debía hacerlo, si era posible.

Llevaba los cabellos sujetados con un cordel. Se los desató y los revisó. No iba a servirle de nada, ya que no medía más de doce centímetros. Suspiró, se lo envolvió en dos vueltas en la muñeca y probó echarse los largos cabellos sobre la cara, para que no la miraran.

Útil disfraz, pero no le gustó. A pesar de que estaba en Bedlam, mientras pudiera seguiría siendo ella misma, y no era el tipo de mujer que dejaba que los cabellos le cubrieran los ojos. Por eso, se los trenzó con esmero y usó el cordel para volver a sujetárselos.

Después de lo que le parecieron mil horas, pasó una vieja empujando un carrito con hogazas de pan negro y recipientes de lata con sopa aguada.

Jane no intentó siquiera hacerse la remilgada. Había comido peores cosas y en menor cantidad. Era importante mantener la salud y la fuerza para protegerse de la inmundicia que la rodeaba. Vació el recipiente antes de devolvérselo a la mujer y se llevó el pedazo de pan seco a su rincón.

La comida pareció hacer revivir a la mujer que estaba a su derecha, aunque el cuerpo flácido que tenía a la izquierda la preocupaba. La primera mujer se movió y la miró con ojos enrojecidos.

—¡Dame tu pan! —Una mano mugrienta pasó entre los barrotes. 

Jane se sobresaltó y se encogió, hasta que recordó que ella era la peligrosa. Le pegó fuerte en la mano, hasta que la otra la retiró. Cuando volvió la paz, Jane la miró fijo.

—Perdóname si te lastimé. Si me dan más de lo que necesito, con gusto lo compartiré contigo. Pero si vuelves a meter la mano aquí sin mi permiso, te la arrancaré. 

—¡Ja, muchachita! Te va a ir bien por un tiempo. No como a esa. —Señaló a la ocupante inmóvil de la otra celda y se encogió de hombros—. Por lo menos dejó de cantar, esa yegua. ¡Me estaba volviendo loca! 

La mujer volvió a su pan, riendo de sus propias palabras. Jane miró la otra jaula con compasión. La enfermera que había traído la comida se había llevado la sopa sin tocar, pero el pedazo de pan seguía en el piso, a unos veinte centímetros de la mano pálida de la mujer. Jane vio que la que había hablado estiraba el brazo escuálido para alcanzarlo. Ella pensó en protestar, pero la otra no podía alcanzarlo. Jane sí, pero ni siquiera su instinto de supervivencia la induciría a robar. No renunciaría a sus patrones de ética, sucediera lo que sucediere. Ya había sobrevivido sin sucumbir; volvería a hacerlo. Al menos, esta vez no tenía que ocuparse de nadie más que de ella misma.

Estiró lo más que pudo el relativo entretenimiento de comer el pan; no dejó ni una migaja. Después, ya sin distracción alguna, se le empezó a hacer difícil ignorar el clamor a su alrededor. Las voces subían y bajaban; no habían cesado ni siquiera en medio de la noche. El incesante golpeteo en los barrotes comenzó a carcomer su reserva de racionalidad. Apoyó los codos sobre las rodillas y apretó las manos contra los oídos. Cerró los ojos y se preparó para pasar el resto de la jornada.

 

 

Esa mañana, Ethan se presentó a la hora indicada en casa de lord Maywell, recién bañado y, en apariencia, tranquilo.

Maywell lo observó atentamente cuando Simms lo hizo pasar al estudio. El joven, sonriente, hizo una inclinación.

—Buenos días, milord. 

El hombre lo saludó con una inclinación de cabeza y le indicó un asiento. Ethan se sentó con un suspiro de satisfacción. Suponía que el cochero de Maywell le habría informado acerca de la visita de la noche anterior a lo de la señora Blythe. Es más, esperaba que así fuera.

—Me enteré de que tuvo una velada muy entretenida después de cumplir su encargo. 

De no haber estado preso de una furia fría y calculadora, Ethan habría reído. Lord Maywell no podía ni hablar de lo que había hecho. ¡Hipócrita desgraciado!

—Sí, así es. Su sobrina ya estaba bien instalada en el hospital y yo sentí la necesidad de algo de compañía. ¿Le molesta que haya usado su carruaje? 

—No, no, está bien. Sé que lo envió de regreso a una hora adecuada. 

Ethan vio que Maywell se preguntaba si no lo había subestimado. Que siguiera preguntándoselo, viejo intrigante.

—Damont, quiero recompensar su lealtad. Sé que para usted no fue fácil llevar a mi sobrina Jane al Hospital Bethlehem. Sé que ella le cae bien. 

Ethan asintió despacio, pensando en lady Jane Pennington trepándose a sus rodillas la noche anterior. Sintió que el corbatín le apretaba la garganta. «Le cae bien» no alcanzaba siquiera a empezar a describir sus sentimientos.

—Tengo un ofrecimiento para hacerle, hijo. —Sonrió apenas—. ¿No le molesta que lo llame así, muchacho? 

Hijo. Hacía mucho tiempo que Ethan no oía esa palabra dirigida a él. Una parte de él, enterrada años atrás, junto con la esperanza de oír esa palabra pronunciada con cariño, respondió. Maywell sabía que eso haría mella en él. Sacudió la cabeza en silencio. 

—Tengo un montón de hijas, pero el destino me ha negado un hijo varón —reflexionó en voz alta lord Maywell—. Para un hombre, es triste no tener un hijo varón. 

—No lo sé, milord. 

—Seré directo, Damont. Quiero un hombre dentro del Club de los Mentirosos. Sé que ellos lo enviaron a mí con la esperanza de que yo lo reclutara. Pensaron que sería un estupendo doble espía. 

Ethan tragó saliva. A veces, la perspicacia de ese hombre lo espantaba.

—Ya le he dicho, milord, que no frecuento... 

—El Club de los Mentirosos, sí, me lo dijo. Dejémonos de vueltas y escuche lo que tengo para proponerle. Me gustaría que volviera a ese lugar con cierta información que he preparado. Será verdadera, casi en su totalidad. Lo suficiente para convencerlos de que usted ha tenido éxito. A cambio, le darán información falsa para que me la pase, estoy seguro; es lo que yo haría. Tráigamela, de todos modos, que a veces es tan útil saber lo que la oposición trata de mostrar como lo es saber lo que efectivamente trata de ocultar. 

—Qué enrevesado. Si aceptara hacer esto, cosa imposible, puesto que no frecuento el Club de los Mentirosos, ¿por qué está tan seguro de que yo obedecería sus órdenes y no las de ellos? ¿Cómo puede alguien confiar en un doble espía? 

Maywell no respondió. Se reclinó en el asiento, le dio una pitada al cigarro y clavó en él su mirada aguda. Ethan trató de mirarlo de la misma forma, aunque se sentía transparente a los ojos de ese sujeto tan astuto. Por otra parte, Ethan sabía que Maywell comprendía lo que era ser el hijo no querido, sentir el desprecio de la familia, desear ser aceptado y darse cuenta, por fin, de que no había alivio posible hasta que no estableciera una dinastía propia.

—Creo que ha llegado el momento de que se case, Damont —dijo Maywell con ligereza—. Ya me ha demostrado su valía. A mí no me importan esas cosas del rango y el título. Yo sigo el credo del bueno de Napoleón: un hombre es lo que demuestra ser. Un hombre de constancia y honor, ese hombre es tan bueno como un noble en mi opinión. 

Le dio una larga pitada al cigarro. El humo subió haciendo un remolino entre ambos, ocultando la mirada de lord Maywell a los ojos de Ethan. El humo parecía adoptar formas en su imaginación y el joven terminó atisbando su futuro en ese aire que se retorcía lentamente. El otro continuó hablando en voz baja y suave, como un encantador de serpientes.

—Tan bueno como un noble, tan bueno como cualquiera para casarse con una verdadera dama. ¿Le gustaría, Damont? ¿Le gustaría casarse con Jane; ir, orgulloso, a su lado, ser recibido por sus amistades, defendido por mí contra cualquier cosa que pudiera intentar decir la sociedad? 

La emoción lo invadió, quitándole el aliento como un golpe al estómago. Casarse con Jane, ser su esposo, pertenecer a su familia, tener su mano con la bendición de los suyos, vivir el resto de sus días con ella y las noches en sus brazos. Lo único que debía hacer era unirse a lord Maywell en su cruzada secreta, una causa que Ethan bien podía abrazar. Porque, honestamente, ¿qué les debía a los Mentirosos? ¿O a la Corona o incluso a la misma Inglaterra? Había pasado su vida adulta luchando por su propia supervivencia, por obtener un mínimo de respeto y aceptación, y sin embargo, no pertenecía a ningún lugar.

Ahora se daba cuenta de que lord Etheridge había visto eso en él. Ese era el miedo del jefe de los espías, la causa de su renuencia a invitar a Ethan a incorporarse cabalmente a los Mentirosos. Esa falta de confianza fue otro golpe para Ethan, que hacía más atractivo incluso el ofrecimiento de Maywell.

Se preguntó si alguna vez Etheridge sabría que lo que lo había alejado habían sido sus propias sospechas. Se sobresaltó al darse cuenta de que estaba pensando muy seriamente el tema. Cruzaría el límite con el que había jugado tanto tiempo; se pasaría al otro lado, traicionaría de buen grado a su país, si eso significaba poder tener a Jane.

Jane para él. Esa misma tarde podría sacarla de Bedlam, iría hasta la puerta misma con los papeles; ella quedaría libre y sería suya.

¡Maywell, ese maldito, había sabido exactamente qué cuerda tocar! Con su frialdad y su serenidad hechas jirones, Ethan hizo una inclinación de cabeza y se puso de pie.

—Milord, si me permite, quisiera un tiempo para pensarlo. 

 

 

Hacía dos días que Ethan no iba a su casa, pero Jeeves estaba en la puerta, esperándolo. Sin ganas de bromear, como era su costumbre, Ethan apenas le hizo una inclinación de cabeza y pasó junto a él.

—Perdón, señor, tiene una visita. 

Ethan se paró en seco. Nunca tenía visitas.

—¿Quién? 

—Un tal señor Tremayne, señor. Lo espera en el escritorio, señor. 

Maldición, Collis.

—Tremayne —fue todo lo que dijo Ethan a modo de saludo cuando llegó junto a él. 

Su antiguo amigo estaba apoyado contra la chimenea, moviendo los carbones con un atizador.

—¡Damont! ¡Viejo! ¿Dónde te habías metido? 

—En casa de Maywell. ¿Dónde más? 

—¿Por qué no en Carlton House? 

Ethan buscó el botellón del brandy, pero de inmediato recordó que estaba arriba, claro.

—Por supuesto. Muchas gracias por habérmelo aclarado. 

—Jorge me dijo que habías ido. 

Conque Jorge. A algunas personas a quienes tengo mucho cariño les permito que me llamen «Jorge». 

—¿Cómo está el Vejete? 

—Se encuentra bien, aunque preocupado por ti. Dice que te molestaste al saber la verdad. 

Ethan se dejó caer en la silla tras el escritorio.

—¿Por qué iba a molestarme? Ustedes tenían sus razones para mentirme. La seguridad de la nación y esas cosas. 

—Sí, la seguridad de la nación y esas cosas. —Collis parecía aliviado, hasta que observó con más atención a Ethan—. Algo te preocupa. ¿Es Maywell? ¿Es el caso? 

Ethan apoyó la cabeza contra el respaldo de la silla y cerró los ojos. Collis era su amigo desde que tenían pantalones cortos y las rodillas raspadas. Quería confiar en él, contarle lo que lo atormentaba, conversar.

Pero Collis era un Mentiroso, sin vueltas. Ethan no lo era.

—El caso va bien. Creo que Maywell ha empezado a confiar en mí. 

—¿En serio? ¿Todavía no te ofreció un lugar en su organización? 

—No, todavía no —mintió. 

Collis pareció desilusionado. 

—Bien, pero no te preocupes. Sé que podrás hacerlo, solo es cuestión de tiempo. 

Collis agregó algunas palabras de aliento, a las que Ethan respondió con vaguedades, y se retiró, con una sonrisa de alivio.

—Me alegro de que hayas entendido lo de Jorge —agregó al irse—. Y me alegra que lo sepas. Le caes bien; confía en que guardes reserva sobre aquel asunto. 

Ethan asintió y sonrió hasta que por fin quedó solo.

Le había mentido a su único amigo. Ni siquiera sabía por qué; ni siquiera sabía de qué lado estaba. Estaba mintiéndoles a todos, a diestra y a siniestra, como siempre.

Entonces, ¿por qué seguían confiando en él? ¿No se daban cuenta de la clase de persona que era? ¿No comprendían que solo los decepcionaría y los traicionaría?

Como había decepcionado y traicionado a Jane, que había caído en sus brazos, luego en Bedlam y, si cedía a la tentación, en un matrimonio. Y que lo odiaría. Sí, claro que lo odiaría. Era una leal subdita inglesa, y lo despreciaría. Una parte de él quería creer que podría convencerla, usando contra Jane el deseo que los atraía. Que podría hacer que lo quisiera, una y otra vez, hasta ganarse un camino hasta su corazón.

Como un gusano.

Ella sería suya. Era lo único que importaba, ¿no? Poseerla, casarse con ella, poder reclamar libre y abiertamente a la única mujer que había amado.

Destruyéndola.

Entonces, comprendió que era incapaz de algo así. Al sonreír, al inclinarse para tenderle la mano a lord Maywell, al expresar su intención de pensar en la generosísima oferta de este, Ethan había renunciado a su hermosa Jane.

Al parecer, el Amor es un cruel amo, más exigente que la Fortuna. Le sorprendió tomar con tanta naturalidad el intensísimo amor que sentía por Jane. Durante años se había burlado del amor y había huido de él, ¿por qué ahora era su leal sirviente?

La respuesta era sencilla, tan sencilla que le sorprendió no haberse dado cuenta antes: Jane era el amor. Ella era todo lo que hacía buena la vida: mañanas serenas, palabras suaves, el ronroneo de un gatito. Ya fuera que ella pasara esas mañanas en sus brazos o no, el mundo necesitaba a Jane más de lo que lo necesitaba a él.

Así de simple. Si ser el hombre que ella quería que fuese significaba perderla, si ser leal a ella significaba apuñalarse el corazón, que así fuera.

El desesperado dolor de la pérdida y la paz lo invadieron en igual medida. Sería leal a Jane y a Inglaterra, y que Maywell y los Mentirosos se fueran al infierno.

Se quedaría solo.


Capítulo 19

Al mediodía, un murmullo de voces, muy diferente del clamor de la locura, sacó a Jane de su rincón. Se arrodilló en la parte delantera de la jaula y miró hacia la galería inferior. 

Había comenzado la hora de visita. Colores brillantes pasaban moviéndose en un río de humanidad bien vestida. Bedlam era todo gris, desde los uniformes de los cuidadores hasta las paredes, sucias y cubiertas de hollín. Ver las coloridas faldas de las mujeres y los brillantes chalecos de los hombres a la luz del sol que entraba por las altas ventanas la obligó a entrecerrar los ojos.

Pero no los cerró por completo. Ethan podía aparecer en cualquier momento. Ya algunos de los observadores subían a la segunda galería. Jane trató de buscarlo entre la multitud, pero, desde allí abajo, no alcanzaba a ver por encima de las personas que se detenían ante su celda.

—Esta no está tan sucia como los otros —comentó una dama a sus compañeros, señalándola. 

—No, es cierto —respondió otra mujer. Se acercaron para escudriñar a Jane a través de los barrotes. Se recogían las faldas para protegerlas de la suciedad del piso, mostrando sin problema alguno los tobillos envueltos en encaje. 

Jane modificó su impresión original. Esas no eran damas, sino aventureras pintarrajeadas, pavoneándose del brazo de sus admiradores. Respondió a su grosería observándolas desafiante.

—¡Cómo nos mira, qué descaro! —se quejó la primera mujer—. ¡Wills! —Le dio un golpecito urgente en el hombro a su acompañante, sin apartar ni por un segundo la mirada de Jane—. ¡Wills Barstow, que no me mire! 

Wills, de unos veinticinco años y cara regordeta, evidentemente con más dinero que gusto o cerebro, golpeó los barrotes con el bastón.

—¡Eh, tú! ¡No mires a las damas! 

Jane dejó de mirarlas a ellas y clavó los ojos en el hombre.

—Yo no veo ninguna dama, ¿tú sí? —Las mujeres quedaron boquiabiertas, desconcertadas ante la acusación—. Si no les gusta que las acusen de ordinariez —les aconsejó con ironía—, tal vez sería conveniente que se abstuvieran de maquillarse tanto y de mostrar las extremidades en público. ¿Qué diría tu madre si te viera? 

—¡Cállate! ¡Cállate! —Wills estaba muy enojado y se había ruborizado. Metió el bastón entre los barrotes para pegarle. 

Jane pensó que nunca tendría una oportunidad mejor e intentó agarrar el bastón cuando le pasó rozando. La segunda estocada le pegó fuerte en los nudillos, haciéndolos sangrar, pero ella no perdía de vista el bastón.

Uno de los cuidadores se acercó, hecho una tromba.

—¡Eh, señor! ¡No les pegue a las internas! ¡Después algún entrometido les ve los magullones y dicen que nosotros las maltratamos! 

De mala gana, Wills puso el bastón fuera del alcance de Jane. Ella miró con odio al cuidador que le había arruinado la posibilidad de hacerse de un arma. Él la sorprendió con una rápida patada a través de los barrotes. La pesada bota la alcanzó justo debajo de la rodilla. Gritó y cayó al suelo.

—¿Ve? —agregó satisfecho el cuidador—. Ahí no se ve la marca. 

Las mujeres pintarrajeadas rieron. Wills escupió a Jane, que estaba caída; ella levantó la cabeza y lo miró, desafiante. Él retrocedió ante la furia de sus ojos.

—Tu nombre es Wills Barstow —dijo Jane en voz baja y peligrosa—. Compras en Bond Street y buscas a tus mujeres en el mercado. Vives en Mayfair en una linda casa y todas las tardes te despiertas y te preguntas si toda tu vida será siempre igual. 

Wills quedó boquiabierto del espanto, pálido como un muerto. Retrocedió tres pasos.

—¡Dios, es una bruja! —Tragó saliva y salió corriendo, dejando que sus compañeras lo siguieran como pudieran. 

Jane sonrió con disimulo y se sentó en su rincón. La mujer a su derecha, que había seguido cada movimiento, fascinada, la observó con miedo.

—¿Cómo supiste todo eso? 

Jane ladeó la cabeza, con una dulce sonrisa.

—¿No oíste lo que dijo? Soy bruja. 

La mujer se arrastró lo más lejos posible de Jane, que sintió algo de remordimiento por asustar a la pobre mujer, pero era mucho mejor para todos si la dejaban tranquila. 

Ojalá tuviera poderes mágicos, en lugar de ser tan solo una buena observadora. El nombre de Wills se lo había oído a la prostituta. Lo segundo y lo tercero podía deducirse por la ropa y el fabricante de los zapatos de las mujeres. Mayfair había sido una adivinanza, y lo último se veía en la mirada vacía, insatisfecha... algo que ella experimentaba de vez en cuando.

Era extraño, pero no se había sentido así desde que había conocido a Ethan Damont.

Dejó caer la cabeza entre los brazos doblados, ignorando el asilo hasta donde podía.

¿Dónde estás, desgraciado?

Unos ligeros pasos se detuvieron ante la celda de Jane.

—Querido, mira a esa pobre mujer —dijo una fresca voz femenina—. ¿No es extraña? Es diferente de las otras. 

Jane permaneció impávida, con la frente sobre los brazos cruzados y las rodillas levantadas. Casi todo el día había conseguido evitar ser individualizada por el público. Había descubierto que, si los aburría, se iban. La hora de visita debía estar por concluir en cualquier momento. Se mordió un labio e intentó parecer lo más aburrida posible.

Una pisada más pesada se unió a la primera.

—Ah, no sé, amor —dijo, arrastrando las palabras, una voz de hombre que Jane conocía tan bien como la suya—. A mí me parecen todas iguales. 

¡Ethan! ¡Por fin! Jane levantó la cabeza y lo vio, con total aplomo, de pie junto a la jaula. Tenía el brazo en la cintura de una hermosa mujer, otra prostituta pintarrajeada como las anteriores, pero esta era en verdad bella. A juzgar por las mejillas y los cabellos que se le salían por debajo del sombrero, tenía más o menos los colores de Jane, pero allí terminaba el parecido. Jane sabía cuando la aventajaban.

Lo único que hizo fue mirarlos. Después logró sobreponerse a la sorpresa y sofocar la tonta punzada de dolor que le provocó ver a Ethan con otra.

—Eth... 

Él la interrumpió.

—¿Te parece que el idiota del guardia puede vernos, amadísima? 

Jane abrió la boca, pero la que respondió fue la otra. Jane se encogió y se reprendió a sí misma. Ethan nunca se había dirigido a ella de esa forma, no iba a empezar en ese momento.

—Sí, creo que sí. Es más, el imbécil me ha estado mirando desde que pasamos a su lado. 

Ethan dejó de observar a Jane y miró apasionadamente a "amadísima" a los ojos.

—No me importa —murmuró, ronco—. ¡No puedo esperar más para tomarte en mis brazos! 

—¡Ay, querido! 

—¡Oh, Bess! 

Ante la mirada incrédula de Jane, Ethan y la otra mujer se unieron en un abrazo apasionado, tórrido. Si así la rescataba, ¡qué horrible intento! ¿Qué pretendía? ¿Matarla del asco?

La jaula de Jane se sacudió. Ella miró y vio que Ethan había apoyado a su acompañante contra los barrotes mientras la besaba apasionadamente en la nuca. Al parecer, esto no era nuevo en Bedlam, pues las otras internas se pusieron a animar a la pareja: "¡Es una putita, señor!", "¡Apague ese fuego antes de que nos incendie todo!"

Jane iba a pedir una explicación cuando vio que Ethan dejaba la nuca de Bess y se arrodillaba a sus pies. Por primera vez, Jane se dio cuenta de que el vestido que Bess llevaba tan bien había pasado de moda al menos diez años atrás. La cintura era muy ajustada y la falda era exageradamente ancha. Si Jane hubiera salido a la calle vestida con algo así, la gente se habría muerto de risa. A Bess, en cambio, le quedaba precioso, eso había que reconocerlo.

Ethan se apoyó en una rodilla y miró a Bess con adoración.

—¡Querida, no puedo esperar! 

Bess sacudió la cabeza, impaciente.

—¡Adelante, entonces, corcel mío! 

Jane miraba a uno y luego al otro, totalmente perpleja. ¿Ethan iría a declarársele? Quería matarla de un síncope, ¿verdad? Pero no era una propuesta de matrimonio. Era algo mucho peor. Ethan levantó el borde del vestido de Bess y se metió debajo de su falda.

Jane se llevó las manos a la boca, muda de horror. La falda cubría por completo el frente de la jaula. No se veía nada más que a Bess con la espalda contra los barrotes, moviendo la cabeza de un lado al otro, extasiada. ¡Un éxtasis que, hasta ahora, le había sido negado a Jane! Algún día escaparía de ese lugar y, cuando lo hiciera, ¡buscaría a Ethan Damont hasta encontrarlo y lo mataría!

En ese momento, algo llamó la atención de Jane. Un pliegue de la falda había cubierto cerradura y candado ¡y algo estaba sucediendo allí! Por fin, la razón se sobrepuso a la sorpresa y —había que admitirlo— a los celos. ¡Claro que Ethan no iría allí simplemente a tomar a otra mujer frente a ella! ¡Tenía un plan!

El alivio la sacudió, mareándola. ¡Su inteligente Ethan! ¡Y ella, que ya estaba planeando la venganza! ¡Qué tonta! Esperaría: primero le daría las gracias y después lo mataría. Oyó un ruidito metálico. La puerta de la jaula se abrió apenas, metiéndose en los pliegues de la falda de Bess. Una mano de hombre salió de debajo de la falda y, con un dedo, le indicó que se acercara.

Normalmente, a Jane no se le hubiera ocurrido meterse debajo de las faldas de una prostituta, pero ese no era un día normal. De buen grado se deslizó bajo esa especie de cortinado de brocado escarlata. Por encima de ella, Bess continuaba con sus gemidos de placer.

Jane se encontró en un espacio cerrado, con una luz rojiza, coronado por un miriñaque y las benditas piernas de esa otra mujer cubiertas por unos calzones. Cuando se acomodó, se le escapó una risita nerviosa.

—¡Hola, señor Damont! —susurró. 

—¡Quítate el vestido! 

—¡No antes de casarnos! 

—¿Qué? Jane, yo no... 

—¿Perdón, señor? 

La voz profunda del fornido guardián, tan cercana, los paralizó a ambos. Jane estuvo segura de que los habían atrapado hasta que se dio cuenta de que los grititos de Bess habrían tapado sus susurros.

—¿Sí? —exclamó Ethan—. ¿Qué pasa? 

Habló con el tono del aristócrata molesto con la indiscreta interrupción de un sirviente. Jane sintió que una risa histérica se apoderaba de ella. Se puso el puño sobre los labios y miró, impotente, a su compañero; le temblaban los hombros.

—Ya casi termina la hora de visita, señor. 

Ethan le dirigió una mirada de advertencia a Jane, pero ella se daba cuenta de que a él también se le estaba haciendo difícil contener su propio sentido de lo ridículo.

—Ah, bien. Gracias, buen hombre. 

Oyeron el ronroneo de Bess, desde arriba de ellos.

—Sí, muchas gracias, señor. Nos demoraremos apenas un momento más. —Todo el vestido se sacudió con la fuerza del suspiro de Bess. 

A Jane se le congelaron las risitas cuando pensó en lo que le haría semejante suspiro al escote de la mujer. Le pareció que el guardia también percibió el efecto.

El hombre se aclaró la garganta con obvia dificultad. Jane esperaba que pudiera limpiarse la baba también.

—Está bien, voy a seguir entonces. 

—¡Qué excelente idea! —susurró Bess—. Siga adelante, entonces. 

Jane nunca había oído tanta promesa sexual condensada en tan pocas palabras. Tendré que practicar eso. 

Ethan le tapó la boca con una mano. En lugar de rezongar, Jane se sorprendió queriendo derretirse en el calor de esa mano. Estaba cansada de ser valiente; quería que la abrazaran y le dijeran que todo estaría bien.

Ethan se acercó y le susurró al oído, con voz suave:

—Todo va a estar bien—. Enseguida se deslizó por la jaula de seda y desapareció. Si no hubiera sido por la sensación de encierro, Jane habría sentido frío con su ausencia. ¿Cómo podía un hombre dar tanto calor? 

Arriba, Ethan hablaba tonterías con Bess.

—Déjame abrazarte un momento más, dulce mía, un momentito más. —Las puntas de las botas aparecieron debajo del borde del vestido, junto a la mano de Jane, que las miró entrecerrando los ojos. 

—Vaya que está cerca —murmuró. Al parecer, estaba lo suficientemente cerca para tomar a Bess en sus brazos. 

—¡Ay, querida! ¡Ay, dulce mía! —Siguieron diversos ruidos de bocas succionando. 

Daba la impresión de que Ethan y Bess lo estaban pasando demasiado bien. Jane se agachó más y pensó seriamente en darle un codazo en la rodilla al hombre que amaba. Si no le pegaba demasiado fuerte, no lo dejaría paralítico para siempre, ¿no?

—¡Querida, amor mío, debo poseerte! 

El vestido se movía encima de ella. Jane se mordió el labio. Sabía que era una actuación, pero no sabía cuánto más podría soportar.

En ese momento, Bess se arrodilló junto a ella.

—¡Hola, querida! 

Jane se sobresaltó y miró hacia arriba. El vestido seguía en brazos de un muy apasionado Ethan. Oyó que él continuaba con sus murmullos de amor. Miró a Bess, que no tenía puesto nada más que una camisa y los calzones.

—Rápido —la instó Bess, tirándole del vestido de franela gris—. Quítate esto y dámelo. 

Jane se quedó mirándola como una estúpida.

—¡No tengo nada debajo! 

Bess se burló.

—Confía en la voz de la experiencia, querida. No te vas a morir. Además, yo te doy mi ropa. 

Al fin, el loco plan se reveló completo ante sus ojos.

—¡Ay, Dios mío! 

No perdió más tiempo; se quitó por la cabeza el vestido y se lo tendió a Bess, con la mirada baja, avergonzada.

Sintió que Bess le ponía en la mano algo pequeño y delgado: eran horquillas para el cabello.

—Recógete esa trenza —le dijo Bess mientras se quitaba el maquillaje con un pañuelo. Jane se sorprendió al ver que, debajo de toda esa pintura, había un rostro común, pecoso, de nariz respingada. Bess le sonrió—. ¡Vamos! Sube. ¡Él no podrá continuar mucho tiempo más! Aunque se dice que sí puede... —agregó con picardía. Bess se soltó el cabello y buscó, por debajo del borde del vestido, la puerta de la jaula—. Nos vemos, querida. 

Jane dejó de intentar ocultar su desnudez para apoyarle una mano en el brazo a Bess.

—¿Estarás bien? 

—Ah, seguro. Tomaré una cura de reposo por unos días, y después... —Le mostró una llave de hierro igual que la del guardia. En realidad, Jane pensó que era la del guardia. —¡Acabo de quitársela del cinturón! No te preocupes, querida. ¡Valió la pena! 

Levantó el borde del vestido y desapareció. Jane oyó la cerradura que se cerraba.

—¡Janet! —El urgente susurro de Ethan bajó desde el cuello del vestido—. ¡Mete tu hermoso trasero en este vestido! 

Por suerte, Jane conocía a la perfección la manufactura de esos vestidos, ya que durante muchos años había adaptado y cosido los viejos vestidos de su madre para las dos. Su madre había llevado consigo absolutamente toda su ropa cuando se fueron a la Casa de la Viuda, y en los diez años siguientes ese nutrido guardarropa les había proporcionado telas y adornos. La madre de Jane había vagado por las habitaciones con los mismos costosos trajes que siempre había usado, como si caminara por salones de oro.

Cuando Jane empezó a subir por el vestido, le dio otro ataque de risa histérica. Había maldecido tantos recalcitrantes miriñaques y corsés a través de los años. Ahora se sentía obligada a pedirles perdón a esos adminículos, mientras se acomodaba en el vestido que salvaría su vida.

Asomó la cabeza al cuello y se encontró con Ethan, que la miraba por la abertura del escote.

—¿Quieres darte prisa? —musitó él—. ¡En cualquier momento el guardia volverá a la galería superior! 

—Cierra los ojos —le dijo Jane. 

Obediente, Ethan cerró los ojos al principio. Cuando sintió que ella empezaba a subir y a llenar el vestido vacío que él tenía en sus brazos, no pudo evitar abrirlos una rendija. ¡Después de todo, él nunca había dicho que fuera un caballero!

Ella estaba completamente desnuda. Mirando por el vestido hacia abajo vio casi todas las partes de su cuerpo rosado y elegante. A ella le estaba costando meter los brazos en las mangas desde el ángulo en que se encontraba y Ethan pudo ver a sus anchas los senos redondos y turgentes que se balanceaban, tentadores, a cada movimiento del cuerpo. Recelosa, ella levantó la mirada varias veces, pero Ethan había practicado durante años su cara impertérrita. Sabía que ella no veía, más allá de las pestañas de él, los ojos apenas entreabiertos y sabía que en su rostro no aparecían señales de su excitación.

Tendría que haber pensado en este método años atrás. Lo único que había que hacer para lograr desnudar a una mujer era rescatarla de Bedlam.

Por fin, Jane consiguió meter los brazos en las mangas y pudo ponerse de pie. Sacó la cabeza por el escote y Ethan soltó el vestido lo suficiente para abrochar los botoncitos de la espalda. Extrañamente, ahora la mano le temblaba más que cuando se los había desabrochado a Bess.

Jane se miraba a sí misma, azorada. Ethan intentó no molestarse porque ella hacía caso omiso del hecho de encontrarse en sus brazos.

—Me falta el doble del busto que tengo para llenar este corpiño —murmuró ella. 

Ethan terminó por fin con los botones y le acomodó el sombrero en la cabeza.

—Nadie se dará cuenta —dijo, distraído, mientras trataba de atarle las cintas del sombrero bajo el mentón para ocultarle la cara. ¡Maldición, las manos no dejaban de temblarle! ¿Qué diablos le pasaba? 

—Bess —llamó Jane—, ¿se dará cuenta el guardia de que he perdido cinco kilos de busto? 

Bess apareció detrás de Jane, espiando entre los barrotes.

—Seguro que sí. Si el hombre no me miró a la cara ni una vez. 

—¿Qué hago? —Jane seguía hablándole a Bess, tranquila como si estuviera hablando del tiempo en la sala de su casa—. ¿Tenemos algo para rellenarme? 

Bess entrecerró los ojos y pensó. Ethan se rindió ante las cintas. De pronto, se sintió dejado de lado, aunque Jane seguía en el círculo de sus brazos.

—Ya sé —dijo Bess. Se agachó y se demoró un momento buscando algo debajo de su falda. Luego se puso de pie con dos montoncitos de una delicada seda tejida en las manos—. Mis medias —dijo, dándoselas a Jane a través de los barrotes. Levantó una ceja y se dirigió a Ethan—. Costaron quince peniques cada una: puedes agregarlas a mi cuenta. 

Ethan asintió.

—Lo haré, Bess. —Miró el corpiño aumentado de Jane—. ¡Vaya, cuánto relleno! ¿Ustedes las mujeres hacen esto a menudo? 

Jane y Bess se burlaron al mismo tiempo.

—Si supieran ¿eh, duquesa?—le dijo Bess a Jane. 

Ethan vio que el guardia se acercaba.

—Hora de irnos. 

Jane metió una mano entre los barrotes y le dio un apretoncito afectuoso a la mano de Bess. 

—Cuídate —le dijo. 

Bess quedó boquiabierta; Ethan imaginaba su sorpresa. Por lo general, una mujer como Jane cruzaría la calle para que su falda no rozara la e Bess.

—Lo haré —replicó Bess, algo conmovida—. Desaparezca, duquesa. 

Jane se metió un mechón de cabello debajo del sombrero y se ató las cintas con una rápida precisión que dejó en ridículo los intentos de Ethan. Respiró hondo y le sonrió a Ethan, nerviosa.

—¿Estoy bien? 

Estaba hermosa, a pesar del traje extraño, de los ojos en sombras. Era lo que él siempre había querido, pero sabía imposible. Le sonrió con dulzura.

—Estás... 

—¡Eh! ¡Lo vi todo, les aviso! —Todos se volvieron a mirar a la mujer de la jaula de al lado. Tenía los brazos sobre el pecho chato y una expresión de complacencia en el rostro—. ¿Qué puede impedirme contarle al guardia lo que hicieron? 

Ethan quedó sin aliento. ¡Maldición! Esa yegua iba a delatarlos.

—Tal vez el hecho de que estás loca como una cabra —dijo Bess. 

Jane levantó una mano para silenciar a Bess. El guardia estaba cerca y podía oírlos. Se arrimó a la jaula de la otra. Ethan casi no la oyó, pero Jane dijo algo sobre "pan" y "todos los días".

La mujer asintió y se rio de Bess, que, a modo de respuesta, revolvió los ojos.

—Sí, esta bruja se puede comer mi pan —aceptó, y se fue al fondo de la jaula, adoptando la posición en la que Jane había estado casi todo el día. El guardia ni siquiera la miró. 

—Tengo que pedirle que se vaya, señor —comentó, con tono humilde. 

Y con razón, pensó Ethan. Antes le había dado media corona para que lo dejara estar con su "novia". Si le daba más, el hombre sospecharía que había algo más allí que libertinaje público. Así que Ethan asintió y le ofreció el brazo a Jane.

A ella le tembló la mano cuando se apoyó en él. Ethan notó que Jane llevaba la cara baja y el pecho alto. El guardia pareció apreciar profundamente el segundo hecho y ambos pasaron junto a él sin incidentes.

Ethan esperaba que los descubrieran en cualquier momento, que alguien diera la alarma. Bajaron las escaleras, recorrieron la galería baja, llegaron a las pesadas puertas dobles y a la antesala. Nadie dijo nada. Las dos estatuas se elevaban ante ellos como los últimos guardias que podrían impedir su huida. Ethan le apretó la mano a Jane cuando salieron por la puerta del frente de Bedlam: estaban en el más alto de los escalones de mármol de la salida.

Se sorprendió al ver que el pálido sol vespertino seguía alto en el cielo. Lo que a él le habían parecido horas habían sido apenas minutos. Y ahora Jane era libre, o al menos lo sería cuando el carruaje atravesara esos amenazadores portones.

Uri aguardaba en la entrada de carruajes, con una mano en la puerta del coche. Ethan sintió que Jane le tironeaba del brazo. Sintió la urgencia de ella, las ganas de salir corriendo hacia el carruaje en la última carrera hacia la libertad.

—Tranquila, mi amor —dijo, suavemente—. Eres una prostituta aburrida, recuerda. Tienes toda la tarde para llegar al carruaje. 

Sintió que ella inhalaba con cuidado, aflojando el apretón. Bajó las escaleras con un aire de hastío digno del teatro. Uri se inclinó y la ayudó a subir al carruaje. Ethan le hizo una inclinación de cabeza al lacayo y subió tras ella. Jeeves confiaba en Uri y, por alguna razón, Ethan confiaba en Jeeves.

—A casa —ordenó. 

Uri asintió y el carruaje se puso en marcha enseguida. Ethan miró hacia abajo y vio que en algún momento, en los últimos segundos, Jane le había tomado una mano entre las suyas y tenían los dedos entrelazados. Aunque ella miraba por la ventanilla, con expresión apática, sus dedos apretaban los de Ethan con toda la fuerza de su miedo.

Ethan estaba maravillado. Había parecido tan tranquila para huir de la jaula y ponerse el vestido que él no había caído en la cuenta de lo aterrada que debía de estar. Y con razón. Bedlam no era lugar para una dama. Tampoco para Bess.

Pasaron con toda tranquilidad bajo el arco de hierro de los portones y el portero los cerró tras ellos, dividiendo el mundo de los cuerdos del de los locos.

Jane se sobresaltó al oír el ruido de los portones cerrándose, pero, por lo demás, permaneció serena cuando tomaron el camino hacia el río y el puente.

—¿Jane, estás bien? 

Despacio, ella le soltó la mano y levantó las suyas hasta el lazo bajo el mentón. Con toda calma soltó el nudo, se quitó el sombrero y lo puso en el asiento, a su lado.

Entonces, se arrojó en brazos de Ethan.


Capítulo 20

—Ya sabía que vendrías. ¡Lo sabía! —Se reclinó contra el respaldo y miró a Ethan con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Cómo pudiste dejarme en ese lugar? 

Él la atrajo hacia sí.

—Perdóname, lo siento tanto, Jane. Pensé que era un buen lugar, seguro. Solo quise sacarte de esa casa antes de que tu tío hiciera algo horrible. 

Ella se estremeció.

—No sé si no habría preferido que me mataran —dijo, en voz baja y llena de temor. 

Él le echó el sombrero hacia atrás para poder tomarle el rostro con ternura.

—No digas eso. Nunca, nunca digas eso. 

—Es que tú no entiendes, tú no sabes —Las palabras se volvieron ininteligibles; se echó a llorar. 

—¿Qué? ¿Qué es lo que no entiendo? Sé que fue horrible, que es un lugar aterrador, pero tú sabías que yo volvería a buscarte, ¿no? 

Ella se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano, y Ethan se apresuró a darle su pañuelo. Durante un largo rato, la joven lloró en brazos de él, que le acariciaba los cabellos y le susurraba palabras de consuelo. Por fin, Jane exhaló un largo suspiro entrecortado. Él sintió que se ponía rígida en sus brazos, así que la soltó. Se secó los ojos y la nariz con el pañuelo de Ethan, se irguió en el asiento y lo miró con los ojos enrojecidos.

Él le sonrió.

—Tienes sucia la nariz, Jane. 

Ella rio entre lágrimas y se la limpió.

—Creo que te lo arruiné —dijo, mirando el pañuelo. 

—Mejor el pañuelo y no tú. 

—Pensarás que soy infantil y ridícula. 

—¿Por qué? —Le apartó de la mejilla un mechón húmedo—. ¿Porque resististe con los dientes apretados y una voluntad de hierro hasta estar fuera de peligro? Hay soldados en el campo de batalla que no pueden vanagloriarse de tanto. 

Ella suspiró.

—No fue tan espantoso, solo sucio, ruidoso y frío. Creo que me sentía más segura dentro de la jaula que fuera. 

—Entonces, ¿qué era? Cuéntame, Jane. Ayúdame a entender. 

—Es una especie de secreto familiar. Lord Maywell no quería que nadie se enterara, pues podría obstaculizar las probabilidades de matrimonio de mis primas. 

—¿Sí? 

Ella lo miró directo a los ojos.

—Mi madre se volvió loca después de la muerte de mi padre, cuando su hermano se convirtió en marqués. Mi madre perdió todo sobre lo cual había construido su vida. Nos enviaron a la Casa de la Viuda, un nombre pomposo para designar la choza que nos esperaba. Como la costumbre de mantener en alguna propiedad apartada a la viuda del duque anterior hacía cientos de años que había caído en desuso, nadie había invertido ni una moneda en la propiedad desde esos tiempos. Era una ruina húmeda y destartalada. 

"Mamá nunca lo aceptó. Simulaba, o creía, que nada había cambiado, que mi padre estaba de viaje, que seguíamos viviendo en la gran mansión de nuestra propiedad, que seguíamos teniendo criados para ocuparse de todo, que no estábamos a punto de morirnos de hambre y de congelarnos todos los inviernos.

Sacudió la cabeza como para borrar todo aquello.

—Yo hice lo posible por cuidarla y adaptarme a la situación. Vendí todo lo que había en la Casa de la Viuda, para comprar comida y carbón. —Lanzó una risita—. Y lo que no podía vender o cambiar, lo quemaba en el hogar, como combustible. Al principio era difícil, pero después, cuando mi tío dejó de enviarnos hasta ese mínimo dinero... —Jane apretó los puños—. Entonces las cosas se pusieron mucho peor. Mamá no podía ayudarme. Su voluntad era muy débil. Y su mente, también. 

Ethan escuchaba horrorizado.

—Jane, ¿cuántos años tenías? 

—Cuando mi padre murió yo tenía catorce. 

—Dios mío. —Él estaba apenadísimo. Siempre había considerado su propia niñez solitaria y sin amor, pero nunca había pasado hambre. 

Se la imaginó, una pelirrojita pequeña y delgada, protegiendo a su madre loca, cuidando de que la pobre mujer no se hiciera daño, llevando la platería y la loza y lo que fuere para cambiarlo por comida. 

—. Ay, Jane. —Volvió a tomarla en sus brazos y le acomodó la cabeza contra su cuello—. Mi pobrecilla. 

Sintió que ella sacudía la cabeza. Se apartó.

—Pero sobreviví. Sé cómo enfrentarme a las privaciones. —Miró a lo lejos y se mordió un labio—. Lo que me asusta mucho es la locura. Irse apagando de esa forma, eso no podría soportarlo. 

Dios, ¿qué había hecho? La había arrojado a su propio infierno personal. Juró que jamás permitiría que nadie volviera a lastimarla. Sobre todo él.

—Pero tu madre se recuperó —le recordó—. Yo vi tu carta. No le escribías a una demente. Ella recuperó sus facultades y tú, tu fortuna, ¿no? 

—Ahora se considera que soy toda una heredera —dijo distraída. Volvió a llevarse el pañuelo a los ojos y le dirigió una sonrisa húmeda de lágrimas—. Perdóname. Es que estoy muy cansada. 

Dulcemente, tratando de ser fraternal, Ethan le hizo apoyar la cabeza en su hombro.

—Entonces apóyate en mí. Yo te cuidaré. 

Ella lo aceptó y se quedó recostada en él, hasta que el joven la sintió aflojarse, exhausta. Solo entonces le pasó el brazo por los hombros para sostenerla y evitar que se sacudiera con el movimiento del carruaje. La noche cayó sobre ellos y Ethan permaneció inmóvil todo el largo camino de regreso, desde Moorfields hasta Mayfair, pues no quería despertarla de su tranquilo sueño.

Cuando el carruaje llegó a su calle, él golpeó en la puerta trampa.

—Sigue hasta la callejuela de atrás —le dijo al cochero. Alguien podría estar vigilando la casa, pero sería seguro si iban por la parte de atrás en la oscuridad. 

Jane seguía dormida. Ethan no quiso despertarla y la levantó en brazos. Cuando bajó en la callejuela, se sorprendió de ver allí a Jeeves, con una lámpara en una mano y abriendo el portón del jardín con la otra, sin traslucir sorpresa alguna.

—Uri puede entrar a la señorita, señor —dijo el mayordomo, como si estuviera acostumbrado a recibir mujeres inconscientes durante las noches. 

Ethan no pudo evitar reírse.

—¿Qué hacías en tu empleo anterior, Jeeves? ¿Trabajabas en un circo? 

El hombre asintió, muy serio.

—Podría decirse que sí, señor. 

Uri, el rubio gigante, cosaco a todas vistas, se acercó para tomar a Jane, pero Ethan pasó junto a él.

—Yo puedo cargarla. 

—En un segundo le tendré una habitación preparada a la señorita, señor —anunció Jeeves. 

—No te molestes —murmuró—. Estará en la mía. 

Jeeves arqueó muy altas las cejas.

—Sí, señor. ¿A usted le preparo el sofá del estudio? 

El joven no respondió, pues ya estaba en la escalera. En su dormitorio, encontró que el fuego estaba encendido y que ya habían abierto la cama. Depositó a Jane con suavidad en una silla.

Jeeves apareció en la puerta con una bandeja sobre la que se veía una tetera humeante y una fuente con bollos.

—¿Hará falta un médico para la señorita, señor? 

—No. —Ethan se enderezó y la observó. Tenía los cabellos sueltos y enredados sobre un vestido feo y anticuado. En algún momento del rescate había perdido un zapato y tenía el pie desnudo sucio y lastimado—. Solo está cansada, pero creo que le vendría bien un... —Detrás de Jeeves apareció Uri con dos baldes de agua humeante—. Baño. 

La señora Cocinera entró, imponente.

—Uri, trae la bañera y ponla junto al fuego. Señor Jeeves, ¿podría conseguir algo de ropa para la señorita? Voy a quemar ese vestido asqueroso. —Se volvió a Ethan y su cara redonda se iluminó con una sonrisa—. Buenas noches, señor. Ya puede irse. Salga. —Como él no se movía, ella agitó el delantal, como si estuviera espantando animales—. Afuera con usted. No habrá creído que iba a ayudar a bañarla, ¿no? 

Ethan quedó impresionado con tanta vehemencia doméstica.

—¡No! No, claro que no. 

Sin darse cuenta de cómo había llegado allí, estaba en el corredor con Jeeves y Uri; le habían cerrado en las narices la puerta de su propio dormitorio.

—¿De modo que esa es la señora Cocinera? 

Jeeves asintió, sereno.

—Sí, señor. ¿No es una maravilla? 

Ethan no tenía ganas de estar de acuerdo, pero, a pesar de su deseo de proteger personalmente a Jane, no podía negar el buen sentido de que fuera una mujer la que se ocupara de ella. La cocinera la mimaría. Y en ese momento Jane necesitaba que la mimaran.

Así que contuvo su irracional protesta y bajó al estudio a servirse un brandy, pero recordó que el brandy había quedado fuera de su alcance. Se encontró de pie en el medio del estudio sin té, sin brandy y sin Jane.

—Ah, sí, esta es mi casa —dijo, en voz alta—. Me doy cuenta por la falta de respeto. 

Finalmente, la señora Cocinera vino a decirle que había acostado a Jane.

—Está muy cansada, pero la obligué a tomar un poco de té y ahora está durmiendo y olvidándose de sus problemas. ¿Qué va a hacer con sus cosas? 

—¿Qué cosas? 

—Exactamente. ¿Qué se supone que se va a poner? No puede vivir con su bata. —¿Jane se había puesto su bata? Le quedaría demasiado grande, pero el terciopelo verde le sentaría muy bien. 

La mujer interrumpió su ensoñación con un carraspeo de impaciencia.

—¿Puede conseguirle algunas cosas mañana, por favor? Lo que usted considere estará bien. Que lo carguen a la... —No. Lo había olvidado. Nada de cargar a la cuenta de la mansión Diamond artículos femeninos. Negó con la cabeza—. Perdón, pero tendrá que arreglárselas. ¿A menos que usted tenga algo para prestarle? 

Ella lo miró como si no solo fuera avaro sino además loco. Ethan no podía decirle la verdad. Era una mujer respetable, una empleada doméstica de primera calidad. Jamás toleraría algo así. Tampoco Jeeves.

No, tendría que mantener el secreto el mayor tiempo posible pues, a partir de esa tarde, no tenía ni un centavo a su nombre.

 

 

Ethan entró en la habitación con una vela y observó a Jane. Ella dormía como una mujer, no como una niña. No había otra manera de expresarlo. No se enrollaba ni extendía piernas o brazos, sino que yacía en una pose de fuerza y gracia: de espaldas, con una mano entreabierta sobre el cuello y la otra apoyada sobre el estómago encima de las mantas de terciopelo verde. Tenía una expresión distendida y quieta, nada de sus usuales expresiones cambiantes y vivaces. Estaba hermosa y melancólica, como un ángel del Renacimiento.

El gatito saltó a la cama. Había aparecido como siempre: como un yoyó que bajaba de pronto. Ethan lo recogió antes de que despertara a Jane y se lo puso contra el pecho. El animal comenzó a ronronear enseguida.

Debería irse. Tendría que ir al sofá del escritorio y descansar un poco.

Pero lo que hizo fue acercar a la cama la silla que había frente al hogar y sentarse, con el gatito en brazos, a mirar dormir a Jane.

 

 

La mesa del desayuno gemía bajo el peso de delicias varias. Parecía que la señora Cocinera había encontrado a Jane demasiado delgada. Ethan estaba sentado frente a ella y los dos se afanaban por elogiar a la cocinera, pues no dejaron casi nada.

La joven no podía identificar la causa exacta del incómodo silencio que se había instalado entre ambos esa mañana; nada... excepto que había pasado la noche en su casa, en su cama y ahora estaba sentada a la mesa del desayuno vestida con la bata de él. Ella nunca había estado en una situación así, en parte íntima y en parte extraña. De manera que comía en silencio, esperando que Ethan supiera qué hacer al respecto.

Pero el pesado silencio se estiraba, lo que quería decir que el señor Ethan Damont no tenía idea. Con el rabillo del ojo, Jane vio la mano de él que se deslizaba subrepticiamente a su bolsillo.

—Si no te gusta el riñon, ¿por qué permites que te lo preparen? —preguntó, porque ya no soportaba más su propia curiosidad. 

Él adoptó una expresión inocente.

—Me encanta el riñon. —Se metió un bocado grande de riñon en la boca y masticó, disfrutándolo—. ¿Ves? 

Jane lo miró, recelosa, y volvió la atención a su propio plato. Pero cuando la mano de él volvió al bolsillo, suspiró y dejó el tenedor.

—No puedo evitarlo. Hago lo imposible por ignorarlo, pero tengo que saber. —Echó hacia atrás la silla, antes de que el mayordomo llegara a ella, y fue del otro lado de la mesa. Ethan se echó hacia atrás. Ella tendió la mano—. Dámelo. 

—¡Lady Jane, no sé de qué me habla! —se defendió él. 

Jeeves ahogó una tosecita a espaldas de ella, pero la joven lo ignoró y concentró su atención en Ethan. Seguía con la mano tendida, inmóvil, hasta que al fin él bajó los hombros, resignado.

—Está bien. —Metió la mano en el bolsillo—. Tómalo. 

Le puso en la mano algo tibio y peludo. Jane se quedó mirando, sorprendida.

—Ethan Damont, ¿no te da vergüenza? ¡Cómo vas a darle riñon a un bebé tan chiquito! —Con gesto protector, se puso al gatito contra la garganta—. ¡Es demasiado indigesto! Jeeves, crema a temperatura ambiente, por favor —ordenó, expeditiva. 

—Sí, milady. —Jeeves volvió casi al instante con un plato y una jarra. Jane hizo lugar junto a su plato. 

—Un momento —protestó Ethan—. Ese animal es mío. 

—De acuerdo, pero debes prometer no alimentarla con comida pesada hasta que sea más adulta y pueda digerirla. 

—Alimentarlo —murmuró él, recuperando al gatito—. Es varón. Se llama Zeus. 

—¿Zeus? ¿Zeus? 

Jane se dejó caer en la silla, tapándose la boca con una mano. Le temblaban los hombros. Rayos, ahí estaba, riéndose otra vez de él. Mientras esperaba a que se le pasara el ataque de risa, Ethan acarició la cabeza de Zeus, mientras el animalito lamía la crema. Pero al fin ya no pudo soportarlo más.

—¿Terminaste? 

Jane hizo un ademán lánguido con una mano.

—¡Ca... casi! —articuló. 

Zeus se sentó sobre el delicado mantel y comenzó a limpiarse torpemente, con una patita humedecida, la crema que le había quedado en la cara. Jane se repantigó en la silla con los brazos cruzados sobre el estómago, que le dolía de tanto reírse.

—Zeus. —Volvió a reír—. Dime, ¿es el gato el que tiene ilusiones de grandeza o eres tú? 

Ethan la miró con cara de pocos amigos.

—¿Qué tiene de malo el nombre Zeus? 

—Nada si se trata de un león de ciento veinte kilos suelto en la selva —replicó divertida. 

—No le veo la gracia de llamarlo Mimí o Pompita o cualquier otro ridículo nombre que después lo obligue a pelearse con otros machos para probar su masculinidad. 

—Pero, señor Damont, ¡acabo de sorprenderlo pensando en el futuro! —se asombró teatralmente. 

Ethan reculó.

—¡No hice eso! 

—Sí, lo hizo. Consiguió un gato y lo nombró pensando en lo que será, no en lo que es. ¡Planificó algo! —Movió rápidamente las pestañas y suspiró—. Estoy tan orgullosa. 

Sus payasadas consiguieron arrancarle una risa a Ethan, a su pesar.

—Usted es muy odiosa, milady. 

Ella le sonrió tontamente.

—¡Yo pienso lo mismo de usted, querido señor! 

Fue un breve momento en el que fueron lo que habían sido. Perturbado, Ethan se levantó, tomó a Zeus por la pancita y lo depositó en el lugar usual en su bolsillo.

—Lamento interrumpir la diversión, pero tengo trabajo. 

Ella se puso seria.

—¿Regresas a la mansión Maywell? 

—Despertaría sospechas si no lo hiciera. Seguro que lord Maywell está esperando mi informe. 

—¿Cómo explicarás mi huida del manicomio? 

—¿Recuerdas que todavía no escapaste? Bess se irá cuando lo considere conveniente. Pero, además, a mí me ordenaron entregarte en la institución y lo hice. No pueden culparme por lo que haya sucedido después, ¿verdad? 

—Pero sabrán que alguien me ayudó. 

—No, sospecharán que alguien te ayudó. Con tantas cosas que llamaban su atención, el guardia no me miró a la cara. Tu tío sospechará de mí porque ha percibido mis sentimientos hacia ti. Por eso, la mejor manera de ahuyentar las sospechas es seguir comportándome como antes: un converso entusiasta a la causa de lord Maywell. 

Cuando él pasó junto a la mesa, ella tendió el brazo y le tomó la mano. El gesto espontáneo hizo que Ethan se detuviera. Con urgencia, ella lo acercó.

—Cuídese, señor Ethan Damont —le susurró al oído—. Sería muy desdichada si pierdo a un amigo tan recientemente encontrado. 

Se habían tocado de manera más íntima en otras ocasiones, pero en ese momento, en el que los dedos sin guantes de ella se entrelazaron con los suyos, la profunda vulnerabilidad de esa mano en la suya hizo que Ethan contuviera el aliento. Jane sintió que él se aferró a ella por un instante. Luego, sonrió apenas: un leve movimiento de los labios.

—Yo siento lo mismo con respecto a usted, estimada señora. 

Su voz baja y suave fue una sorprendente caricia.


Capítulo 21

Cuando Ethan bajó la escalera, Jeeves estaba esperándolo en la recepción con el sombrero y el bastón.

—¿Cuánto tiempo se quedará la señorita, señor? 

—Para ser honesto, Jeeves, no lo sé. Últimamente no he pensado mucho en el futuro. 

—Sí, señor. ¿Me permite sugerirle que haga preparativos para que se quede un tiempo? 

—Jeeves, ¿estás dando a entender que debe quedarse? 

—Es una señorita muy fina, señor. Uno no se encuentra semejante tesoro todos los días. No querríamos dejar escapar a una dama como ella. 

Ethan rio y sacudió la cabeza.

—¿No te has puesto casamentero, verdad, Jeeves? 

—¿Señor? 

—Oh, tienes razón, por supuesto. —Se restregó la nuca, sin saber cómo expresarlo—. Creo que sería bueno que la señorita no saliera de la casa para nada. ¿Podrías ocuparte de ello? 

Jeeves asintió, con la expresión más serena del mundo.

—Se lo diré a Uri y a la señora Cocinera, señor. 

—Eh, sí, está bien —asintió incómodo. Le preocupaba que su personal ni se mosqueara ante la idea de mantener a una mujer prisionera en la casa. Después de todo, no les pagaba tan bien. 

"Pagar" lo hizo pensar en cuentas, y eso lo llevó a recordar que no podría volver a pagar ninguna. Bien, no importaba. Para decirlo con las palabras de la valiente Bess: "Valió la pena".

 

 

El comedor quedó muy frío con la partida de Ethan. Jane se arrebujó en la bata y un embriagador aroma salió del espeso terciopelo: una mezcla de tabaco, de madera de sándalo y de Ethan.

¿Cuándo el perfume de él había pasado a ser tan conocido? ¿Cuándo sus dedos tocándola se habían convertido a ser algo tan necesario para su existencia?

No le gustaba nada que él se hubiera ido a la casa de lord Maywell. Ya no llamaría "tío" a ese hombre. Su traición la había lastimado más que sus actividades de renegado, tal vez porque la lealtad a Inglaterra era un concepto amplio y abstracto, pero la lealtad a la familia era algo que se podía ver, oír y sentir cuando faltaba.

Como la lealtad que ella había llegado a sentir por su tía y esas cinco chiquillas tontas, pero adorables. Estaba preocupada por ellas y por Bess, que seguía en el manicomio. No obstante, a pesar de sus lazos con sus parientes, su mayor preocupación era Ethan, que volvía a la madriguera de esa alimaña.

El mayordomo tomó su lugar usual detrás de la silla vacía de su amo. Ella le sonrió, temblorosa.

—Me temo que no se librarán de mí, Jeeves. —Se sorprendió por la expresión de pena que percibió en la cara del hombre—. ¿Qué pasa? ¿Qué dije? 

Él parecía angustiado.

—Perdóneme, milady —se apresuró a decir—. Es ese nombre. 

—¿Qué nombre? ¿Jeeves? ¿No es el suyo? 

—No, milady. El amo me llama así porque prefiere ese nombre. 

—¿Fue capaz de cambiarle el nombre? 

—Así parece —suspiró—. Al amo le divierten sus bromitas. 

—Lo sé —bufó Jane—. A mí me llama "lady Lacerante". 

—Oh, no, milady. El amo no le dio ese apodo. Mucha gente la conoce por ese nombre. 

—¿Ah, sí? ¿Pero por qué?—preguntó indignada. 

Jeeves la miró de frente.

—Yo diría que es por las cartas de rechazo a sus pretendientes. 

—¿Cartas? ¿Mis pretendientes? 

—Parece muy sorprendida, milady. ¿Usted no escribió algunas cartas bastante hirientes rechazando a los jóvenes caballeros que pedían su mano? 

—¿Mi mano? —Jane se dio cuenta de que parecía un eco—. Perdóneme, Jeeves. No es que dude de su palabra, pero no tengo idea de qué me habla. 

—Entiendo. Entonces, milady, parece que alguien ha estado actuando en su nombre. 

—Alguien como lord Maywell —murmuró, furiosa otra vez—. No puedo creerlo. 

Pero podía y sí, lo creía. Lord Maywell era capaz de asesinar a un miembro de su familia. Ella no habría durado mucho tiempo en Bedlam, al menos, no como la persona que era. ¿Ese acto no era mucho más cruel que espantarle a algunos jóvenes para poder echar mano a su supuesta herencia?

Cierto, pero ¿"lady Lacerante"?

Se sentía humillada. Se puso las palmas de las manos en las mejillas ardientes.

—¡Lo que ha de pensar de mí la gente! 

—Ah, no debe preocuparse por eso, milady. Se olvidarán de todo eso cuando se enteren de que ha pasado la noche con el famoso Ethan Damont. 

Jane levantó bruscamente la cabeza.

—¡Jeeves, por favor! No debe filtrarse ni una palabra. 

Él asintió, serio.

—Entendido, milady. Y lord Maywell tendrá su merecido, no me cabe duda. 

Jane rio, pesarosa.

—Es una tontería, ¿verdad?, preocuparme por cómo me llamen. 

—Sí, milady. Pero venga, que está helada. La señora Cocinera me ha dicho que disfrutaría mucho de su compañía en la cocina, si a usted no le molesta. 

 

 

La señora Cocinera era una mujer alegre, redonda y burbujeante como las ollas que hervían en su cocina, que estaba llena del aroma y el calor de la hornada del día, que se enfriaba en una rejilla. Jane se sintió arrastrada al pasado, cuando atormentaba a la cocinera y conseguía que le dieran un bollito caliente a cambio de dejar trabajar tranquila a la pobre mujer.

La señora Cocinera sentó a Jane con una taza de té, un bollito y una sonrisa comprensiva. Tanta bondad le llenó los ojos de lágrimas.

—Gracias, señora Cocinera. —Miró a la mujer, preocupada—. ¿Ese es su nombre o el señor Damont se lo ha cambiado también a usted? 

—Ah, no se preocupe, milady. Ya hace tantos años que soy Sarah Cocinera que ya he olvidado el nombre que tenía antes. Los maridos vienen y van. 

Jane bebió un sorbo de té y miró a la mujer con ojos muy grandes.

—¿Cuántos maridos ha tenido, si no le molesta la pregunta? 

—Ah, no, querida, no me molesta. A ver, déjeme pensar... 

Jane rio y se excusó. Imperturbable, la señora Cocinera continuó:

—Es gracioso, perder la cuenta de esta manera. Si cuento solo los que acepté ante el sacerdote... 

La historia de los escandalosos y variados romances de esa mujer llevaron casi toda la mañana, y para cuando hubo terminado relatando el fallecimiento del anterior "pero no el último, ¡ah, no!", Jane se sentía mucho más la de siempre.

—¿Se le ocurre dónde puedo conseguir algo de ropa? —Por más que le gustara la bata de Ethan, preferiría no tenerla puesta cuando él regresara. Había algo demasiado íntimo en andar envuelta en su aroma. 

—Anoche le envié un recado a una amiga diciéndole que necesitaba algunas cosas —respondió con expresión astuta. 

 

 

Ethan pasó por la puerta principal del Club de los Mentirosos, le hizo una inclinación a Stubbs, el portero, y subió la escalera. Collis apareció de la nada y lo alcanzó cuando él buscaba el botón de la puerta secreta.

—¡Espera un momento, Damont! —Collis llegó a su lado y bajó la voz—. Se acostumbra mirar hacia ambos lados antes, hombre. 

Obediente, Ethan miró hacia atrás. Era demasiado temprano para que hubiera alguien. Una vez hecho esto, presionó el punto secreto.

—Ahí no. —Collis pasó la mano por la ranura entre dos paneles. No era más que una delgada línea oscura, pero la puerta se abrió, obediente—. Ahora, empuja. 

Ethan lo hizo y la puerta se deslizó hacia un lado.

—¿Contrapesos? 

—Aja. Instalados hace un siglo. Son horribles de reparar, créeme. Es casi imposible llegar a ellos. 

—No me interesa, Tremayne. ¿Dónde está el Caballero? 

—En el altillo con Ella. No se permite el acceso de ningún Mentiroso. 

—¿Ella no está embarazada? 

—Espera a estar casado y verás. —Ethan sacudió la cabeza. Nunca. Pero Collis le dio una palmadita en la espalda y dijo—: Espéralo en la oficina. Tocaré el timbre para que sepa que hay algo. Porque lo hay, ¿verdad? 

Ethan asintió.

—De lo contrario, no vendría a hacerle perder el tiempo. 

—Excelente. Va a quedar muy complacido. 

Pero a Ethan no le importaba que Etheridge estuviera loco de contentó. Él solo quería que todo terminara de una buena vez para que Jane estuviera a salvo.

Hacía menos de un minuto que estaba en la oficina no-tan-secreta cuando entró Dalton.

—¿Qué tiene para mí? —Una ansiedad infantil brillaba en sus extraños ojos grises y tenía las mejillas encendidas. Ethan se asombró: lord Etheridge parecía casi humano. 

—Tengo las direcciones de varias casas de placer cerca de Westminster cuyo único propósito es sonsacar información a funcionarios gubernamentales —respondió, entregándole la lista—. Pero mantenga la información en secreto hasta que yo... —Hasta que yo esté fuera. Pero Etheridge no lo quería fuera—. Hasta que yo me afiance en mi posición. 

—¿Maywell le ha ofrecido algo? 

—Sí. Mi misión es ser un Mentiroso. Lo sabe todo sobre ustedes. Quiere que los espíe para él. 

Etheridge abrió grandes los ojos y a Ethan lo envolvió la satisfacción al ver al Señor Todopoderoso estupefacto.

—Diablos —susurró al fin. Entrecerró los ojos—. ¿Y qué le ofreció? 

Era una pregunta obvia. Después de todo, Etheridge no era ningún tonto. Ethan se encogió de hombros.

—La mano de su sobrina en matrimonio. 

—¿Y por qué semejante cosa? 

Ethan lo miró directo a los ojos.

—Porque yo, por mis medios, jamás podría casarme con una mujer de ese calibre. 

—¿Es muy hermosa? Me imagino que es una heredera. 

—Es la hija del noveno marqués de Wyndham. 

—¿Wyndham? —Algo relampagueó en los ojos de Etheridge—. Qué interesante. 

—Yo le dije que estudiaría su propuesta. 

—¿Eso hizo? Sería toda una conquista. 

Especialmente para un hombre como tú, le faltó decir a Etheridge, pero Ethan oyó las palabras claramente en la pequeña habitación, como si las hubiera dicho. No se ofendió. Ya no le importaba la opinión de ese hombre. 

—No me interesa el matrimonio. 

—Ya he oído eso. Es más, yo lo he dicho —afirmó sonriendo, pero, para alivio de Ethan, enseguida volvió a sus fríos modales de noble—. Un ofrecimiento así haría flaquear a muchos hombres. ¿Entonces? ¿De qué lado está usted ahora? 

Ethan lo miró, serio.

—Del lado de Inglaterra. —La Inglaterra de Jane. No la de Maywell, ni la de los Mentirosos. La Inglaterra en la que una lámpara brillante podría arder a salvo y por mucho tiempo. 

—¿Hay algo más? 

—No. ¿Qué más puede haber? 

—Entiendo —susurró atravesándolo con la mirada. 

Ethan miró para otro lado. Esos malditos ojos grises...

—Ahora tengo que ir a casa de Maywell. Me imagino que usted quiere que acepte su propuesta, ¿no? 

—Quiero que la acepte en apariencia. No creo que sea prudente casarse con la sobrina. 

—Ya le dije que no soy de los que se casan. 

Mientras subía los escalones de la mansión Maywell, Ethan iba preparándose. Mentirle al perceptivo lord Maywell sería casi tan difícil como mentirle a lord Etheridge.

Estoy muy cansado de los lores.

 

 

Respiró hondo y levantó el llamador. Simms abrió y miró a Ethan con frialdad.

—Lord Maywell no está recibiendo a nadie —le informó—. Será más conveniente esta tarde. 

—Entonces, por favor, dígale que lo veré esta tarde. —Se volvió y bajó los escalones. Definitivamente, muy cansado de los lores. 

De regreso en su casa, se sorprendió subiendo rápidamente los escalones. Tenía todo el día para estar con Jane, pero no sería prudente. Varias veces había demostrado que no era capaz de estar a solas con ella sin que a alguno de los dos le sucediera algo con la ropa. Había jurado no lastimarla, y deshonrarla era, claramente, hacerle daño.

Jeeves tenía la puerta abierta, por supuesto, de modo que Ethan pasó junto a él como una exhalación, con un rápido saludo.

—¿La señorita está en su habitación? 

—Sí, señor. Ella y el joven amo quedaron exhaustos después de jugar con un ovillo de lana, así que la señorita decidió que a ambos les vendría bien dormir una siesta. 

Ethan sonrió y subió, ansioso, la escalera. Quería ver a Jane, solo verla. Quería saber cómo había pasado la mañana y si Zeus la había hecho reír. Abrió la puerta de su dormitorio, ansioso, pensando que podía no encontrarse bien, por efecto de los malos momentos pasados.

Ella estaba sentada en la cama con Zeus, completamente dormido, en la falda. Tenía el entrecejo fruncido y estiraba un condón hecho de tripa de oveja.

—Hace una hora que miro esto —dijo, intrigada—. ¡Y no puedo darme cuenta de para qué sirve! 

Ethan había conocido los condones de tripa de oveja a la tierna edad de catorce años, gracias a su memorable preceptor, un joven llamado Luther que había sido contratado por su linaje: era el hijo menor de la hija menor del viejo conde de Gatwick. Parecía un joven caballero modelo, de modales corteses y palabras amables en presencia de los padres de Ethan. Pero cuando Luther lo llevó en su primera excursión a ver las obras maestras en la Royal Academy, el joven alumno conoció la verdadera naturaleza de su nuevo maestro. Solo miraron los desnudos.

Luther era el mayor disoluto que Ethan había conocido o conocería jamás. Le gustaban los placeres más oscuros y los licores más fuertes. Le hizo conocer un día y una noche que el muchacho no olvidaría jamás.

Habían empezado en una de las casas de placer más ordinarias. Luther escogió a una pelirroja de abundante pechera para él y a una rubiecita para Ethan. Ella se llamaba Tilly y era una mujer muy entusiasta. Cuando la dejó, Ethan se sentía agradablemente corrupto.

En retrospectiva, Tilly había sido una virtuosa monja comparando esa aventura con las que siguieron: Jessamine, a quien le gustaba que le pegaran en el trasero con la parte de atrás de un cepillo; Lisette, la de las medias de encaje negro y los cigarros de un olor rarísimo. Esta era experta en el delicado arte de la servidumbre erótica, le dijo, y procedió a darle una clase práctica con otra mujer. Y así siguió, esa caída de veinticuatro horas en el pecado y la depravación.

En el curso de una rotación de la Tierra, el joven Ethan Damont había conocido más de lo que muchos hombres experimentan en toda una vida. No todo lo consideró digno de ser repetido, pero algunas cosas las siguió practicando con entusiasmo, una y otra vez, cuando se lo permitía su buena fortuna.

Pero no acompañado por Luther. Bastó con que una vez Ethan regresara a la casa con olor a tabaco y sexo, para que su padre despidiera al preceptor de inmediato. Aún recordaba sus palabras de despedida: "Hay hombres que viven y hay hombres que piensan en vivir. Prométeme que no pensarás demasiado. Y usa las fundas, muchacho. Te evitarán hijos bastardos y la sífilis".

Ethan había seguido el consejo al pie de la letra. Pensando muy poco, viviendo mucho y con una provisión bastante impresionante de condones de tripa de oveja, el joven había salido a conquistar el mundo; al menos, su parte femenina.

Pero, cuando instaló a Jane en su dormitorio, se había olvidado de los condones que tenía en el cajón de la mesa de noche.

—Ah, eso es... un... 

Ella lo miró, parpadeando, esperando.

—¿Un qué? —Volvió a mirar el delicado objeto que tenía en la mano—. A mí me hace acordar a la envoltura de una salchicha, pero está cerrado en un extremo y es muy corto. 

¿Corto?

—¡No es corto! 

—Sí que lo es. Las envolturas de salchichas miden metros y metros. ¿Tú nunca hiciste salchichas? 

—Ah, no —dijo Ethan, con un hilo de voz—. La verdad, no. 

Jane contempló el objeto que tenía en la mano y luego —ay, Dios, Ethan se sintió morir— se lo restregó sensualmente por la mejilla.

—Es tan suave. ¡Y qué flexible! —Lo blandió—. ¿Es para guardar algo? ¿Alguna cosa que uno no quiere que se moje? 

—Tengo que sentarme —dijo Ethan. Corrió hacia la silla, se sentó y cruzó las piernas para ocultar el efecto de las palabras y los gestos de Jane. 

—¿No te sientes bien? —Había preocupación en sus ojos. Dejó al gatito en la almohada y comenzó a bajarse de la cama para ir hacia él. 

Solo entonces Ethan vio lo que tenía puesto: un fino vestido de día con un estampado que él estaba seguro de haber visto en algún lado recientemente.

—¿Dónde encontraste ese vestido? 

Ella se miró.

—Me lo trajo la señora Cocinera. Es precioso, ¿no? 

—¿Y dónde lo obtuvo ella? 

Jane se apoyó en los talones y ladeó la cabeza.

—No lo sé, Ethan. ¿Por qué no se lo preguntas a ella, si tanto te interesa? 

—Perdóneme, milady. Solo me preocupa que alguien pueda preguntarse para qué puedo yo querer un traje costoso en un talle pequeño para mi cocinera. 

—Sarah no nos pondría en peligro, Ethan. —Se puso los puños en las caderas—. Y creía que ya habías dejado atrás la etapa de llamarme "milady". 

—Pues... me parece prudente, mientras estés aquí, que mantengamos la distancia entre ambos. 

—¿Por qué? 

—Porque... —tartamudeó Ethan—. ¡Para no comprometerte, por eso! 

Jane quedó boquiabierta y lo miró.

—Ethan, querido, no quisiera tener que darte esta mala noticia, pero me has visto más que yo misma, pasé la noche en tu casa, en tu cama. Creo que ya estoy más que comprometida. 

—No. Mientras sigas siendo doncella, un hombre estaría loco para no pasar por alto esas pequeñas objeciones. 

Ella dejó de sonreír.

—¿Porque soy una heredera, es eso lo que quieres decir? 

—Por supuesto. 

Ella apartó la mirada.

—Claro. —Desilusionada, se bajó de la cama y se dirigió a la puerta—. Uri me preparó la habitación de huéspedes. Creo que iré a descansar. 

Estaba enojada por algo, pero Ethan sabía que él tenía razón al insistir en mantener las formalidades. Bastante difícil sería ya vivir con ella como para, además, hablarse cariñosamente.

—¿Milady? 

—¿Sí? 

—Creo que te llevas algo mío —dijo tendiendo la mano. 

—¿Ah, sí? —Lo miró con inocencia—. ¿Qué cosa? 

Ah, era una diabla. Ethan apretó los labios para no largar una carcajada.

—Mi envoltura de salchicha. 

—Pero yo no tengo ninguna envoltura de salchicha. Esas envolturas miden... 

—Metros de largo, sí, ya lo sé. Dame esa cosa suave, flexible, para evitar que determinadas cosas se mojen. 

—No sé de qué hablas. ¿Uri sabrá para qué es? —murmuró, como para sí misma. 

—¡Jane! —Ethan se interrumpió y volvió a empezar—: Milady, ¿puedo, por favor, recuperar mi... mi...? —No podía. No podía estar allí parado, en su habitación, en el medio del día, y decirle "condón" a lady Jane Pennington—. ¡Está bien! ¡Quédate con esa porquería! 

Ella lo miró, muerta de risa.

—Ya sé lo que es, Ethan. —Se inclinó hacia adelante; le brillaban los ojos—. Me di cuenta cuando tuviste que sentarte. 

Y así diciendo se fue, bailoteando por el corredor, y su risa quedó tras ella como una estela, como una música.


Capítulo 22

El día fue pasando. Ethan estuvo solo, por temor a claudicar al constante impulso de besar a Jane. Se dio cuenta de que nunca le había dado un beso que le quitara el aliento. Quería hacerlo, solo una vez, para demostrar que podía controlarse, pero tenía mucho miedo de no poder.

Entonces se quedó remoloneando en su estudio mientras Jane fascinaba al mayordomo, a la cocinera y al lacayo. Hasta Zeus lo abandonó y se fue tras la brillante sonrisa de Jane como otro gustoso esclavo, solo que más peludo.

Se dio cuenta de que nunca había visto a Jane tan dicharachera. Casi parecía que la muchacha se sentía liberada de algo más que de su encierro en Bedlam.

Por fin, después de oír las risas durante demasiado rato desde abajo, Ethan no pudo contenerse y fue a la cocina. Por primera vez desde que había contratado a Jeeves, nadie le había llevado el té, ni el diario, ni le había vaciado el cenicero. Claro que él casi no había fumado —no lo soportaba, después de haber tolerado la sofocante nube de humo de Maywell—, pero sus criados no lo sabían ¡pues ninguno había ido a ver!

Jugaban a un juego de niños. Uri tenía los ojos vendados, con lo que parecía un pañuelo de Ethan, y daba vueltas con los brazos extendidos hacia adelante. La señora Cocinera y Jeeves estaban cómodamente sentados ante la mesa de la cocina, mientras que Jane bailoteaba alrededor de Uri, sacando mazorcas de maíz que este tenía en la librea y evitando que la atrapara.

La escena le disgustó. Uri era un muchacho bien parecido, para las mujeres a las que les gustaban los hombres excesivamente grandes e insulsos. Claro que lady Jane Pennington jamás tendría nada con un lacayo. Pero sonreía, reía y lo tocaba. Ethan se aclaró la garganta.

Jane se quedó inmóvil y Uri se arrancó la venda. Jeeves y la señora Cocinera lo miraron como si hubiera surgido del piso como un volcán. Se pusieron de pie y empezaron a llamarlo "señor" y a portarse otra vez como criados.

Que era precisamente lo que él quería, claro.

Emitió un sonido de exasperación y agitó las manos.

—¡Sigan, sigan! —Se volvió y salió de la cocina, sintiéndose muy ridículo. 

Volvió al estudio y decidió practicar algunos de los movimientos que le había enseñado Feebles, para mantener las manos ocupadas. Todavía faltaban horas para ir a presentarse ante Maywell, y ya se estaba poniendo nervioso. Había tenido la impresión de que lord Maywell tenía mucha prisa por obtener una respuesta. ¿Por qué lo había demorado todo el día, entonces? ¿Habrían descubierto a Bess? 

La preocupación le entorpecía los dedos. Probó robar bolsillos: dejó su propio abrigo en el respaldo de una silla y trató de sacar cosas de los bolsillos sin mover la tela. Por fin, pudo concentrarse y consiguió sacar varios artículos, uno tras otro. Dio un paso atrás, más tranquilo y bastante orgulloso. Qué pena que Jane no lo hubiera visto.

A sus espaldas, alguien aplaudió. Volteó y vio a la joven sentada en el borde del escritorio.

—¿Cómo entraste sin que te viera? 

Ella sonrió.

—Sé moverme muy sigilosamente. —Bajó de un salto y se le acercó—. ¡Eso fue maravilloso! 

No pudo evitar envanecerse un poquito ante el elogio. Ay, Dios, qué patético. Ella miró el abrigo y la silla que hacían de víctima.

—¿Por qué no me enseñas? 

—Necesitas un toque delicado. 

Jane le dirigió una sonrisa intencionada.

Unas pocas demostraciones bastaron para que llegara a dominar el arte. Festejó con risas cuando hizo balancear el reloj de Ethan ante sus narices a pesar de que él habría jurado que había fallado.

Ella siguió practicando mientras él la observaba, divertido. Se le ocurrió que habría quien no le viera la gracia de enseñarle a una dama de alta alcurnia a robar, pero Ethan pensaba que podría resultarle útil. Creía firmemente que no había habilidades inútiles. Y estaba claro que lady Jane pensaba lo mismo, pues insistió hasta que consiguió levantar al mismo tiempo un reloj y un sobre lleno de billetes de una libra.

—¡Mira! ¡Mira, lo logré! —exclamó, gozosa. Ethan sonrió y la aplaudió, riendo con ella. 

Ella reflexionó un momento, mirando el botín del delito. Robar bolsillos, forzar cerraduras...

—Ya sé lo que quiero aprender —dijo, mirándolo—. Enséñame a forzar cerraduras. No quiero que vuelvan a encerrarme en una jaula. 

—Como tú quieras. 

Ella suspiró, sonriendo. Minutos después, estaban arrodillados ante la puerta del estudio con las ganzúas que él había usado en Bedlam, haciéndolo una y otra vez, hasta que ella aprendió.

"Como tú quieras", había dicho Ethan, como si ella le hubiera pedido que le llevara un paquete o le abriera una puerta. La mayoría de los hombres se molestarían, tratarían de cambiar de tema o directamente no aprobarían que una dama supiera algo tan bajo e indigno. Pero Ethan entendía, sin pedirle explicaciones. Podría contárselo todo.

Le contaría.

Él se disponía a enseñarle otra técnica cuando ella apoyó una mano en la suya.

—Ethan, tengo que confesarte algo. 

A él no le gustaban las confesiones. Inevitablemente, cambiaban las cosas.

—No quiero saberlo. 

—Tienes que saberlo. Podrías correr peligro por causa mía. Tienes que armarte contra todos los hechos del caso. 

¿Caso? Ethan comenzó a sentir algo tenso en la boca del estómago. ¿Qué clase de mujer utiliza la palabra "caso" de esa manera?

Jane había insistido en que se sentaran en el sofá del estudio. Cerca, pero sin tocarse. Ella estaba bien erguida y lo miraba a los ojos. Diablos, cómo odiaba que ella hiciera eso.

—Ethan, ¿recuerdas lo que te dije de mi madre? 

Él asintió. Había sido la noche anterior, apenas. Ella aspiró hondo.

—Mi madre nunca recuperó sus facultades mentales. Murió hace casi un año, tan alucinada como siempre. 

Ethan sintió una profunda compasión.

—Lo siento —dijo, dulcemente, apoyando una mano sobre las de ella—. Tú... —se interrumpió. Cartas a Madre. Largas, detalladas cartas llenas de información, para Madre—. ¡Oh, no! —Se puso de pie de un salto y se alejó de ella. 

Ella lo siguió.

—Ethan, "Madre" es un código. 

Él se cubrió las orejas con las manos. Maldición, siempre había sabido que ella no era lo que parecía. Lo sabía, pero había querido ignorar sus sospechas, incluso cuando la verdad le escupía en la cara. Jane se le acercó y muy suavemente le hizo bajar las manos. 

—Ethan, por favor escúchame. —Él se rindió, débil. Escucharía todo. De cualquier manera, los dos morirían. Tal vez ella tuviera razón. Tal vez era mejor ser un cadáver bien informado. Ella lo miró muy seriamente—. "Madre" es el código de mi jefe de espías. ¿Tú sabes lo que es un jefe de espías? 

—Creo que he oído el término. 

—Me colocaron en casa de lord Maywell para informar sobre sus actividades diarias. Al principio no supe por qué, pero ahora sabemos que conspira contra la Corona. 

—Lo sabemos. 

Ella le tomó ambas manos.

—Ethan, yo sé que tú no quieres ser parte de esto. Puedes salirte ahora mismo, yo puedo ayudarte. 

Él se echó a reír y se dejó caer sobre los almohadones del sofá.

—Una espía. Ay, Dios, ¡una espía! No tienes idea de la gracia que me hace. 

Ella estaba sentada muy rígida, mirándolo con el entrecejo fruncido.

—Yo no le veo la gracia. Madre dice que soy una excelente agente. 

—Agente, dice. —Ethan chasqueó la lengua—. ¡Madre! 

Era gracioso, hasta que él empezó a recordar todas las mentiras, todos los momentos... como en el carruaje. Dios, ella no sería una de esas espías, ¿verdad?, como las que trabajaban en los burdeles de Maywell.

—¿Qué estabas haciendo en el árbol? 

—Trataba de verificar actividades sospechosas en una habitación que se suponía cerrada. 

La noche del baile, la persona que había estado en la habitación cerrada era Rose.

—¿Qué hacías en la terraza? ¿Y cerca de mi casa? 

—Te investigaba —confesó con la cabeza gacha. 

—¿Y cuando me besaste en el carruaje? 

—Te sobornaba —susurró, y levantó la cabeza—. Pero de verdad quería hacerlo. 

—¿De verdad eres lady Jane Pennington? 

—Sí. De verdad soy la sobrina de lord Maywell. 

—¿Espiabas a tu familia? —preguntó, enfadado. 

Ella no evitó su mirada.

—Me molestaba, especialmente cuando me encariñé con la tía Lottie y las muchachas. Pero yo no elegí por lord Maywell. Lo único que yo podía hacer era proteger a Inglaterra de él. 

—¿Con tus dos manitas, eh? 

Ella sacudió la cabeza.

—Te burlas de mí porque no entiendes. Yo tengo una misión. Nada es más importante que eso. 

—Una misión. No, tienes razón. No puedo entender una misión que, a sabiendas, sacrifica a personas que tú... —Miró a lo lejos—. Que quieres. ¿Y eso de que eres una heredera? 

—Yo nunca lo dije. Todo el mundo lo dio por sentado porque soy noble y tengo vestidos caros. 

—Que te dio Madre. 

—Sí. —Ella lo miró—. Estás enojado. 

—¡Qué inmenso poder de observación posees! —rio con amargura—. Ahora entiendo por qué te eligieron como espía. 

—¿Por qué? 

—¿Por qué? ¡Porque eres una mentira caminando, toda tú, una mentira de los pies a la cabeza! Y porque eres una dama y virgen y hermosa. 

Ella entrecerró los ojos.

—¿Entonces mi único propósito debe ser adornar la cabecera de la mesa de algún noble? —Se puso de pie y comenzó a pasearse, furiosa, ante él—. Me juzgas según los mismos patrones contra los que siempre te has rebelado. —Levantó la barbilla, desafiando su desprecio—. No me arrepiento absolutamente de nada de lo que he hecho en mi vida. ¿Tú podrías decir lo mismo? 

Él también se puso de pie y la enfrentó, enojado.

—¿Puedo decir que no tienes vergüenza? Ah, claro que sí. 

—Si he caído del pedestal en el que tú quisiste ponerme, lo siento. Yo no pedí que me idolatraras de esa manera. 

Él abrió la boca para replicarle con algún comentario mordaz, pero se dio cuenta de que no tenía nada que decir. Ella tenía razón. Ella nunca se había presentado como modelo de corrección. Sus opiniones tenían más que ver con su propia evaluación de la humanidad que con cualquier alineamiento con las normas de la sociedad. Ella sonrió al verlo vacilar.

—Usted y yo somos más parecidos de lo que cree, señor Damont. Usted ha hecho sus propias reglas, al igual que yo. 

—Yo hago lo que quiero. 

—Sí, es cierto. Y lo que quiere es jugar y engañar a cualquiera que, según usted, lo merezca. Es mujeriego, le gustan los escándalos y por donde pasa deja el rastro del desastre moral. Aunque también sé que quiere salvar a jóvenes muchachas de la vergüenza durante una cena y que anda con gatitos en el bolsillo y que flirtea con su cocinera para hacerla sonreír. Ni siquiera puede sacrificar a una prostituta como Bess y condenarla a Bedlam, sino que tiene que hacer un buen plan que le permita escapar. Por cierto, ¿qué quiso decir Bess con eso de que "valió la pena"? 

Ethan apartó la mirada.

—Estás cambiando de tema. 

—Es cierto. Y tú quieres volver al tema anterior. ¿Por qué? 

—Bess cobró por su tiempo. 

—Aja. Y se le pagó bien, me imagino. —Entrecerró los ojos—. Tu mayordomo me dijo que hace poco recibiste un considerable importe de dinero. Yo sé a ciencia cierta que a lord Maywell le ganaste la renta de un trimestre. Sin embargo, hoy no pudiste pagar la cuenta del pescador. 

Maldición. Un día en la casa y ya estaba al tanto de todo. Ethan intentó salvar la situación encogiéndose de hombros.

—Mi fortuna tiende a ser voluble. Es la naturaleza de mi ocupación. 

—¿No me digas? ¿Así que perdiste a las cartas? ¿Tú? 

Diablos. Le había parecido plausible hasta que ella lo dijo con ese tonito.

—Sí, le pagué a Bess. Ella podrá retirarse, tú estás libre y yo... —Yo ya no me odio tanto por haberte llevado a ese lugar espantoso. 

—¿Cuánto? 

—¡Todo! ¡Hasta la última moneda que tenía en el bolsillo del chaleco! ¿Y eso qué prueba? 

—Que no eres tan malo como piensas —dijo, suavemente—. Tampoco yo. 

Maldición, maldición, maldición. Le brillaban los ojos cuando lo miraba así. Como si él fuera el hombre más alto y fuerte que había visto en su vida. No supo si besarla o salir corriendo. Ella le dio la solución acariciándole la mejilla con ternura. Lo mismo habría sido que lo hubiera agarrado con tenazas, porque ya no pudo moverse.

—Podrías trabajar para mi jefe de espías, Ethan. Podrías ser mucho más de lo que te permites ser si aceptaras verte con tus propios ojos, no con los de tu padre. 

Eso caló hondo, como una lanza que le atravesara el vientre.

—Soy lo que soy. 

Ella negó con la cabeza, con pena. 

—La vida no es un juego en el que, para ganar, haya que hacer trampa. 

Él se apartó de ella. Necesitó de todas sus fuerzas.

—Lo es cuando las cartas están marcadas en tu contra. 

Ella volvió a llevar una mano hacia su mejilla, pero él la evitó.

—Ethan, mi amigo perdido, ¿no te das cuenta? No hay cartas, solo una moneda en tu interior, lo único que tiene valor. El desafío es cómo elijas gastarla o desperdiciarla. 

—¿Cómo gano, entonces? 

—No es cuestión de ganar o perder, sino de qué quieres ganar con esa moneda. ¿Qué clase de hombre quieres ser? 

Con una sonrisa triste, la joven salió de la habitación, dejándole la dulce llaga de su roce en la piel y una opresión en el pecho.

—Te equivocas, Jane —le susurró a la estela de su perfume en el aire—. Siempre hay muchas posibilidades de perder. 

En el silencio, se oyó el reloj de la sala. Era hora de volver a casa de Maywell.

 

 

Camino a la mansión por segunda vez ese día, Ethan se sentía cabalmente como una marioneta pendiendo de un hilo. Detestaba esa sensación.

El primer miembro de la familia con quien se encontró fue Serena, sentada en mitad de la escalera, vestida con camisón y bata, con las rodillas levantadas contra el mentón, como la niña que en tantos aspectos todavía era. Tenía los ojos enrojecidos y la expresión tan apenada que Ethan se le acercó.

—¿Qué te pasa, muñequita? —preguntó, gentil. 

Serena lo miró con furia.

—Es todo culpa suya. 

—¿Qué, pequeña? 

Ella se restregó los ojos con el dorso de una mano. El gesto le hizo acordar a Jane. 

—Usted se llevó a Jane. 

Ah, claro. Ethan asintió. 

—Sí, es cierto. Tu padre consideró que necesitaba tratamiento. —Se sintió vil por mentirle a esa inocente niña, pero contarle la verdad acerca de su padre era imposible. 

—Creo que papá está haciendo algo malo —susurró Serena. Su carita redonda era una máscara de sufrimiento—. Creo que tal vez Jane tenía razón. 

¡Maldito seas, Maywell, por lo que le haces a tu familia! También sobre eso tenía razón Jane. 

—¿Usted también es malo? —La angustiosa pregunta de Serena lo atravesó como el filo de una daga. 

—Yo... trato de no serlo. 

—¿Puede buscar a Jane? Creo que está perdida. 

—¿Cómo «perdida»? Yo mismo la llevé al hospital. 

—No lo sé. Oí a papá gritando: «¿Cómo la pueden perder?» y después salió un hombre pequeño y nos hizo preguntas. —Lloriqueó—. Fue muy grosero. 

—Serena, no te preocupes. Jane es muy inteligente y puede cuidarse sola. 

La mirada de la jovencita se iluminó.

—Jane es inteligente —dijo casi con una sonrisa—. ¿Usted cree que se escapó? 

—Yo... —Estaban demasiado cerca de la verdad; era inquietante—. Si fue así, ¿crees que ella querría que tú lo dijeras? 

—No. —Le dirigió a Ethan una sonrisa esperanzada—. Me parece que usted no es malo. Creo que es muy bueno. 

No tendría que haber intentado consolarla. Diablos, las lágrimas siempre lo desarmaban.

—Vete a la cama, muñeca —le recomendó. 

Ella asintió y corrió escaleras arriba, agitando las trenzas.

Ethan fue sin anunciarse al estudio de Maywell. Al entrar, lo vio sentado ante el escritorio con la cabeza entre las manos. 

—¿Milord? 

Maywell levantó los ojos.

—Ah, Damont —dijo, como cansado—. Nuestro problema ha dado a luz un montón de nuevos problemitas. 

—¿Se refiere a su sobrina, milord? 

—Desde el principio me pareció que era demasiado curiosa, pero su venida fue muy buena para mis hijas. Pensé que no había modo de que la oposición se pusiera en contacto con ella. ¡Si hace diez años que no sale del norte, por Dios! —Jugueteó con algunos papeles que había sobre el escritorio. Ethan reconoció la carta de Jane a "Madre"—. Tendría que haber leído toda su correspondencia —masculló—. Pero las primeras diez o doce cartas eran tan aburridas... 

La inteligente de Jane.

—¿Cuál es el problema, milord? 

—En primer lugar, ya no está en Bedlam. Sí, lo sé, tú la dejaste allí, siguiendo mis instrucciones. Lo confirmé personalmente. Pero logró escapar. ¡Ese lugar trató de hacer pasar a una prostituta por ella! ¡Como si yo no conociera a mi sobrina! —Lord Maywell respiró hondo, tratando de calmarse—. Y ahora, he hecho averiguaciones y resulta que la madre de Jane murió hace varios meses. La subestimé porque es apenas una muchacha. Ese error puede costamos todo, Damont. 

Aliviado, Ethan corroboró que Maywell no sospechaba de él en absoluto.

—Milord, vine esta mañana para darle mi respuesta. Acepto su ofrecimiento. 

Maywell emitió un gruñido, con un dejo de sombría diversión.

—Lo siento, hijo, pero parece que tu recompensa ha vuelto a su dueño anterior. 

—¿Cree que la ha rescatado la persona a la que ella escribía? —Era una excelente idea. Una idea que Ethan tendría que implementar de inmediato. Devolver a Jane a... 

—¡Madre! —dijo Maywell, mirándolo con atención—. Cómo me gustaría saber quién es. 

—A mí también, milord. A mí también. 


Capítulo 23

Jane se encontraba en el dormitorio de Ethan, sentada hecha un ovillo frente al fuego. Ya tenía su propio cuarto, pero el de Ethan era cómodo y tenía calor de hogar. Sus libros estaban en los estantes, la navaja en su lugar, las sábanas de seda olían a él. La señora Cocinera irrumpió en la habitación con una bandeja con el té.

—Aquí estaba, milady. ¿Qué hace, sentada a oscuras? 

Jane miró a esa mujer tan maternal y extrañó a su madre, tanto a la suavemente loca como a la de antes de la enfermedad.

—Creo que he cometido un gran error, Sarah. 

—Hay dos ocasiones en la vida en las que una mujer dice eso, milady. Cuando se ha casado con quien no debía y cuando ha dejado ir a quien debía aferrarse. 

—¿Y cuando ha echado a quien no debía echar? 

—Eso también cuenta, querida. —La joven se apoyó un momento en la mujer para ser consolada, pero la cocinera se enderezó rápidamente—. ¿Entonces? ¿Qué vamos a hacer para traerlo de vuelta? 

—No lo sé. Él insiste en tratarme como una dama inalcanzable. 

—Ah, caramba. Eso sí que es malo. ¿Ha tratado de acariciarlo? Eso hace maravillas. —Jane asintió en silencio—. Aja. ¿Ha intentado besarlo? 

—Sí. 

—Entonces, milady, creo que ha llegado el momento de sacar la artillería pesada. 

 

 

Ethan dejó a Maywell sin mucha información útil para los Mentirosos, pero tranquilo de que el otro no tenía idea de que Jane estaba oculta en su casa. Al parecer, contaba con el tiempo necesario para hacer que Jane le contara quién era su contacto. Si él pudiera regresarla a la seguridad de su propio entorno, entonces no debería preocuparse de que Maywell o los Mentirosos se la llevaran.

Se preguntó si no debería contarle a lord Etheridge que había una red de espionaje rival en Londres. ¿Qué pensaría Dalton? Tal vez ya lo supiera. Pero Ethan no lo creía. Jane actuaba como si, fuera de ella, no hubiera nadie más en el mundo capaz de detener a Maywell. Etheridge había dicho prácticamente lo mismo sobre Ethan. Si los dos jefes de espías mantenían relaciones cordiales, tenían que estar compartiendo información.

¡Esa maldita costumbre de pensar en blanco o negro!

Cuando llegó a la mansión Diamond, Ethan bajó de un salto, pero se encontró con que la puerta estaba a oscuras y no había nadie esperándolo. ¿Y Jeeves? Se le helaron las entrañas, pero enseguida recordó que esa tarde nadie le había llevado ni el té ni el diario. Seguramente Jane estaba jugando a las escondidas con los criados.

Pero la casa estaba a oscuras y demasiado silenciosa. Los sirvientes siempre hacen ruido: suben las escaleras traseras; caminan en las habitaciones; canturrean, como en el caso de la señora Cocinera, o en la versión sin sonido de Uri. Rápidamente, alerta, Ethan revisó cada una de las habitaciones de la planta baja. Nadie. En el subsuelo, lo mismo.

¡Se había equivocado; ay, Dios, había sido tan estúpido y se había equivocado tanto! Maywell o el «hombre pequeño», quienquiera que fuese, había ido, les había cortado la garganta a sus criados y se había llevado a Jane. En la cocina, Ethan tomó un gran cuchillo de trinchar del cajón. Subió las escaleras sigilosamente. Arriba, todo era oscuridad y silencio.

Salvo una lucecita que brillaba por debajo de la puerta de su dormitorio.

Irrumpió en el cuarto con un rugido, pero ninguna de sus previsiones lo había preparado para lo que vio.

El fuego ardía en el hogar, había pétalos de flores sobre la manta y la hermosísima lady Jane Pennington dormía en su cama.

¡Gracias a Dios! Corrió a la cama y la tomó en sus brazos.

—¡Jane! ¡Estás bien! 

Medio dormida, ella parpadeó y con mucha suavidad le pasó un brazo por el cuello. 

—¿Ethan? Perdón, me quedé dormida. 

Pensando en el escándalo que había hecho al entrar, Ethan sacudió la cabeza y rio. 

—Milady, duermes como un tronco. 

Ella sonrió dulcemente y le echó el otro brazo desnudo al cuello.

—¿Cómo lo sabes? 

Sintió la suave piel de ella contra el cuello. Sus manos también la sintieron; ¿sus manos? Miró hacia abajo.

Abruptamente, toda la sangre se le fue del cerebro hacia zonas más útiles.

Jane estaba completamente desnuda en sus brazos.

Ethan no puedo respirar por un largo y sensual momento. Extendió las manos y las posó sobre la espalda desnuda, acercándola a sí y oliendo el aroma cálido de mujer. Ella respondió como un gato adormecido, acurrucándose contra él, derritiéndose. Dios, qué delicia.

No, juré no hacerle daño.

Se apartó, pero el suave abrazo de ella se hizo de hierro. En su desesperación, Ethan perdió el equilibrio y cayó sobre la alfombra. Como Jane no lo soltaba, las cosas se complicaron, pues su cuerpo desnudo salió de abajo de las mantas que lo cubrían y cayó sobre él cuan largo era.

—Jane, no —gimió él—. Esto no... no podemos... —Ella se movió encima de él, cumpliendo en un instante media docena de fantasías—. No. 

Desembarazarse de ella le exigió toda su determinación y casi toda su fuerza, pero lo consiguió. La dejó sobre la alfombra, se puso de pie y se alejó. Ella protestó y tomó la manta para cubrirse, pero en la mente de él ya había quedado marcada para siempre la imagen de esa esbelta belleza iluminada por la luz del fuego. Cerró los ojos con fuerza.

No voy a hacerle daño. No voy a hacerle daño.

—Ah, pero yo sí voy a hacerte daño a ti —la oyó decir exasperada. 

Se cubrió la cara con las manos. No podía permitir que ella lo desarmara. Ella debía volver con su jefe de espías en las mismas condiciones en que se había ido: viva, incólume —o casi— e ilesa.

—¿Qué hiciste con mis criados? —le preguntó a Jane. 

La oyó reír, burlona.

—Bien, no los degollé, si eso estás pensando. —La voz sonaba muy cerca. Estaba de pie junto a él, probablemente sin nada más que la manta de terciopelo verde. Él no abría los ojos. 

—Podría pensarlo. 

—Se tomaron vacaciones, eso es todo. Vuelven mañana. 

—Que no vuelvan. Están despedidos. 

—Claro que no. 

No, claro que no. Uno no despide a una cocinera como Sarah sin una prueba de envenenamiento, al menos. Incluso así, Ethan probablemente le daría tres o cuatro oportunidades de reformarse.

Sintió su aroma: estaba muy cerca.

—Milady, por favor regrese a su habitación. 

—¿Por qué? 

—Porque usted es demasiado para mí —dijo, desesperado—. Yo la degradaré, eso usted lo sabe. 

Ella guardó silencio por un momento. Él pensó que se había ido cuando la oyó murmurar:

—Yo estoy empezando a pensar que tú eres demasiado para mí. 

La despojada soledad de la voz fue demasiado para él. Apartó las manos de los ojos, pero ella ya se había ido.

Cuando Jane regresó a la habitación de Ethan era muy tarde. Por el aspecto de las cosas, el hombre había estado luchando contra la tentación.

Eso, o había entrado un oso.

El cuarto estaba a oscuras salvo por el resplandor de los carbones encendidos en el hogar. Había luz suficiente para ver el vidrio roto, el botellón de brandy vacío y el cuerpo desnudo de Ethan desparramado sobre la manta arrugada.

El joven estaba de espaldas, con un brazo sobre la cabeza y el otro flojo sobre el estómago. Daba la impresión de que su último acto consciente había sido cubrirse la parte central del cuerpo antes de caer rendido en un sueño provocado por el brandy. Pero no había dudas de que, debajo de la manta, estaba desnudo, porque esta dejaba ver un pedacito de cadera: piel dorada contra la seda color crema. Jane se tomó con las dos manos del poste de la cama y apoyó la cabeza contra la frescura de la madera, llenándose los ojos con un Ethan indefenso, en paz.

¿Dónde estaba ahora su pose de seductor? El rostro se veía más hermoso sin ese gestito sabelotodo de los labios y el brillo burlón de los ojos. Se lo veía más joven y menos cínico, como si todavía confiara en que nada vencería sus sueños.

Jane se conmovió al contemplar la curva indefensa del cuello y los dedos, que parecían cerrarse sobre el aire. Ethan dormido era trágico y soberbio: un guerrero descastado que aún sueña, que aún desea pelear las batallas honorables de la vida. Se acercó y extendió la mano. Sus dedos llegaron al pliegue de la manta que ocultaba a sus ojos el resto del cuerpo de él. Jugueteó con la tela, desesperadamente curiosa, pero resistiéndose a exponerlo sin su consentimiento. No sería justo verlo desnudo e indefenso estando ella cubierta.

Casi sin pensarlo, llevó una mano al lazo del cinturón de su bata, que pareció desatarse por sí solo bajo sus dedos. La seda se deslizó de sus hombros al suelo con un susurro. Ahora sí estaba desnuda.

Entonces le dio un tironcito a la manta, que se deslizó apenas y dejó ver el vientre y la parte superior de un muslo robusto. Dio otro tironcito y observó el vello oscuro que bajaba, como una flecha, a partes más intrigantes del cuerpo, pero allí la manta se detuvo, sostenida por la mano apoyada sobre ella.

Jane lo admiró un largo rato. ¿Lo despertaría si lo tocaba para que moviera la mano? Más aún, ¿sería eso justo, ya que él no la estaba tocando a ella?

Casi convencida de estar cruzando una línea de la que no había regreso, Jane apoyó una rodilla desnuda sobre la cama y luego la otra. Se sentó sobre los talones y tomó conciencia de que estaba en la cama con Ethan y de que los dos estaban desnudos.

Ahora, no había parámetros según los cuales no se la pudiera considerar deshonrada.

¿Por qué, entonces, esto no parecía en absoluto algo deshonroso, sino algo bueno, verdadero y perfecto?

La respuesta era sencilla. Porque era Ethan, y ella lo amaba.

Amaba a Ethan Damont, dudoso estafador y sinvergüenza de primera línea, campeón del flirteo y hombre sin medios obtenidos por medios lícitos. Sonrió. Él representaba todo lo que a ella le habían enseñado a evitar y despreciar, y sin embargo no conocía a otro hombre a quien estimara más.

—Tú te crees indigno, mi amor —susurró—, pero resplandeces como tu nombre, el Diamante. 

Una intensa emoción la inundó; le tomó la mano. No para moverla, no para satisfacer su curiosidad, sino para entrelazar suavemente sus dedos con los de él y que el calor de su mano le entibiara la suya. Una agradable sensación la invadió y le corrió por las venas, llenándola de paz y de seguridad.

¿Pero cómo vencer la empecinada convicción de Ethan de que ella debía ser preservada? ¿Para quién? ¿Para algún joven lord insulso? O, peor, ¿para algún viejo lord insulso? ¿Para algún idiota que jugara todo el tiempo, pero que no ganara nunca?

¿Cómo podría vencer sus defensas? ¿Cómo hacerlo suyo? Si lo seducía, no haría más que aprobar su idea de que era un hombre indigno.

Tenía que permitirle ser bueno y honorable, o echaría por tierra con el nuevo hombre que él era capaz de ser.

Podía dejarlo tranquilo, permitirle que dijera que no. Podía aceptar su elección y luego, cuando todo hubiera terminado, ¿dejarlo ir? Era una posibilidad que se negaba a considerar.

¿Y tomarlo contra su empecinada voluntad?

Si lo ataba, él no tendría opción ni podría culparse a sí mismo por deshonrarla.

Miró el cinturón de la bata. Era bastante largo. Las borlas de los extremos llegaban casi hasta el suelo. Lo bastante largo como para atarle una mano, pasar por detrás del respaldo de la cama y atarle la otra del otro lado.

Sin darse tiempo para pensarlo dos veces, tomó el cinturón. Como era de seda trenzada, sujetaría a Ethan sin lastimarlo. Hizo un nudo corredizo como los lazos con los que ataba a la vieja yegua mientras limpiaba el establo. Probablemente, como a la yegua, era más fácil tomar a ese hombre por sorpresa, así que Jane dejó el nudo flojo en la muñeca mientras pasaba el cinturón por detrás del respaldo. 

No quería arriesgarse a mover la mano que sujetaba la manta. Miró a su alrededor y vio unas plumas de pavo real que adornaban una repisa. Tomó una y la usó para hacerle cosquillas a Ethan justo debajo del codo. La respuesta de él fue la que ella esperaba: levantó el brazo, dejando la muñeca al alcance del cinturón. Ella deslizó el otro extremo alrededor de esa muñeca y ajustó el lazo.

Moviéndose con rapidez, pasó por detrás de la cama e hizo lo mismo que con la primera mano. Ya estaba atado, obligado a escucharla.

Lo que no había previsto era su propia reacción al verlo de esa forma, desnudo y vulnerable ante ella. Una sacudida de excitación la recorrió. ¿Ethan inmovilizado para que ella lo explorara y lo disfrutara? Era un sueño secreto que ni siquiera sabía que tenía.

Sin dejar la pluma de pavo real, Jane volvió a subirse a la cama y, siguiendo un capricho, se montó sobre él, que se movió en sueños y levantó las caderas, rozándola. Una sacudida de placer la hizo estremecer. Unas imágenes escandalosas le flotaron en la mente.

Quería que él volviera a moverse. Usó la pluma como un sustituto más valiente para trazar un sendero que bajara por la línea de vello que le cruzaba el vientre y se perdía bajo la manta. Se vio recompensada por otro movimiento de él bajo su cuerpo. Envalentonada, hizo que la pluma le acariciara el pecho y trazara los músculos marcados en sus brazos levantados. Entre sueños él trató de apartar el brazo, que encontró la resistencia del cinturón.

Ethan despertó abruptamente, alarmado.

Trató de moverse y se dio cuenta de que estaba atado y sofocado por un leve peso. Parpadeó rápidamente y trató de enfocar la mirada sobre eso que tenía encima.

—Shhh —dijo una voz—. Quédate quieto. 

—¿Jane? —Incrédulo, se dejó caer sobre las almohadas. Sacudió la cabeza; nunca se había despertado así. 

Pero en ese momento concentró la atención en Jane y se le paralizó el corazón. Ella estaba sentada a horcajadas sobre él, muy erguida, con los cabellos sueltos sobre su cuerpo desnudo. La veía claramente, desde el valle entre los senos hasta donde su entrepierna se acomodaba sobre la suya. Miró embelesado cómo su ombligo coronaba de una manera deliciosa la pequeña curva de su suave vientre de mujer.

Entonces volvió en sí.

—¿Qué diablos está pasando? 

Su rugido resonó en toda la casa. Excelente. Jeeves vendría corriendo. Gracias a Dios que los criados son unos entrometidos. Por fin esa característica sería de utilidad.

Pero no apareció nadie. Ni Jeeves, ni la cocinera, ni siquiera ese tipo hosco, Uri. Entonces recordó que ella les había dado el día libre.

Ella lo golpeó despacito con la pluma.

—No van a venir. 

—Deja eso. 

Ella sonrió. Un resplandor peligroso le apareció en los ojos.

—No lo haré. Y no puedes obligarme. 

Ethan tragó saliva.

—Jane, esta es la peor idea que has tenido en tu vida. 

Ella levantó la pluma para darse con ella golpecitos en el mentón, mientras pensaba.

—No me parece. Creo que soy brillante. Te tengo donde te quiero. 

—Jane, tú no me quieres. 

—Claro que sí. 

—No valdrá la pena. Es cierto, podríamos darnos una noche de placer, no te lo niego, pero eso no llevaría a nada más que a tu deshonra. Yo no soy un caballero, ¿lo recuerdas? Si deshonro a una mujer, no puedo redimirla. 

—¿Alguna vez has deshonrado a una mujer? 

—¡Claro que sí! —En realidad, no, pero no era momento de parecer honorable—. ¡He destruido tantas reputaciones que he perdido la cuenta! 

—¡Oh! ¿De veras? —Parecía impresionada—. Muchas vírgenes a lo largo del camino, ¿verdad? —Le dirigió una sonrisa intencionada—. Bien. Entonces tendrás práctica. —La pluma comenzó a acercarse al lugar que Ethan más temía. 

—Jane, no te amo. ¡Me aburres! ¡Es más, no puedo ni mirarte! 

Jane se dio cuenta de que él quería que ella se ofendiera y renunciara a su plan. Sonrió.

—Si no puedes ni mirarme, supongo que no hace falta que me cubra, ¿no es cierto? —Se apartó los largos cabellos de los hombros, quedando en toda su elegante, grácil y gloriosa desnudez. 

Era la diosa Diana, la cazadora, y él era su presa. Ethan supo que en ese momento era el hombre más afortunado de la tierra. Ella apartó las cobijas.


Capítulo 24

Ethan tiró de sus ataduras, pero la inteligente picara había hecho el nudo de modo tal que cuanto más tironeara, más se apretaría. Él igual luchó, hasta que la cama crujió y las venas de los brazos se le hincharon. Jane seguía plácidamente sentada a horcajadas sobre él, hasta que se cansara. Al fin, él se dejó caer sobre la almohada, jadeando, pero no vencido. ¡Tenía que salvarla de sí misma!

En ese momento vio lo que ella tenía en la mano. El condón de tripa de oveja recibió en su transparencia la luz del fuego. Pero no había por qué preocuparse. Sin práctica, ella nunca conseguiría ponérsela.

Jane la contemplaba.

—Si esto fuera una media que yo tuviera que ponerme... 

Oh, oh, eso bien podía contar como práctica. Cada vez más horrorizado, Ethan la observó enrollarla hasta formar un aro firme. Ella se la mostró, orgullosa.

—Ahí está, ¿qué te parece? 

—Creo que deberías detener esta... —La voz lo abandonó y se convirtió en un jadeo cuando ella rodeó su virilidad con los dedos y apretó suavemente. 

—Estuve admirando esto —dijo, pensativa—. Ya me había gustado antes, pero ahora me parece mucho más interesante. 

Ethan apretó los dientes, echándose hacia atrás en un esfuerzo por controlar su creciente erección.

—No, Jane, basta. 

Ella movió la mano hacia arriba y hacia abajo.

—¿Te gusta así? 

La voz era suave y cautivante. Al instante él reconoció el mismo tono que él había usado con ella en el carruaje. Dios, ahora iba a pagar por aquello. ¡Y seguía sin poder tocarla! Jane lo acarició más intensamente, disfrutando la sensación de seda y acero. Él se estremeció cuando su miembro saltó al ser tocado.

—¿Qué sientes? —Ella no esperaba una respuesta, y no la tuvo. 

Si el condón era una media y el miembro de él era una pierna...

La flexible cubierta se deslizó prolijamente. Jane se dio cuenta, un poco tarde, de que tendría que haber esperado. Ahora no podría sentir la piel de él, ni él podría sentirla a ella.

Lamentablemente, ahora a Jane le temblaban las manos. Sentirlo, ver ese cuerpo tenso a la luz del fuego... ella se estaba excitando a pasos agigantados.

—Si no puedes sentir a través de eso, tendré que tocarte en otras partes. 

Dejando el miembro erecto contra el vientre, ella subió por su cuerpo hasta el pecho.

—Me laten los senos —le susurró. Él cerró con fuerza los ojos y volvió la cabeza, pero se le aceleró la respiración—. ¿Recuerdas cuando me hiciste tocarme, recuerdas cómo me observabas? 

Un gemido bajo, primitivo, salió del pecho de él. Jane se inclinó sobre su cuerpo y comenzó a usar todas las palabras y los tonos que él había usado con ella.

—Aquella noche, lo único que quería era que me tocaras, que sintieras cómo se me habían endurecido los pezones. —Le rozó todo el pecho. La sensación del vello de Ethan contra sus pezones rígidos la hizo gemir, mientras él jadeaba, incapaz de controlar las sensaciones que ella le despertaba. 

Jane se dio cuenta de que él había dejado de tirar de las ataduras. Apretó los senos contra el pecho de él, acomodándose sobre su cuerpo para hacer mejor contacto.

La virilidad cada vez más inflamada de él saltó a espaldas de ella y estuvo a punto de entrar en el humedecido centro de ella. La sensación la inmovilizó, y sintió pequeños espasmos que la recorrían.

—Ya no te resistes, querido. ¿Ahora me quieres? 

Él abrió la boca, pero no respondió. No obstante, sus caderas hicieron un movimiento hacia arriba, apretándola contra él. Probando, ella bajó la mano y tomó el abultado miembro. Quería volver a tocarse, como había hecho antes, pero ahora él no la miraba.

Si él no abría los ojos, entonces ella tendría que tocarse con él, para que, en lugar de mirarla, la sintiera.

Usando la vara rígida y latiente en lugar de los dedos, comenzó a hacer rotar y a apretar la cabeza henchida contra su punto de placer. Sus jugos cubrieron el miembro y sus propios dedos, temblorosos de deseo, hasta que se le resbaló la mano mientras los llevaba al límite del placer.

Perdida en esa sensación, alcanzó a percibir que Ethan la nombraba, con voz ronca.

—¡Jane! ¡Ay, Dios! ¡Ah, Jane! ¡Móntame! Por favor, por favor, recíbeme. 

Enloquecida de excitación, a medio camino de su propia satisfacción, Jane lo obedeció sin pensar. Con un solo movimiento, lo puso ante su abertura y comenzó a bajar el cuerpo sin preocuparse por su virginidad.

—¡No! —El grito desesperado de Ethan la hizo detenerse a tiempo. Se detuvo, sin aliento, casi llorando de necesidad. 

—¿No? —rogó. 

—Ay, sí —gimió él—. Pero despacio, querida. Con cuidado. 

Jane obedeció, y comenzó a deslizar el extremo grueso y redondo muy despacio dentro de sí. Sintió que la atravesaba un dolor ardiente.

—Despacio —susurró él contra sus cabellos, pues ella estaba muy inclinada sobre su cuerpo—. No te des prisa. Te vas a dar cuenta cuando estés pronta para recibirme más hondo. 

Ahora que lo tenía en parte dentro, ella se dio cuenta del enorme tamaño de él, pero no estaba asustada. No habría podido detenerse aunque el propio Napoleón hubiera entrado por la puerta.

Deseó desatar a Ethan para poder sentir sus fuertes brazos abrazándola. Pero no. Necio como era, tan seguro de tener la razón como estaba, se detendría. Se levantaría y la dejaría a ella así, henchida y necesitada, para salvarla para quién sabe qué encumbrado esposo que ella no querría tener jamás.

Se deslizó alrededor de él un par de centímetros más. Contuvo el aliento y escondió la cara contra el cuello de él.

—Sube y baja —le susurró él—. Entrará mejor. 

Ella hizo lo que le indicaba, apoyando las manos sobre el pecho ancho y musculoso de él. Cada empujón la estiraba más, así como cada vez que salía la calmaba.

Hasta que ya no entró más.

—Oh, Ethan —susurró—. Creo que estoy llena de ti. 

La risa de él le sacudió el cuerpo.

—No, mi amor. Aún nos separa tu virginidad. 

Ella tragó saliva.

—¿Qué hago? 

—Primero, quédate muy quieta. —Ella se preparó—. Ahora, bésame. 

Era extraño, pero ella todavía no lo había besado. Bajó los labios a los de él en una suave caricia. Él empujó hacia arriba con un rápido movimiento de las caderas.

Jane sintió que algo se rompía y que él entraba hondo dentro de ella. Gritó, un grito pequeño que él tapó con un beso.

—Tranquila, mi amor. Ahora aflójate un momento. El dolor pasará. 

Ella sacudió la cabeza. Se sentía suave, como líquida, envuelta alrededor de su él.

—No me duele. Quiero... —Las palabras se ahogaron mientras subía y bajaba sobre él, una y otra vez. 

Le ardió, la atravesó, la sacudió, hasta que ya no pudo seguir. Oyó que Ethan la llamaba, ronco de pasión.

Sintió que se acercaba al precipicio al que él la había llevado antes. Ahora sentía dolor, una sombra de dolor detrás del placer, pero sabía que pronto llegaría al goce más absoluto.

Ethan gritó y se hundió más dentro de ella. Se hinchó y latió, agregando ese poquito de presión que a ella le hacía falta. Jane gritó, lanzándolos a los dos al vacío, sin poder parar la subida y la caída, sin poder hacer más que gritar el nombre de su amante, el nombre de su amor.

 

 

Jane despertó sintiendo algo cálido y húmedo entre los muslos. Se incorporó, abrió los ojos y se encontró a Ethan sentado a su lado, semi-vestido, limpiándola con un paño.

Le sonrió, adormilada.

—Hola, querido. 

Él no le devolvió la sonrisa.

—Hola, milady. 

Ella trató de sentarse, de tocarlo, pero se encontró con que ahora era ella la que estaba atada con un cordón de seda. Lo miró con alarma.

—Ethan, ¿qué es esto? —Algo no estaba bien. 

El levantó la mirada y volvió a su tarea.

—Yo diría que es una técnica conocida para ti. 

—Lo siento, Ethan. 

Él se quedó quieto.

—No, no lo sientes. 

Ella vaciló, viendo que había llegado el momento de la verdad.

—No, te confieso que no. No me arrepiento de amarte, ni de haber hecho el amor contigo. Soy feliz. Solo lamento que tú no puedas serlo también. 

—Lo único que me hace feliz de todo esto es que tuviste el buen sentido de usar el condón. Al menos no habrá hijos bastardos. 

—Ah, ¿para eso sirve? —De haberlo sabido, por cierto que no lo habría usado. 

—¿Para qué creías que servía? 

—Pensé que era para más placer. 

—No. —Él apartó la mirada—. En realidad, es mejor sin el condón. 

Jane quedó boquiabierta.

—¿Puede ser mejor? 

Él no pudo evitar una risa amarga y se cubrió la cabeza con las manos.

—Milady, ¿qué voy a hacer contigo? 

—Quiero que me hagas el amor. Quiero estar en tus brazos hasta desfallecer. 

—Eso, milady, puedo dártelo. 

Con una mirada ensombrecida por el deseo, Ethan comenzó a bajar hasta que sus cabellos rozaron el vientre de Jane. Ella se sobresaltó al sentir la boca de él que exploraba sus zonas más íntimas. No lo podía creer. Tiró de la soga. Qué era eso...

La lengua de Ethan fue hasta su punto de placer y todo pensamiento coherente la abandonó.

Lengua suave, resbaladiza, que se movía en círculos, y volvía, y otra vez. Succionaba, y todo el cuerpo de ella se sacudía. Abrió las piernas, quedó expuesta, indefensa, ante él; tibia y húmeda, entregada a él. Y fue entonces que él le hizo olvidar que alguna vez había tenido un concepto de lo que es la vergüenza.

Jane se retorcía y emitía sonidos sin sentido mientras él la atormentaba con la lengua, con los labios, con los dientes. Las sensaciones la consumían, la devoraban, la hacían olvidar todo lo que no fuera el éxtasis salvaje de su beso.

—¡Ay, Dios, Dios! ¡Por favor, Ethan! ¡Por favor, te necesito tanto! 

Él se paralizó, todavía con la cabeza inclinada sobre ella. Ella veía su pecho desnudo subiendo y bajando y la urgencia que le decía que él la deseaba tanto como ella a él. Él temblaba de deseo. Ver sus brazos musculosos tensos; cómo adoraba su pecho, sus brazos, su espalda. Pronto él subiría por el cuerpo de ella, la soltaría de las ataduras, la abrazaría fuerte con esos brazos poderosos y, entonces, ¡por fin!, entraría en ella.

—El condón... —Las palabras de él fueron urgentes y desesperadas. 

Jane sacudió la cabeza.

—¡Olvídate del condón! ¡Te quiero! ¡Quiero tu hijo y tu nombre! 

Él había estirado un brazo hacia la mesa de noche, pero se detuvo.

—No. 

Al principio, Jane no le encontró sentido a esa palabra dolorida y entrecortada. Pero, cuando él se apartó de ella, como si cada movimiento le causara un dolor físico, habló:

—¿No? 

—No. —Se levantó de la cama y se sostuvo con un brazo, luchando por recuperar el aliento y el control. La espalda desnuda le resplandecía. Los ajustados pantalones negros le marcaban el cuerpo, un cuerpo hecho para amar el de ella. Jane no entendía nada. 

—Pero yo... yo te necesito mucho, Ethan —murmuró, desolada—. Por favor, vuelve. 

Él la miró a los ojos. Jane se encogió, aterrada. Nunca había visto ese brillo oscuro en su mirada. Ethan estaba furioso, exaltado, y se burlaba.

—Ella ruega. —Se pasó un brazo por la frente transpirada—. Yo también rogué. Pero no me sirvió de nada. 

Un escalofrío recorrió a la joven, que bajó la cabeza: no soportaba esa mirada. Tiró de las ataduras.

—Suéltame —exigió, con voz ronca—. Suéltame enseguida. 

—Suéltese usted sola, milady —dijo él, sin expresión—. No hay lazo, solo el cordón enrollado sobre sí mismo. Cualquiera se habría dado cuenta. 

Jane se dio cuenta de que él tenía razón. Moviendo apenas la muñeca desenrolló el cordón y le quedaron las dos manos libres. En realidad, no había estado atada.

Se bajó de la gran cama por el otro lado, llevándose consigo una de las sábanas de seda para cubrirse. Se puso trabajosamente la ropa interior y se colocó el vestido por la cabeza, pero no pudo con los botones. Le temblaban las manos de la excitación y del miedo de haber hecho algo que Ethan no podría perdonarle jamás.

De alguna manera lo había herido profundamente; le había asestado un golpe mortal, a juzgar por la mirada en sus ojos oscuros.

Cuando estuvo tan decente y protegida por la ropa como podía, aspiró hondo y se volvió hacia él.

Ethan estaba de espaldas a ella, todavía a medio vestir, mirando la noche por la ventana. Tenía una mano sobre el alféizar y en la otra sostenía un vaso casi vacío de brandy. Bebió el último trago, como enojado, y arrojó el vaso sobre el almohadón bajo la ventana. El vaso rebotó, cayó al suelo y se rompió. El ruido la sobresaltó.

—Ah, caramba —dijo Ethan, sin sombra de pena—. Lo rompí. 

Jane no podía respirar. Sentía como si la hubieran atrapado con una banda de hierro que le apretaba las costillas.

—Ethan... —comenzó a decir. 

Él volvió la cabeza, y su perfil sin expresión se recortó contra la noche.

—¿Por qué supones que podríamos casarnos? 

—Yo pensé... esperaba que... si vencía tus objeciones, podíamos... 

—¿Qué? ¿Pensaste que, como por arte de magia, me transformaría en el caballero que no soy y caería de rodillas? 

—¡No! ¡Nada de eso! Ethan, por favor. 

Él se volvió. Ella nunca le había visto tanta furia en su mirada.

—¿Qué, entonces, Jane? ¿Qué esperabas conseguir aquí esta noche? 

—Esperaba... que... —Se encogió de hombros, impotente—. Esperaba que me permitieras acercarme. 

Él lanzó una risa sombría y sacudió la cabeza.

—No hay «acercamiento» posible, Jane. Aunque pudiera haberlo, no encontrarías nada de valor aquí. Insistes en engañarte a ti misma. 

—¡No digas eso, Ethan! ¡Yo te amo! ¡Yo sé que me quieres, que me am...! 

—¡Por Dios, Jane! ¡Déjame tranquilo! 

Su rugido atormentado resonó en la casa silenciosa. Respiraba ruidosamente; era claro que trataba de calmarse. Con un gesto lleno de angustia se pasó la mano por los cabellos y levantó la cabeza para mirarla a los ojos.

—Lady Jane, no sé cómo ser más claro. 

Jane retrocedió un paso.

—Ethan, no. 

Él se irguió cuan alto era, serenas la expresión y la mirada.

—No te amo, Jane. Nunca te amaré. Ni ahora ni nunca. 

Ella sintió que se le estrujaba el alma, que se le moría. Su mirada, su actitud eran absolutamente convincentes. ¿Podía ser que de verdad no la amara? El dolor la dejó sin aliento. Quería volverse y salir corriendo de la habitación, de la casa, de esa mirada fría, casi condescendiente. Pero no podía dejar de luchar.

—Estás mintiendo, Ethan. —Quería sonar segura, pero estaba desesperada. 

Él negó despacio con la cabeza, sin apartar los ojos de los de Jane.

—Yo nunca te mentí. Nunca te hice creer que podía jugar algún papel en la historia de lady Jane. 

—No, nunca me mentiste. ¡Solo te has mentido a ti mismo todo el tiempo! 

—¿Y eso qué significa? 

—Te dices a ti mismo que no quieres más. Que la vida que has armado para ti mismo es todo lo que ansias o todo lo que te mereces o que se te permite. 

Él, por fin, reaccionó, defendiéndose.

—No tienes idea de lo que dices. 

—Te conozco, Ethan Damont. ¡Sé que dentro de ti hay atrapado un hombre que quiere mucho más de esta vida y que está dispuesto a morir por ello! 

Él palideció y la expresión de sus ojos era temible. Ella vio la lucha de emociones dentro de esas sombras. La esperanza y el amor huyeron perseguidos por la renuncia y el desprecio por sí mismo, sus asesinos. Cuando Jane vio que la resignación ganaba la delantera se le quebró el corazón.

—Te niegas a aceptarlo, ¿no, milady? No puedes forzar esto. No puedes, con un movimiento de tu mano elegante, aristocrática, ordenar que esto sea como tú quieres. No hay empecinamiento ni voluntad en el mundo que cambie el hecho de que yo no te amo. 

Tanta crueldad la golpeó como un látigo, pero no iba a fallarle ahora, cuando él la necesitaba más que nunca. El hombre dentro de él no podría salir a la superficie, ni siquiera lo intentaría, si ella no lo convencía de que nada podría apartarla. La única manera de hacerlo era enfrentar su amargo golpe con amor.

Le sostuvo la mirada con otra de implacable compasión.

—Puede que no me ames. —Levantó la barbilla y se cuadró ante el enemigo—. Pero no me voy a ningún lado. Me quedo aquí. Así que tendrás que seguir simulando que no me amas. 

A él le relampaguearon los ojos.

—Está bien. Lo haré. —Se acercó a ella, lenta e implacablemente. Sus manos calientes la tomaron de los hombros; la atrajo hacia sí. Era como arrimarse a un horno de dolor y contradicción. Su cuerpo volvía a desearla, ella lo sentía. Su alma clamaba por ella, se veía detrás del demonio de los ojos. Pero su rostro, su hermoso rostro de ángel oscuro, estaba arrasado por la ira y el descreimiento. Su Ethan tenía una voluntad de hierro. Pero el amor de ella también era de hierro. 

Ahora Jane por fin comprendería que él no era el hombre que ella creía. No era bueno. No era honorable. No era digno.

Cuando la apretó contra sí y la besó, ella no se resistió ni luchó contra el dolor que él le estaba causando. Lo que hizo fue, muy lenta y dulcemente, subir con las manos por los brazos de él, hasta los hombros, hasta la mandíbula, y tomarle la cara entre las manos. Cuando él se lo permitió, ella le devolvió el beso. Cuando él no se lo permitió, ella soportó el beso violento sin resistirse. Incluso así, un fuego comenzó a subir dentro del cuerpo de Jane, asombrándola con su calor. ¡No podía ser que disfrutara de ser maltratada así!

Pero no se podía negar lo que le pasaba a ella cuando él la tocaba, aun cuando las caricias estaban llenas de furia. Tal vez fuera porque sentía el deseo detrás del abrazo brutal; sentía el dolor de él cuando le restregaba el cuerpo tan groseramente.

—Haz lo que quieras —dijo Jane, conteniendo el aliento, cuando las manos de él se cerraron sobre sus senos. Suavemente, cubrió las manos ardientes de él con las suyas—. Siempre estaré aquí. 

Él se encogió: la primera rajadura en el muro que tan bien había construido a su alrededor. Ella le apoyó las manos en las mejillas con ternura y lo obligó a mirarla a los ojos. La loca cascara de su certidumbre se desmoronaba, se resquebrajaba, como un río congelado en la primavera. Pronto fluiría libremente en brazos de ella. No podía rendirse ahora.

Lo miró a los ojos con toda la fuerza que pudo reunir contra su propio dolor y su deseo y su temblor.

—Siempre estaré aquí —repitió despacio—. Siempre. 

Él estuvo a punto de rendirse. Ella vio el asombro y la fe que le relumbraron en los ojos, como un nuevo destello.

En la sala resonaron unos pesados pasos. Ambos se volvieron, asombrados y, una fracción de segundo después, la puerta cedió ante la fuerza de varios fornidos hombres.

Ethan puso a Jane detrás de sí y se preparó para una lucha que no tenía la menor posibilidad de ganar.


Capítulo 25

Ethan, atado y ensangrentado, era sujetado por dos esbirros de lord Maywell, de los que habían salido mejor parados. Otro, también con cicatrices de guerra, tenía a Jane. Los habían vestido por la fuerza.

Al parecer, Serena había tranquilizado a su madre, que a su vez había tranquilizado a su preocupado esposo, que se paseaba ante ellos.

—Osaste tocar a una lady, deshonrarla. Siempre apuntaste demasiado alto, Damont. Esta vez perdiste pie y te caíste. 

—Así que toda su linda perorata sobre la igualdad era falsa. Debería sorprenderme, pero no es así. Usted especula con sus privilegios. 

Maywell lo miró con furia.

—Una cosa es la ideología y otra la insolencia. —Les indicó a sus hombres que acercaran a Ethan—. Tú te mueres por vivir como un caballero, Damont. Yo te daré la oportunidad de morir como uno. Un duelo al amanecer en Hyde Park. ¿Qué te parece como final aristocrático? 

—¡No! —Jane forcejeó, desesperada, en manos de sus captores. Ethan quiso decirle que no se preocupara, pero ella no lo miró. Sus ojos estaban fijos en su tío—. ¿Por qué? Si yo no te importo. ¿Qué puede importarte que tenga un amante? 

Maywell se colgó el bastón del brazo y se acomodó el corbatín: una desconcertante expresión de pánico le había aparecido en la mirada.

—Una dama habría preferido sufrir en el manicomio de Bedlam hasta el día de su muerte antes que ser deshonrada. Tu herencia era una mentira, ¿no? En tu cuenta no había ni para un día de compras de mis hijas. ¿Quién crees que te aceptará ahora, pobre y deshonrada? ¡Dios santo, muchacha! No seas ingenua. ¿Crees que le importas a este hombre? 

Jane ni siquiera miró a Ethan.

—Me ama. No te molestes en tratar de convencerme de lo contrario. No pudo él, así que imagínate, no tienes ni una maldita posibilidad. 

—¡Qué modales! Ah, pero supongo que no es culpa tuya. Tengo entendido que los locos no pueden controlar su comportamiento. Ya hace bastante que te estamos perdiendo, ¿no, querida? Esta inclinación hacia una conducta libidinosa, y eso de huir de tu casa y de tus seres queridos. 

—¿Recuerdas que fuiste tú quien nos empujó el uno hacia el otro? 

—Una verdadera lady no habría entregado su virtud en menos de una semana. Eres una desvergonzada. Regresas a Bedlam, Jane. Ya les avisé para que no permitan otra huida. Me informaron que encadenan a los internos más recalcitrantes. Claro que tienes a Damont para que te lleve allí. Fue idea suya. 

Jane parpadeó. El rubor de la ira que le pintaba las mejillas desapareció tan abruptamente que a Ethan le dolió verlo. Lo miró, al fin, como si fuera un extraño, como si una vez más lo hubieran apartado de su lado y estuviera mirándolo desde el otro lado del abismo.

—Maywell, usted es un bastardo. 

—Como tú, Damont. Somos iguales, ¿recuerdas? 

Ethan ladeó la cabeza y le dirigió una mirada funesta a Maywell. 

—Será bueno que recuerde eso, milord. 

 

 

Hyde Park estaba absolutamente sereno, salvo por la niebla que, condensada, caía de los árboles. Las ruedas del carruaje crujían sobre la grava y las herraduras de los caballos sonaban fuerte en el silencio. No había nadie, lo que hizo que Jane abandonara su plan de gritar pidiendo socorro.

Permaneció callada en su rincón del carruaje, haciendo lo posible por no atraer la atención dado que, cuidadosamente, estaba girando las muñecas a sus espaldas. Tal vez intimidados por su rango, los esbirros de su tío no la habían atado demasiado fuerte. La piel se le había adormecido en el lugar en donde la cuerda la había lastimado. Aprovechó eso y tironeó hasta que sintió que la soga se humedecía con su propia sangre. Siguió tirando.

El carruaje paró en seco, haciéndole perder el equilibrio; casi cayó sobre Ethan, que estaba frente a ella. Se sacudió, para no tocarlo, y, empujándose con los pies, logró alejarse más.

—Jane... —Su murmullo fue interrumpido por los hombres de Maywell, que lo sacaron del carruaje, haciéndolo caer al suelo, a sus pies. Ella sintió el ruido sordo del cuerpo al dar contra la tierra, como si hubiera sido ella, pero no podía desconcentrarse. Las muñecas resbalaban ahora, dentro del nudo. 

Desde el suelo, Ethan miró a Maywell.

—Creo que así me será difícil participar en un duelo. Nadie creerá que he muerto en una lucha justa cuando me encuentren con las manos atadas. 

—Nadie creerá que has muerto en una lucha justa, de todos modos. Eres el hijo de un comerciante. 

—En realidad, de un fabricante de telas. 

—La gente se asombrará más de que hayas tenido el atrevimiento de participar en un duelo de honor que de que te hayan matado. Que te maten sería de esperar. 

—Dada la superioridad nata de las clases altas, dice usted. —Ethan escupió tierra y pasto, y rio—. Endogámicas, puede ser, ya que ustedes insisten en casarse entre primos. 

La deplorable armadura de Maywell presentó su primera grieta. Rápidamente, levantó el pie. La patada dejó al joven sin respiración. Resolló.

—Preciosas botas —dijo, casi sin voz—. ¿Quién es su zapatero? 

—¿Para qué quieres saber? —se burló—. Tú ya no vas a comprar más botas en tu vida. —Les hizo una seña a sus hombres—. Levántenlo. Quiero a este parásito muerto antes de la salida del sol. 

Mientras lo ponían de pie, Ethan dirigió una última mirada dentro del carruaje. Jane estaba sentada acurrucada en un rincón, con la mirada perdida. No hubo un último adiós de dolor, ni palabras de despedida. Esta vez, Ethan la había hecho buena. Aunque estaba seguro de que se iba a morir, lo único que deseaba era que ella no se hubiera enterado de que él la había internado en Bedlam.

Cada persona tiene un límite a su tolerancia. Hasta la bondadosa lady Jane Pennington. Es obvio que cualquier muchacha se enojaría con un hombre que la hubiera internado en un manicomio. Era lógico. Pero él había pensado que no. Por alguna razón, él había esperado que no hubiera nada en el mundo capaz de indisponer a Jane contra él. En lo más recóndito de sí, había comenzado a creer que el amor de ella era real, que lo amaría hasta el día en que ambos murieran de amor.

Como al parecer ese día había llegado, se sintió decepcionado de que ella no hubiera podido extender su adoración unas horas más, por lo menos.

Eres un desgraciado de humildes orígenes y no te mereces ni un segundo de su amor, así que cállate y trata de salvarte y salvarla a ella de esta, para intentar recuperarla.

Hermoso plan. Pena que no tenía la menor posibilidad de llevarlo a cabo. Estaba atado, desarmado y rodeado por los hombres de Maywell en el medio de un parque solitario.

En ese momento, un frío acero cortó de un tajo sus ataduras. Se sintió embargado por una repentina esperanza.

—Una a favor —susurró para sus adentros. 

Lo llevaron al centro del claro. Al parecer, Maywell no tenía ganas de esperar el amanecer. Antorchas y faroles iluminaban el círculo de matones.

—Que sea creíble —dijo Maywell, subiendo al carruaje—. Cuenten los pasos. 

De modo que pusieron a Ethan espalda contra espalda con otro hombre y luego lo hicieron caminar.

—Uno, dos, tres, 

—Quince, treinta y cuatro, siete —canturreó Ethan, con ellos. Eso le ganó un golpe en la cabeza que lo dejó aturdido, de modo que desistió. Pero se les rio en la cara cuando vio que tuvieron que empezar desde el principio. No lo podía creer, pero le dieron una preciosa pistola para duelos. 

—No te ilusiones —se burló el hombre a su lado—. No tiene más que un polvo negro. No parecería real si no tuvieras quemaduras de pólvora en la mano. 

Ethan entendió que de verdad iba a morir. Allí mismo. En ese momento. Descubrió que su anterior desinterés por el futuro se había esfumado. Quería vivir. Con toda el alma quería vivir. Por sobre todas las cosas, no quería morir habiendo dejado a Jane con las últimas palabras que le había dicho. ¿Y si ella pasaba el resto de su vida pensando que él había sido sincero al pronunciarlas?

Ignorando a sus captores, Ethan echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre. Ella no respondió, pero él oyó un sonido ahogado desde el carruaje. El vehículo se sacudía mucho. Se estaría llevando a cabo una buena pelea allí dentro. El joven forcejeó con sus captores; quería ir hacia su amada.

—¡Jane! —gritó otra vez—. ¡Te mentí! ¡Te mentí, Jane, tenías razón! 

El carruaje se sacudió una última vez y se detuvo con un último grito, espantosamente sofocado. A Ethan casi se le paró el corazón.

—¡Jane! ¡Jane, te amo! 

Trastornado, esperó alguna respuesta, pero no la hubo. Maywell abrió la puerta y bajó a tierra. Ethan estiró el cuello, pero no vio nada en la oscuridad del carruaje.

—¿Y? —preguntó el hombre, dirigiéndose a sus esbirros—. ¿Qué esperan? 

El «oponente» de Ethan se acomodó y levantó, obediente, la pistola. El joven alzó la suya, esperando, contra toda esperanza, que se hubieran equivocado con las pistolas. Lo único que quería era ir a Jane, a ese carruaje horriblemente silencioso. El otro apuntó y Ethan vio el dedo oprimiendo el gatillo.

Sonó un disparo.

El hombre frente a Ethan giró sobre sí y se fue hacia un lado; su disparo salió para cualquier lado. La bala perdida abatió a otro de los hombres de Maywell.

Alguien le había disparado a su oponente. El joven no trató de entender más que eso. Se volvió y descargó el polvo negro en la cara del hombre que estaba a su derecha, que trastabilló y gritó de dolor. Ethan usó la pistola vacía para pegarle en la cabeza. Ya sin más ideas, la arrojó contra el hombre que tenía a la izquierda. Increíblemente, le pegó de lleno en la frente y lo derrumbó como a un árbol talado.

Desarmado otra vez, el joven rodó para salir de la línea de fuego. Al llegar al refugio de los árboles y la oscuridad, rodeó el claro, hacia el lugar donde creía que estaban sus salvadores. Había solo un hombre, de pie en las sombras, haciendo malabarismos con lo que parecían al menos cuatro pistolas. Sus cabellos plateados brillaban a la luz de las antorchas que habían quedado encendidas.

—¿Jeeves? 

—Buenas noches, señor... 

Ethan vio que uno de los hombres de Maywell se levantaba y apuntaba.

—¡Jeeves! ¡Abajo! —se arrojó contra su mayordomo. 

Algo duro le pegó y lo arrancó de al lado de Jeeves. El mayordomo se puso de pie de un salto y disparó; después corrió hacia donde Ethan estaba caído.

—Ay —dijo débilmente, agarrándose el brazo—. Me arde. 

—Sí, señor, me imagino que sí, señor. —Jeeves lo ayudó a ponerse de pie. 

—Caramba, quién diría —jadeó—. Herido en un duelo en Hyde Park. Mis aspiraciones aristocráticas al fin se han hecho realidad. Mi padre estaría muy orgulloso de mí. 

El claro era un pandemonio. Hombres que disparaban en todas direcciones, que blandían pistolas y antorchas y gritaban. Al parecer, solo un hombre había tenido el buen sentido de fijarse de dónde venían las balas y ese ya estaba en el suelo; no podía decir mucho ya.

—Venga, señor. Por acá. 

—No, Jeeves. ¡Tiene a lady Jane! 

—No creo que le haga daño, señor. 

—¡No! No puedo permitir que la vuelva a internar en Bedlam. 

Ahora otras manos se ocupaban de él, manos más grandes y fuertes, y no pudo resistirse. Lo metieron en un carruaje que salió a toda velocidad por High Street, dejando el parque y a Jane muy atrás.

 

 

Ethan entró tambaleante en el Club de los Mentirosos del brazo de Jeeves. No había nadie en la zona pública, pues era casi el alba. Hasta los más trasnochados estaban en sus camas a esa hora.

No así los hombres de la parte de atrás. Varios se pusieron de pie de un salto, sin pedir explicaciones, y lo ayudaron a sentarse. En un momento, aparecieron otros hombres, algunos vestidos con ropa de dormir. Kurt anduvo alrededor de Ethan un largo rato y luego se fue. Algo aliviado, Ethan tuvo tiempo de pensar dónde se mandaba hacer las batas de dormir un hombre como Kurt. ¡Cuánta tela!

Un momento después, el gigante de las cicatrices regresó, ahora con una bañera llena de agua humeante y objetos de un brillo muy peligroso. Parecían horribles instrumentos de tortura. Ethan quiso ponerse de pie. La habitación se oscureció y pareció deslizarse hacia un costado. Mareado, el joven se dejó sentar otra vez. Jeeves le quitó la chaqueta azul, ahora con un agujero de bala y empapada en sangre: le quedaría manchada para siempre.

Qué pena. La habitación dio vueltas otra vez. Con lo que le gustaba esa chaqueta.

Lo atravesó un dolor lacerante, que comenzaba en el hombro y reverberaba en cada fibra de su cuerpo. Quiso apartarse de esos dedos gruesos, toscos, que le exploraban la herida, pero el gigante lo hizo quedarse quieto sin miramientos ni esfuerzo y, empecinado, volvió a su búsqueda, ignorando las maldiciones incoherentes del herido.

Alguien le metió brandy en la boca, pero Ethan lo escupió. No podía perder la lucidez.

—¡Jane! —Su voz sonaba como un graznido horrible. Con la mano libre se agarró de Jeeves—. ¡Tenemos que rescatarla! 

En ese momento, el gigante le removió algo dentro, como si fuera la llave del dolor, y Ethan se desvaneció. Mientras las luces se apagaban a su alrededor, oyó la voz tranquilizadora de su mayordomo:

—No se preocupe, señor, la encontraremos. 

—¿Jeeves? —murmuró mientras perdía la conciencia—. ¿Qué haces tú en el Club? 

Cuando recuperó el conocimiento, Jeeves y el gigante le vendaban el hombro.

—Mueva el brazo —gruñó el gigante. 

Ethan lo intentó. No podía hacerlo muy bien, porque la venda en su hombro estaba muy ajustada, pero alcanzó a moverlo apenas hacia adelante. Le palpitaba, pero el problema no era tan serio como había parecido cuando empezó a perder tanta sangre.

—Gracias, doctor. 

El otro gruñó, dejando ver varios dientes rotos.

—Doctor —volvió a gruñir y se fue sin decir otra palabra. Jeeves asintió, serenamente. 

—Creo que usted le cae bien, señor. 

Ethan tuvo la prudencia de no hacer ningún comentario sobre afirmación tan dudosa. 

—Jeeves, ¿yo te dije que me trajeras aquí? 

El mayordomo pareció reflexionar.

—No, señor, no creo que me lo haya dicho. 

A Jeeves se lo había recomendado una tal Lillian. ¡Lillian Raines! Como la escuela frente al Club. Además, el nombre de Jeeves no era ese.

—Pearson. 

—¿Sí, señor? 

—Eres un Mentiroso, ¿verdad? 

Pearson asintió.

—Honorario, señor; sí, señor, diría que sí. 

—¿Y Sarah? 

—Los dos trabajamos para sir y lady Raines, que dirigen la Academia de los Mentirosos. 

—¿Y Uri? 

—Uri trabaja para el Caballero, señor. 

—Dime, Pearson: ¿mi ropa interior es mía o me la prestó el primer ministro? 

—Solo usted ha de saberlo, señor. 

—¿Dónde está Etheridge? 

—Milord está hablando con algunos de los hombres en la habitación de al lado, señor. 

El joven se puso de pie, tembloroso. Aspiró hondo, les ordenó a sus rodillas que dejaran de temblar y se dirigió hacia la habitación de al lado para enfrentarse a lord Etheridge.

—¿Cómo puede estarse aquí sentado hablando cuando uno de los suyos corre peligro? 

—¿Quién corre peligro? 

—¡Lady Jane! —¡Dios! ¿Nadie lo había escuchado todavía? 

—No la conozco. 

—¿No sabe nada de la sobrina de lord Maywell, la otra espía que el gobierno ha conseguido poner allí además de mí? 

—¿Qué dice? Explíquese. 

—¡No! Basta de explicaciones, basta de pruebas. Por Dios, ¡confíe en mí! ¡Tenemos que salvar a lady Jane ahora mismo de las garras de lord Maywell! ¿Usted quiere a su Quimera? ¡Pues lady Jane es quien puede llevarlo a ella! 

Etheridge miró a su alrededor.

—Ya oyeron. Armas y cuchillos. —Se dirigió a Ethan—: ¿Adonde puede llevarla? 

—A Bedlam —respondió al instante, pero vaciló—. No, sería demasiado fácil, ¿no? Lo repitió demasiadas veces. 

—¿Le parece un señuelo? 

Ethan asintió.

—Sí. 

Etheridge lo miró a los ojos.

—A la mansión Maywell, entonces. 


Capítulo 26

Cuando vio que las pistolas seguían disparando, Jane se bajó silenciosamente por el otro lado del carruaje. Agachada junto a la rueda de adelante veía las botas de su tío recortadas contra la luz. Más allá, observó a varios hombres que rodeaban a dos cuerpos tendidos en el suelo.

Ninguno de los dos tenía una chaqueta azul. Ethan tampoco estaba entre los que estaban parados. ¡Había escapado! Por un instante, Jane se permitió un suspiro de alivio, cerrando los ojos y apoyando la mejilla contra el borde frío de la rueda del carruaje. Había simulado un desmayo para engañar a su tío, pero todavía le dolía la cabeza del golpe que él le había dado.

Comenzó a abrirse camino en la oscuridad, manteniendo el carruaje entre los hombres y ella. Avanzaba de costado, pues no quería apartar los ojos del claro ni por un instante. Lástima que su vestido era tan claro. Habría sido mejor llevar un sensato vestido oscuro. Rezaba poder perderse de vista antes de que a ninguno se le ocurriera volverse.

Su corazón galopaba por el miedo y los nervios y pensó que iba a vomitar por la angustia de haber visto cómo le apuntaban a Ethan con un arma de fuego, pero ella sería más fuerte que sus temores. Al fin llegó a un bosque de árboles ornamentales, donde se ocultó y luego se lanzó a correr. Tropezó, cayó, se levantó y siguió corriendo. No le preocupaba tanto hacer ruido como alejarse lo más posible de lord Maywell. No tenía tiempo para ponerse a buscar a Ethan en la oscuridad. No tenía idea de hacia dónde había huido él, en medio de ese caos.

Una y otra vez se golpeaba con las ramas bajas, pero las esquivaba y seguía corriendo, con las manos extendidas hacia adelante, en la oscuridad. En un momento oyó ruido a agua y el cloqueo alarmado de aves acuáticas frente a ella. Trató de recordar sus excursiones al parque. Aminoró el paso y escuchó.

Los patos y los cisnes parecieron calmarse, lo que le hizo preguntarse qué los había alarmado. ¿Sus pasos? ¿Ethan? Le dio un vuelco el corazón, y se detuvo, cautelosa. ¿Y si era algo más siniestro? Durante un largo rato, los únicos ruidos fueron los últimos aleteos de los pájaros semidormidos y su propia respiración entrecortada. Jane se volvió, cautelosa, con todos los sentidos alertas. No oyó ruidos que le indicaran una persecución, ni los rugidos de furia de su tío, ni vio la luz de las antorchas. No parecía haber nadie más en el mundo entero.

Jane exhaló un suspiro lento y parejo. Como no había dónde sentarse, se dejó caer de rodillas allí mismo. Se quedó respirando, simplemente, un momento, y se puso las palmas frías en las mejillas. Tenía que pensar. ¿Cómo salir de esa? ¿Adonde ir? Su tío supondría que ella trataría de encontrar a Ethan, de eso estaba segura. Por su parte, ella no encontraba objeción alguna a hacer exactamente eso. El único problema era que no tenía idea de dónde buscar. Ethan era demasiado inteligente como para volver a su casa. Sabría que Maywell lo estaría vigilando.

Cric. Jane pegó un salto: una llamita se encendió a poco más de un metro de ella. Parpadeó para protegerse del resplandor y retrocedió, tambaleante, para alejarse de un hombrecito que sostenía un palito encendido con el que se iluminaba la cara. La joven retrocedió, arrastrándose por el pasto mojado hasta que su espalda tocó un árbol. El hombre no se había acercado. 

—Eh, milady —dijo, con gentileza—. No haga eso. Yo estoy del lado de los buenos. 

—Todos piensan que están del lado de los buenos —señaló ella. 

El hombre rio. La lucecita se apagó, acompañada por una soberana maldición del hombre. Aprovechando la distracción, Jane comenzó a incorporarse, rodeando el tronco del árbol y poniéndose de pie al mismo tiempo. Pero entonces él encendió otro palito, sorprendiéndola en la mitad del movimiento. Ella dejó caer las manos, frustrada.

—¿Cómo hace? 

El hombrecito andrajoso sonrió, con timidez.

—El hombre que los hace los llama palitos de fricción. —Se encogió de hombros—. Yo no sé lo que quiere decir, ¡pero dan fueguito! No me gusta hacer tanta luz en lo descampado. ¿Querría venir conmigo? Tengo un lugar para que se esconda. 

Jane vaciló. El hombrecito era bastante raro, con sus harapos, su dulce sonrisa de dientes partidos y sus palitos mágicos, pero, por alguna razón, no le inspiraba miedo. Se recordó que, de haberlo deseado, ese sujeto ya le habría avisado a Maywell, y no lo había hecho. Y ahora le ofrecía resguardo. Se mordió el labio. No tenía adonde ir. Despacio, asintió. Él le hizo una pequeña inclinación de cabeza, como alentándola, y le tendió la mano.

—Tengo que guiarla, milady. Perdón, tengo las manos un poco sucias. 

A Jane le divirtió la delicadeza del hombre, considerando lo sucias que tenía ella las manos, de arrastrarse por el suelo. Pero no rio; sonrió, cuidadosamente, y le dio la mano.

—Qué alivio, señora —dijo, como para empezar una conversación—. Mis manos son mi herramienta, por decirlo así. No puedo estropearme los dedos con una quemadura. 

Ella lo seguía con cuidado. No sabía cómo, pero el hombre la guiaba sin hacerla chocar más que con alguna pequeña rama caída. Iban hacia el agua, a juzgar por lo blando del terreno y los ruidos del lago artificial que lamía suavemente las orillas. El hombre le mostró el obstáculo que se levantaba ante ellos. Se agacharon debajo de algo que llegaría a la altura de la cintura. Él le soltó la mano y le dijo que se metiera abajo.

—Espere aquí que voy a buscar su carroza. 

Le sonrió, animado. Era encantador. Jane miró a su alrededor, y aprobó lo que veía.

—¡Estamos bajo el puente! ¡Qué ingenioso! 

Habría jurado que el hombrecito se ruborizó. Sacó un cabo de vela del bolsillo y se lo dio.

—Esto no lo van a ver, si le tiene miedo a la oscuridad. 

Ella fue a tender la mano para tomarlo, pero se arrepintió.

—No, es mejor que no nos arriesguemos. Voy a estar bien. Me quedaré aquí a descansar hasta que usted regrese. 

—Enseguida vuelvo a buscarla, se lo prometo, milady. 

Jane lo oyó salir de debajo del puente, pero después desapareció sin más ruido. Ella se rodeó las rodillas con los brazos y bajó la cabeza. Se sentía agotada, le ardían mucho las muñecas y estaba segura de estar sentada encima de excremento de cisnes. Pero se hallaba a salvo, por el momento, al menos. Solo esperaba que Ethan estuviera tan bien como ella.

 

 

Para cuando Kurt se hubo cambiado la bata de dormir y los Mentirosos reunidos estuvieron armados, Stubbs, el portero, esperaba en la callejuela detrás del club con las riendas de varios caballos entre los dedos toscos.

—¿Tenemos caballos? —se asombró Ethan. 

Dalton asintió y montó un capón negro.

—Después de la última vez, cuando los carruajes casi echaron todo a perder, decidí que compráramos nuestra propia caballeriza. —Su sonrisa hendió la oscuridad—. Queda a pocas calles de distancia y es como cualquier otra. Es más, hacemos algo de dinero alquilando los caballos que no son tan buenos. 

Ethan le dirigió una mirada sombría a su caballo.

—Hasta los animales tienen nombres secretos. Ustedes están todos locos, de remate. 

—¿"Ustedes"? ¿No querrá decir "nosotros, los Mentirosos"? 

Cuando el grupo se lanzó al galope por las oscuras calles, Ethan se inclinó sobre el cuello de su caballo y se mantuvo al frente. No necesitaba la camaradería de lord Etheridge. Lo único que precisaba eran muchos hombres y muchas armas para dispararle a cualquier cosa que se interpusiera entre Jane y él.

Nosotros, los Mentirosos.

Qué bien sonaba la frase. Ethan estuvo a punto de creer, por un instante, que no estaba solo.

¿No los sientes detrás de ti? Si quisieras, podrías ser uno de ellos. Así se siente uno cuando pertenece a algo más grande que solo uno mismo.

El canto de sirena de esa atadura lo llamaba, pero él lo sofocó. No lo querían a él y, si hubieran sabido lo cerca que había estado de unirse a Maywell, probablemente lo matarían. Sin embargo, por primera vez en la vida comprendió qué impulsaba a hombres como ellos. Tener un objetivo más elevado hizo que todo fuera claro por primera vez en su vida. Supo exactamente cuál era su propósito. Había que salvar a Jane. Y, como Jane amaba Inglaterra, Ethan haría lo que fuese necesario para salvar a Inglaterra.

Ya no había grises.

 

 

Al ver la «carroza», Jane dudó. Su andrajoso salvador acababa de llegar con un destartalado carrito tirado por un poni. En la parte de atrás había un gran baúl, muy usado, de esos que uno utilizaría para viajes largos —si uno estuviera dispuesto a guardar sus pertenencias en algo muy sucio y que daba la impresión de haber participado en el delicado arte de la cría de gallinas—. Unas plumitas seguían adheridas al excremento blancuzco que decoraba el interior.

—Del excremento de cisne al de gallinas —murmuró Jane para sí mientras subía—. Tendría que estar agradecida de que no se lo haya alquilado a un criador de elefantes. 

Feebles se apresuró a sacudir la cabeza.

—Ah, no. No alquilé el carrito. Yo no creo en el dinero, ¿sabe? 

Jane le dirigió una última mirada de asombro antes de que la tapa cayera sobre ella, sumiéndola en una oscuridad más absoluta que la de Hyde Park por la noche. Acurrucada en su lugar, deseó que el baúl sí hubiera albergado a un elefante, pues entonces sería más grande.

Antes de su aventura en el manicomio, había tenido aprensión por los lugares cerrados, y ahora el encierro le trajo oscuros, desesperados recuerdos de Bedlam y de ese miedo constante que no había querido admitir. Estaba enjaulada otra vez, indefensa, vulnerable.

Respira. El baúl era macizo, pero con el uso se habían formado algunas hendijas entre las tablas. El aire entraba despacio, pero se dio cuenta de que podía respirar bien, a pesar del olor. 

—Quiero bañarme —susurró, para reconfortarse con el sonido de su propia voz—. Quiero un baño y quiero una taza de chocolate y quiero una cama con Ethan dentro. 

Cerró los ojos y trató de imaginarse esas cosas, y no pensar en el baúl, que le recordaba una jaula o un féretro.

—Un baño con jabón de lavanda y restregarme fuerte con una toalla suave y tibia. 

El carro comenzó a moverse y la incomodidad de Jane alcanzó nuevas alturas. Las sacudidas eran infernales; a cada paso del poni pegaba con el cuerpo contra el baúl, y le dolía.

—Quiero —masculló— ¡un hacha! 

 

 

Cuando los Mentirosos se acercaban a la zona de Mayfair donde se ubicaba la mansión Maywell, Dalton aminoró la marcha de su caballo y alzó una mano para que los otros también siguieran, rápidos pero silenciosos, al paso.

Ethan habría querido correr al rescate de Jane, pero debía admitir que era más sensato acercarse sigilosamente. Maywell debía sospechar que Ethan reuniría a los Mentirosos. No podían llegar como una tromba, pistolas en ristre, pues así forzarían a su enemigo a hacer algo contra Jane.

Así como estaban las cosas, a Ethan le aterraba pensar que tal vez ya le habría hecho algo. Ella había estado tan silenciosa en el carruaje, como si no estuviera allí. Se le heló el corazón, que amenazó con dejar de latir. Su Jane, la de la mente bizantina, la amada, la adorada Jane, estaba bien. Tenía que estarlo, pues, de no ser así, nada de eso tendría sentido, ni los Mentirosos, ni la guerra, ni su propia existencia.

 

 

Desmontaron en silencio y, más sigilosamente aún, se separaron en tres grupos que tomaron rumbos diferentes para rodear la mansión. Para cuando Ethan y Dalton llegaron a la plaza, Stubbs ya había apagado los faroles más cercanos mediante el sencillo expediente de treparse a los postes y soplar por debajo de las pantallas de vidrio emplomado.

Kurt llevó a un grupo de aspecto temible a la callejuela detrás de los jardines y los establos. Collis montó guardia en el frente de la casa, con dos hombres a cada lado de la puerta principal y otros ocultos en las sombras del parque. No se había oído más que un leve susurro de hojas y un débil destello de luz sobre los cuchillos.

—No me gusta nada esto —murmuró Dalton—. Demasiada exposición. Quiero atrapar a la Quimera, pero no quiero que el mundo sepa que lo tengo. 

Ethan lo miró.

—La Quimera está ahí. Si lo quiere, atrápelo. Yo solo quiero a Jane. 

—Conque Jane. Muy bien, entonces. 

Dalton levantó el brazo para ordenar el ataque, pero el joven lo detuvo. Una luz le había llamado la atención.

—Un momento; mire eso. 

En el segundo piso, en la fachada que daba a la plaza, había una ventana iluminada. Ethan trató de recordar el plano de la casa. La habitación de Jane. Entonces vieron a una mujer que pasó ante la luz, el mismo movimiento que le había llamado la atención la primera vez. ¿Jane? Él solo veía una forma de mujer, hasta que la luz iluminó unos cabellos del color del fuego. 

—Detenga a sus hombres —le ordenó a Dalton—. Primero entro yo solo. 

—De ninguna manera. Maywell tiene criados muy fornidos. No se lo van a permitir. 

El joven señaló hacia arriba.

—Ella está sola; estoy seguro. 

—Es peligroso. 

Harto de tantas vueltas, ahora que sabía que Jane estaba otra vez casi en sus brazos, Ethan sonrió y abrió los brazos.

—¿Peligroso? Esto es un paseo de niños para mí. ¿Se acuerda de quién soy? Un apostador. 

—Vaya, entonces. Recupérela y avísenos. Intentaremos sacarla antes de tomar la casa. 

—¿Y a las primas? 

—A todas las mujeres, si podemos. Vaya. 

Ethan se internó entre las sombras, hasta que llegó a la pared del frente. En un estilo popular, unos pesados bloques de piedra delineaban las esquinas de la casa. Pensó utilizarlos como una especie de escalera, pero descartó la idea. La ventana de Jane estaba muy en el medio. No sabía si podría moverse por la casa cuando entrase.

Unas enredaderas crecían tupidas en algunas partes del frente; esta era una de las pocas señales de abandono que Maywell había permitido que se vieran en el exterior. Incluso así, Ethan desestimó la idea enseguida. La ágil Jane, que trepaba árboles como si nada, podría utilizar esa vía para bajar, pero sus primas se romperían el cuello.

La única opción que le quedaba era trepar al pórtico mismo y seguir el saliente hasta debajo de la ventana. El peligro radicaba en que el techo del pórtico se veía bien desde las ventanas de los otros dormitorios. Si alguien miraba hacia afuera...

Pero era la única salida posible. Ethan se trepó por las columnas del pórtico sin vacilar y se encaramó sobre las ornamentadas molduras que decoraban el dintel. Pasó un instante de peligro cuando lo que creyó una hoja de piedra tallada se deshizo bajo su mano: no era más que yeso moldeado. Por un momento que pareció un siglo, quedó suspendido en el aire, colgado de una mano, buscando de dónde agarrarse.

Casi todas las molduras eran de yeso barato: más engaños de Maywell.

Sin más incidentes llegó al techo del pórtico y miró hacia abajo. Los Mentirosos no se veían por ningún lado, pero él sabía que una docena de pares de ojos observaban cada movimiento suyo. Hizo una pequeña señal para indicar que todo estaba bien.

Al llegar a la ventana vio que no estaba cerrada. Trató de mirar hacia adentro, pero los vidrios estaban empañados, dado que era una noche muy fría. Alcanzó a ver una forma vestida de blanco sentada ante el fuego, con la cabeza inclinada. Apoyó con fuerza una mano y lentamente abrió la ventana. La muchacha sentada ante el fuego no levantó la cabeza. Sus silenciosos sollozos explicaban por qué no lo había oído entrar. Ethan comenzó a sonreír de alivio.

—¡Querida! 

La muchacha se volvió, asustada, y lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Señor Damont? 

A Ethan se le paralizó el corazón.

—¿Serena? 


Capítulo 27

Feebles llevaba su preciosa carga con mucho cuidado por las calles de Londres, que estaba despertando. A esa hora, no había más que carros de leche y lavadores de ventanas. Los faroles del alumbrado público estaban todavía encendidos, salvo los que se habían quedado sin aceite durante la noche, y las primeras luces del alba eran apenas una promesa en el sucio cielo del este.

Había hecho un buen trabajo, guiando al poni y evitando que el carro se sacudiera demasiado, pero sabía que la señora no la había pasado muy bien. Una pena, porque era una señora muy buena. A él le gustaba cuando ella lo miraba directo a los ojos, como si él, después de todo, no fuera invisible. La señorita Rose también lo miraba de esa manera.

Pasó de largo la zona donde estaban los mejores clubes de caballeros, como el White y otros; por eso no se ubicaba allí el de los Mentirosos. Ese quedaba al borde de la pequeña zona de diversión. No era para los que se instalaban en los clubes para evitar a sus esposas mandonas. El Club de los Mentirosos era para los que eran tenidos por locos por mucha gente.

El tránsito matinal aumentaba. Feebles pasó a varios carros que descargaban carne y vegetales para las cocinas de los clubes. Era un buen momento para llegar al Club de los Mentirosos. A esa hora, nadie se fijaría en un carro que entregaba mercadería.

La digna fachada del White se desvaneció en la niebla a sus espaldas. El White sí que era lujoso. Feebles aspiró hondo, soñando ya con el aroma de la hornada matutina de Kurt. Sacaría a milady y, cuando la hubiera dejado dentro del Club, le traería un bollo. Que el White se quedara con su escalera de mármol y la gran puerta de entrada. Los Mentirosos tenían al mejor cocinero de toda Inglaterra.

Al fin apareció ante sus ojos la puerta tallada del club y Feebles paró el carro, despacio. Bajó del asiento y se hincó junto al baúl.

—Llegamos —le dijo. 

—Sáqueme de aquí —dijo una voz débil desde adentro—. No puedo respirar. 

Feebles sacudió la cabeza y se sacó la gorra por costumbre, como si ella pudiera verlo.

—Aguante un minuto, milady. Voy a buscar ayuda para entrarla. 

Al pasar por la cocina hacia la habitación posterior del club, Feebles se encontró con que el lugar estaba vacío. Preocupado, se tomó un minuto para tocar la campana del altillo. No hubo respuesta, y Él siempre respondía.

Balanceándose sobre los talones, muy preocupado, Feebles se preguntó qué hacer con la señora. No tenía muchas opciones, claro. Tendría que abrir el baúl a la vista de toda la calle para dejarla salir. Cuanto antes mejor, porque ya los carros de los lecheros habían comenzado su recorrido. Volvió por la cocina y la habitación del frente hasta la puerta de calle.

—La sacaré en menos que canta un gallo —murmuró Feebles, abriendo la puerta. 

Pero no había carro ni poni ni baúl esperando en la calle. Feebles palideció.

—¿Milady? 

Cuando el carro por fin se detuvo, Jane dejó que sus músculos doloridos se aflojaran. No había un centímetro de su cuerpo que no tuviera acalambrado o lastimado. Peor, el aire se estaba volviendo irrespirable. Las ranuras no alcanzaban para respirar si uno estaba tanto tiempo en el baúl.

—En un momento —se consoló—, te llevarán, te abrirán, te sacarán de aquí y podrás estirarte. 

Sin aviso, el carro se sacudió con violencia. Desprevenida, Jane fue lanzada de cabeza contra un costado del baúl. El malestar que le provocó el golpe pasó enseguida, pero las sacudidas siguieron. Sosteniéndose con las manos y los pies, desesperada, trataba de reducir los impactos, pero, a pesar de sus esfuerzos, era arrojada de un lado al otro. Su salvador le había dicho que guardara silencio, y eso había hecho ella, pero ya no soportaba más.

—¡Déjeme salir! ¡Pare! ¡Pare y déjeme salir! 

El resultado de sus gritos fue mayor velocidad. Ahora el carro se sacudía peligrosamente y el baúl iba de un lado al otro. Cada sacudida era un nuevo dolor sobre heridas viejas. Pensó que iba a vomitar. Solo una voluntad de hierro y pensar en un vómito en su diminuta prisión le mantuvieron la boca cerrada. Cada vez le costaba más respirar y el pánico la estaba torturando. Jadeando, golpeó contra la tapa del baúl.

—¡Salir! —fue todo lo que alcanzó a decir—. ¡Salir! 

La interminable carrera continuó. Jane lloraba lágrimas de impotencia, de dolor y de espanto; se le humedecían los cabellos y su cuerpo temblaba. Después de todo, el hombrecito la había traicionado. No vería a Ethan. Nunca escaparía de ese baúl. Tuvo miedo de morirse.

Ethan. La oscuridad amenazaba con quitarle todo pensamiento salvo ese. Quería vivir, quería estar con el hombre que amaba y tener hijos de ojos oscuros para malcriarlos. 

La oscuridad se apoderó de su mente, y lo que la piedad no podía dar lo otorgó el desvanecimiento.

 

 

Augusta colgaba de las manos de Ethan, agitando los pies en el aire con desesperación.

—Cambié de idea —le susurró—. ¡No quiero bajar! 

Ethan miró a la prima de Jane con frialdad.

—Bajarás despacio o bajarás rápido, pero bajarás. A mí me da lo mismo. 

—¡Augusta! —se oyó el bisbiseo de Serena desde abajo, donde esperaba, en las sombras, con el resto de sus hermanas—. ¡Augusta, cállate y baja, o le diré a mamá que fuiste tú la que tomó su mejor sombrero y lo rompió! 

En cualquier otro momento, el que una amenaza tan trivial surtiera efecto habría asombrado a Ethan, pero ahora lo único que quería era poner a salvo a las queridas primas de Jane para poder ir a sonsacarle al traidor de su tío el paradero de la mujer que amaba antes de hacerlo ahorcar por traidor.

El hecho de que él y Serena hubieran convencido a las otras muchachas de que Ethan seguía trabajando para lord Maywell no le hacía sentir la menor culpa. Era como había dicho Jane. Maywell había tomado sus decisiones. Lo que él podía hacer ahora era proteger a las muchachas para que no sufrieran ningún daño físico. Sus reputaciones habían sido arruinadas para siempre el día en que Maywell había hecho sus elecciones.

Al fin Augusta enlazó el pie alrededor de la columna y se deslizó hacia los brazos de Kurt, que la esperaban. Una sola mirada al gigante la hizo enmudecer. Una vez en el suelo, corrió a abrazar a sus hermanas. Stubbs las llevó calle abajo, en un revuelo de mantones y chales. Parecían gansos escapando de su dueño.

Ethan volvió por el saliente —un camino que ya le estaba resultando aburrido— y se instaló en la habitación, con la pistola en la mano y la oreja contra la puerta. Sabía que, en el piso de abajo, los Mentirosos estarían entrando silenciosamente por cualquier puerta o ventana que cediera a sus habilidades. Los hombres de Kurt se dirigirían a las habitaciones de servicio en el altillo, para inmovilizar a los más peligrosos de los fornidos lacayos. Collis estaría ocupándose de la planta baja, impidiendo que cualquier guardia o criado madrugador fuera en defensa de su amo. A Ethan no le interesaba en lo más mínimo adonde iría Dalton. Él tenía un solo objetivo.

El estudio de Maywell, donde su instinto le decía que milord lo esperaría.

Sin prestar atención a los golpes y aullidos que resonaban por la casa, Ethan corrió por las escaleras hasta la planta baja. Sorprendió a un lacayo aterrado que corría vestido a medias con su librea y a medias en ropa de dormir. Blandió la pistola, asustado, al ver a Ethan, pero él no se demoró en conversaciones vanas. Levantó el arma, le disparó al otro en una pierna y siguió corriendo.

Dalton apareció a su lado, al parecer compartiendo su objetivo.

—Buen tiro —dijo el jefe de espías mientras doblaban una esquina—. Pensé que no sabía manejar una pistola. 

—Dije que no me gustan, no que no sabía usarlas. —Siguió corriendo, pero alcanzó a escuchar una exclamación de sorpresa de Dalton. 

Los otros Mentirosos se habían abierto camino rápidamente en la casa. Collis y Kurt se unieron a Ethan y a Dalton en el momento en que estos llegaron al estudio de Maywell. Se detuvieron ante la puerta y escucharon.

Dalton se hizo a un lado y le indicó a Ethan que entrara. En otro momento, el joven habría hecho un comentario ácido sobre cubrir a otros con el propio cuerpo, pero esa noche avanzó y le dio a la maciza puerta una fuerte patada. Con la fuerza de todo el Club de los Mentirosos a sus espaldas, irrumpió en la habitación.

La imagen que encontraron hizo que todos se pararan en seco. Lady Maywell estaba sentada en una silla ante el fuego, toda gracia y serenidad; con una pistola en la mano y apuntando directamente a los sesos de Ethan. Extendido en el piso, sobre la alfombra, con sus sesos manchando de sangre la alfombra, yacía lord Maywell: traidor, intrigante y, por lo que se veía, inminente cadáver. Lady Maywell no parecía muy afectada por el estado de su esposo. Miró con calma al grupo de intrusos armados sin que le temblara la mano con la que sostenía la pistola.

Ignorando el cuerpo en el piso, Ethan avanzó. Si alguna vez había precisado de su encanto, el momento era ese. A Maywell le quedaba poca vida y Ethan tenía la angustiosa sensación de que nadie más sabía el paradero de Jane.

—Milady —dijo, tranquilizador, acercándose—. Milady, ¿me da la pistola, por favor? 

Ella llevó la mirada a sus propias manos, como si no supiera lo que tenía en ellas. Ladeó la cabeza despacio, abrió las manos y dejó caer la pistola al suelo. Ethan pensó que no era el único que se preparó para oír la descarga accidental del arma, pero la pistola solo hizo un ruido sordo al caer sobre la alfombra.

—Creo que ya ha sido disparada —dijo lady Maywell, distante. 

—Eh, sí —murmuró Ethan—. Milady, ¿me permite? —Señaló al hombre del piso. 

Por primera vez, lady Maywell dirigió su atención a su esposo.

—Se está muriendo. —Abruptamente, levantó un pie y le dio un violento puntapié en el brazo al moribundo—. Estúpido, egoísta. —Miró a Ethan como si fuera la única persona en la habitación—. Usted sabe en qué andaba. ¡Maldito juego! Naipes y conspiración, ¡no le importaba otra cosa! ¡Nos iba a arruinar a todos, les estaba robando a mis hijas su futuro! 

Ethan intercambió una mirada con Dalton. Después de tanta investigación, ¿la Quimera había sido quitado de en medio por su propia esposa? Se arrodilló junto a Maywell, que estaba pálido como el papel. La piel se le había puesto de un grotesco color púrpura alrededor del agujero de bala que tenía en la sien. Sí, todavía respiraba, pero nada lo hizo reaccionar. Kurt lo examinó, le levantó los párpados para mirarle las pupilas, que estaban dilatadas. El gigante miró al jefe de los espías y meneó la cabeza.

Ethan sintió que se quedaba sin aire. Se volvió, desesperado, a lady Maywell, que había observado sus acciones con indiferencia.

—¿Dónde está el hombre pequeño? 

—¿Quién? 

A pesar de que lady Maywell le caía bien, Ethan tuvo que resistir el impulso de sacudirla. Apretó los dientes.

—Su agente de negocios, su socio en la traición, el hombre pequeño de la cara redonda. 

La mujer reaccionó.

—Ah, sí. Ahora me acuerdo. Qué raro, ¿no? Sé que venía con frecuencia, pero es de esas personas que uno nunca recuerda. 

—Milady, por favor, inténtelo. 

Ella se puso a pensar, pero terminó sacudiendo la cabeza.

—Creo que no lo vi esta noche. Harold vino muy tarde a casa. 

—Lady Maywell, ¿dónde está Jane? 

—¿No lo sabe? Me dijo Harold que iba a buscarla, que usted la había sacado de Bedlam sin su permiso. Y yo lo entiendo a usted, porque, cuando Harold la mandó para que la internaran, yo lo lamenté, aunque usted tendría que haber tenido más cuidado, por la reputación de ella, ¿no? 

Ethan se apartó con un nudo de angustia en el estómago. Se la habían llevado, quién sabe a dónde, y la única persona que lo sabía yacía a sus pies, callado y agonizando. El miedo y la desesperanza se apoderaron de él. Había llegado demasiado tarde, la había perdido, por Dios, la habían matado, ¡lo sabía como si él mismo hubiera levantado la pistola! Se volvió a Dalton, con una mirada desolada de terror. Por favor, que el jefe de los espías tuviera algún plan. Ethan vendería el alma, todo lo que tuviera, a los Mentirosos si encontraban a Jane.

Dalton Montmorency, lord Etheridge y jefe de espías, tomó al joven de los hombros y le dio una buena sacudida.

—Todavía no —dijo, mirando los ojos desesperados con la intensidad plateada de los suyos—. Todavía no hemos terminado. 

Ethan respiró, reconfortado por la promesa en los ojos de Dalton. Miró a Collis, escudriñándolo, y este asintió una vez.

—Todavía hay tiempo. 

Collis entendía. Collis tenía a Rose. Apoyándose en la certeza de que estos dos hombres, todos esos hombres, no se detendrían, jamás se detendrían, hasta encontrar a Jane, Ethan sofocó el terror que le provocaba imaginar el destino de la joven y lo guardó en lo más hondo de sí. Lo sentía atenaceándole el corazón, pero se obligó a serenarse para poder mirar a los Mentirosos casi con el mismo control que veía en sus ojos.

Lo que vio a su alrededor fue que era hora de trabajar. Ahora era la hora de la acción, la hora del miedo vendría más tarde, si venía.

—Está bien. ¿Qué hacemos? 

—¡Déjenme pasar, idiotas! —Los rezongos entrecortados de Feebles llegaron a ellos antes de que el hombrecito pudiera abrirse camino entre los otros Mentirosos para llegar a Ethan y Dalton. Se detuvo ante ellos, jadeando. 

—Lady Jane... la encontré en el parque. 

Una dicha caliente atravesó a Ethan.

—¿Dónde está? 

Feebles sacudió la cabeza.

—La tenía en un carro y la llevé al club, pero la perdí. Esos malditos me la sacaron de delante de mis narices. Fueron hacia el este, el lechero que estaba en la misma calle alcanzó a verlo. 

Dalton se acercó.

—¿Cuándo? 

—No hace ni una hora, milord. 

El jefe hizo un brusco movimiento de cabeza hacia los hombres.

—Traigan los caballos. Cubriremos la ciudad. Alguien tiene que haber visto algo. 

Feebles asintió, ansioso.

—El poni, milord, tenía una mancha negra en el trasero, parecía el mismísimo príncipe regente, como una cabeza en una moneda. 

—Bien, muchachos, ya oyeron. Un poni con el príncipe en el trasero. ¿Qué esperan? 

—¿Y ella? —preguntó Collis señalando a lady Maywell. 

Dalton se restregó la barbilla, pensando.

—¿Para ustedes esto fue asesinato o patriotismo? 

Ethan moría por salir en busca de Jane.

—La ley no es problema nuestro, ¿no? 

Dalton le dirigió una mirada indescifrable.

—Estrictamente, no. 

—Milady, ¿usted le disparó a su esposo? —preguntó el joven. 

—No, lo encontré así. 

—Ahí lo tiene, Dalton. Lord Maywell fue asesinado por un intruso. Considerando que con su muerte terminarán también sus actividades de traición, no veo razón para que los Mentirosos tengan que involucrarse en los asuntos de la viuda. ¡Llamemos al juez y vayámonos! 

—¿Algo más? 

—Ah, sí. —Ethan se volvió a Collis—. Trae a las señoritas Maywell a la casa, ¿quieres? 

Por primera vez, la mujer mostró algo de animación. Se volvió a Collis, como una tigresa.

—¿Mis hijas? ¿De qué habla? ¿Adonde llevaron a mis hijas? 

Ethan dejó a Collis explicando y salió corriendo de la casa, con Dalton pisándole los talones.

Todavía no había terminado. Jane estaba encerrada en un baúl en algún lugar de la ciudad, al este del Club de los Mentirosos, llevada por un poni con una mancha real. En otro momento, Ethan habría encontrado todo esto oscuramente hilarante. En ese momento, solo sentía urgencia. Si no encontraba a Jane, ya no habría risas para él.


Capítulo 28

Al despertar, Jane se encontró con un hombre pequeño y extraño que le daba palmadas en las mejillas. Se encogió recelosa, mirándolo. Estaba segura de que no se trataba del mismo hombrecito que la había puesto en el baúl. Se incorporó con torpeza, casi perdiendo el equilibrio. Desde un techo destartalado, le caía un agua helada sobre la cabeza. 

Se dio cuenta de que se movía. Estaba recostada sobre un asiento y viajaba en una calesa para dos pasajeros que iba tambaleándose por una calle oscura. La única luz provenía de dos faroles baratos colocados a los costados de la calesa. Un caballo castaño los arrastraba; el lomo empapado y las costillas salientes se veían con claridad a la luz que se mecía.

El hombre se reclinó y le sonrió desagradablemente.

—Era hora de que despertara, lady Jane. Pensé que se había muerto dentro de ese baúl. —No parecía muy horrorizado ante la posibilidad. 

Jane se apretó contra el rincón del asiento, aferrándose con una mano a la calesa.

—Yo lo conozco, ¿verdad? 

—¿Sí? 

—¡Usted trabaja para mi tío! 

Algo relampagueó en la cara del hombre e hizo que su perfil se volviera aterrador por un momento. La amabilidad distante regresó.

—Más bien se podría decir que él trabajaba para mí —dijo, divertido. 

—¿Para usted? 

Ay. Si su tío la había considerado peligrosa y había amenazado su vida, ¿qué le haría el superior de su tío? Se le heló el estómago cuando se dio cuenta de que este hombre era el misterioso Quimera. No había posibilidades de que le permitiera seguir con vida.

—Yo no sé nada de los asuntos del tío Harold. 

Era un intento pobre, pero valía la pena probar. Por desgracia, el hombrecillo bufó.

—Por favor, no se moleste en negar que se pasó todo el tiempo de su visita investigando a su tío para alguien del gobierno británico. Robert me ha entregado todas las cartas que salieron de la casa en los últimos meses. Fui yo quien hizo que Robert le mostrara su última carta a su tío. —Le dirigió una mirada de soslayo—. ¿No se escandaliza? ¿No quiere convencerme de que le escribía a su querida mamita? 

—Está bien —dijo Jane, despacio—. No lo negaré. 

Él sacudió la cabeza.

—Madre. ¿Sabe que por un tiempo me tuvo convencido de que era otra jovencita tonta? —Apretó los labios—. Ahora bien, ¿quién podría ser esta Madre? 

Jane guardó silencio. Si ese hombre no sabía para quién trabajaba ella, tal vez tuviera una oportunidad. En su lugar, si ella tuviera en su poder a alguien que trabajaba para el otro lado, bien, alguien que no fuera Ethan, claro (Ethan, Ethan, mi amor, ¿dónde estás?), lo mantendría vivo hasta haberle arrancado hasta la última gota de información y después lo mataría. 

Por un momento, se distrajo pensando que era capaz de matar. Qué impresionante.

La calesa se sacudió, lo que la tomó por sorpresa. Cayó contra el hombre. Él la apartó de un empujón que casi la tira a la calle. Jane aferró la manija de hierro del costado, evitando caer. La trenza se hamacó peligrosamente cerca del fuego del farol abierto de la calesa. Con un esfuerzo, porque le dolía mucho el cuerpo, consiguió enderezarse. Un momento después se preguntó si no tendría que haberse dejado caer. Su cuerpo machucado protestaba por las sacudidas de la calesa por esa calle interminable y desierta. ¿Adonde iban?

A la media luz de los faroles, Jane no veía más que grandes edificios oscuros algo apartados del camino. Tenían puertas grandes y lisas, como las de un granero. No había luces por ningún lado, como si por allí no viviera nadie. Tal vez era un distrito de depósitos, como los que había cerca de los muelles. Edificios que no eran más que paredes y muros resistentes para guardar mercadería hasta que se la cargara en los barcos.

Ay, Dios. Barcos. Por primera vez, el miedo se apoderó de ella cabalmente.

—¿Adonde me lleva? ¿Por qué pierde tiempo con una... —rehén. Se interrumpió y se mordió el labio. Mejor no darle ideas al hombre—... con una acompañante reacia? 

El pequeño hombre le chasqueó la lengua al caballo que no le hizo caso, a excepción de un desafiante movimiento de su sucia cola. Jane envidiaba la despreocupación del animal. Después de todo, el hombre no iba a matar a su único medio de transporte. Ojalá ella pudiera tener la misma confianza en su propio destino. 

—Tengo que tomar un barco; mejor dicho, tenemos que tomar un barco. Con camarote solo para nosotros hasta San Sebastián. Allí hay una persona que estará encantada de conocerla. 

A Jane le dio un vuelco el corazón. San Sebastián quedaba en la costa española, casi en la frontera con Francia. Me lleva directamente para entregarme a Napoleón. La idea de que la torturaran para arrancarle información comenzó a constituirse en una nueva forma del horror. 

—En el tiempo que he pasado aquí pude hacer bastante barullo, pero no alcancé algunas metas que me habían impuesto. Creo que cuando lleguemos a París usted compensará, en cierta medida, mis carencias. —Rio secamente, y su risa fue como fuego sobre los nervios de Jane—. ¿Sabe que este barco está llevando armas para las tropas británicas? ¿No le hace gracia la ironía? —Ella no respondió y él se encogió de hombros—. Fue necesario un soborno importante. Tuve que limpiar la caja fuerte de lord Maywell para comprar este pasaje. La carestía es terrible en tiempos de guerra, ¿no cree? 

A Jane no le gustó lo que oía. El tío Harold era tan avaro como podía serlo un hombre tan egoísta como él, dispuesto a gastar una fortuna en el juego, pero renuente a gastar unas monedas en zapatos decentes para sus hijas. Para que este sujeto hubiera limpiado la caja fuerte de lord Maywell, su tío tendría que estar definitivamente muerto.

—Ay, pobre tía Lottie —murmuró Jane. 

—Está mejor así, y creo que lo sabe. 

Esto le recordó algo a Jane. Todos los miembros de la familia habrían visto al pequeño hombre en algún momento. El horror la invadió.

—No les ha hecho daño, ¿verdad? ¿A la tía Lottie y a las muchachas? —De pronto, Jane se dio cuenta de que se sentía muy capaz de asesinar. Este descubrimiento le resultó extrañamente reconfortante. Pero el pequeño hombre bufó. 

—¿Por qué iba a hacerlo? Sería un trabajo infernal y ellas solo serían capaces de recordar que no soy alto, ni bien parecido y que no me visto especialmente bien. 

Lamentablemente, Jane sabía que sus primas dirían exactamente eso. Si un hombre no era una presa posible en la cacería de maridos, era como si no existiera.

—Los aristócratas ingleses son unos tontos —continuó el hombre con una expresión malhumorada. Al instante, su aspecto fue el de un muchacho de menos de veinte años, con su actitud antisocial—. ¿Qué mira? 

Era muy raro. No se parecía en nada al adulto común que Jane había visto por primera vez en los salones de la mansión Maywell. Pero entonces se irguió, la miró y habló, con tono culto.

—¿Hay algo que no entiende, señorita? 

Jane estaba perpleja. Con la ropa adecuada, pasaría como un miembro de la sociedad en el salón más exclusivo. El hombre abandonó lentamente el aire de noble, como una capa que uno quiere quitarse. Le dirigió una mirada imperturbable y se convirtió otra vez en el frío secuestrador. Con razón no le preocupaba que las mujeres Maywell lo reconocieran. Para ellas había sido una suerte, porque eso les había salvado la vida.

Pero para Jane no era bueno, pues ¿cómo podría encontrarla Ethan si no sabía quién se la había llevado?

Se reclinó en el asiento y consideró con cuidado sus opciones. No había nadie en los alrededores que pudiera oírla si gritaba pidiendo socorro; no había manera de dejar pistas sobre qué barco tomaría, ¡ni siquiera del hecho de que la habían sacado de Inglaterra! Simplemente desaparecería, dejando a Ethan en la ignorancia, para siempre.

Otra vez sintió miedo. Era una sensación conocida. En su vida, había tenido miedo muchas veces: miedo de lo que les esperaba a Madre y a ella, miedo de que la descubrieran cuando llegó a Londres, miedo de Bedlam, de su tío, de morir en el baúl. Pero la ira era algo nuevo. Surgía dentro de sí como un volcán largo tiempo adormecido, buscando una fisura por donde salir.

Lentamente, se volvió y miró al hombre sentado a su lado en la calesa. Sí, la idea de matar le parecía fácil en ese momento. Volvió a mirar los oscuros edificios a su alrededor, sin verlos, pues toda su atención estaba puesta en la mano fuera de la calesa. Tanteó la protuberancia herrumbrada que sostenía el farol. El calor que salía del vidrio sucio de hollín le quemó la mano y la manija de alambre le lastimó los dedos y la palma cuando la agarró.

No hizo ruido, se concentró en mantener la mirada inexpresiva, como si se hubiera rendido, como si hubiera dejado que todo el miedo de toda su vida la agotara, la redujera a la desesperanza. La abrazadera del soporte se resistía. Se estaba quemando los dedos al retocar el alambre. Le dirigió una mirada a su captor, se llevó la mano libre al vientre y gimió.

Él dirigió su atención a ella y preguntó:

—¿Qué pasa? 

La joven sacudió la cabeza, desencajada, se llevó la mano a la boca y se movió, como con convulsiones, para inclinarse sobre un lado de la calesa. Se sintió orgullosa de sus creíbles ruidos de vómito.

—Ah, por favor —dijo su captor, despectivo—. Si es de las que se marean en el mar, creo que mejor la mato acá mismo. 

Jane lo ignoró y siguió haciendo espasmódicas arcadas mientras manipulaba con los dedos doloridos la abrazadera. Al fin, se abrió.

Con todas las fuerzas que le quedaban en el cuerpo maltrecho, Jane hizo un arco con el farol lleno de aceite, sosteniéndolo con ambas manos, y lo lanzó directamente a la cara del pequeño hombre, pero él fue más rápido. Lo esquivó sin problemas, y el farol dio contra el respaldo del asiento. Rebotó, se le escapó de las manos y salió disparado hacia adelante. En una explosión de furia, el pequeño hombre tomó a Jane del cuello.

—Te voy a matar. 

El caballo lanzó un relincho de miedo. Jane y su captor se paralizaron, volvieron la cabeza y vieron que el farol había prendido fuego a la cola del pobre animal, que retrocedió y trató de pararse de manos. Con otro relincho de terror, se desbocó.

El hombre soltó a Jane para tratar de alcanzar las riendas, que volaban libres detrás del caballo. Una parte de Jane la instaba a aferrarse al costado de la calesa y sostenerse, pero la furia que se había apoderado de ella la hizo volverse contra su captor con toda la ira acumulada por haber sido golpeada, secuestrada, encerrada y vapuleada hasta que ya no soportaba más. Se arrojó sobre él con uñas y dientes, y casi hizo que los dos cayeran de la calesa, que iba disparada.

Él la golpeó sin lástima, hasta que Jane sintió que le ardían las orejas y tenía gusto a sangre en la boca, pero no podía detenerse. Le pegó con los puños y con las manos abiertas, sin pensar ni planear nada. Encontraba fuerzas en su rabia, rabia de que la hubieran atemorizado tantas y tantas veces.

La calesa, fuera de control, se fue de costado, anduvo unos metros sobre una sola rueda y volvió a enderezarse. Jane fue arrojada contra el respaldo del asiento. Su captor aprovechó la oportunidad para asestarle un golpe brutal, que casi la dejó inconsciente. Ella se deslizó, y apenas tuvo conciencia de que el pequeño hombre trataba desesperadamente de alcanzar las riendas.

Era demasiado tarde: la calesa comenzó a volcar. Con un grito, el hombre saltó. Jane no pudo reaccionar con la misma rapidez. El mundo giró una y otra y otra vez, hasta que su cabeza golpeó contra los adoquines de la calle y todo fue oscuridad.


Capítulo 29

Collis y Ethan encontraron al poni en una mugrienta caballeriza kilómetro y medio al este del Club de los Mentirosos. En su estado de pánico, Ethan había recurrido al recurso de desmontar y tomar de las solapas a todo hombre que veían.

—¿No vio un poni con el príncipe Jorge en el trasero? 

Él sí que estaba listo para Bedlam. Hasta que al fin, para su sorpresa, un hombre parpadeó, escupió y dijo: «¡Sí, señor!».

El poni y el carro habían sido canjeados al caballerizo por un caballo y una calesa, con el agregado de una cantidad impresionante de monedas. El caballerizo no estaba arrepentido.

—Me dijo que tenía que sacar a la hermana de este clima frío. Que la llevaba en barco a un lugar más cálido. A mí ella me pareció muy enferma. ¿Cómo iba a saber yo que la había secuestrado? 

Ethan trató de no pensar en el estado en que estaría Jane para que alguien la creyera tan enferma. Estaba viva y él por fin le seguía el rastro. De todas maneras, le dirigió una mirada llena de angustia a Collis.

—Mandaré avisar a Dalton, al Club, para que haga que el doctor Westfall la esté esperando. Tenemos que reunir a los otros, Ethan. 

—Los otros están en otro lado —dijo sombrío—. Que nos alcancen cuando puedan. ¿No oíste al caballerizo? ¡Hasta con un caballo rengo, llegar a los muelles llevaría apenas una hora desde aquí! ¡Ya casi han de haber llegado! Tú espera, si quieres. 

Y así diciendo, hizo girar al caballo, lo azuzó para que empezara a galopar y tomó el rumbo que había seguido el hombre misterioso con su «hermana enferma».

 

 

A Jane le dolía desde la punta de la cabeza hasta las plantas de los pies. Por un momento, solo de eso tuvo conciencia. Enseguida, aparecieron otras sensaciones: tenía frío, estaba mojada. Quiso mover el cuerpo para salir del agua cuando se dio cuenta de otra cosa: estaba aprisionada bajo algo pesado. Se asustó, y el miedo la hizo reaccionar por completo.

Estaba boca abajo en un piso embarrado, con una mejilla hundida en un charco. Algo —¿la calesa?— estaba sobre sus pantorrillas. No le dolía, pero no podía moverse. Levantó el torso del barro todo lo que pudo y miró a su alrededor.

La calesa volcada la cubría como un toldo. Había parado de llover, pero el camino oscuro y desierto seguía empapado. Seguramente el otro farol seguía encendido, porque Jane veía luz debajo de los bordes de la calesa.

Un ruido a sus espaldas la hizo girar para mirar por el otro lado. El pequeño hombre le había sacado los arneses al pobre caballo y lo estaba montando en pelo. Salvo por la cola chamuscada, el animal parecía estar en mejor estado que ella.

Jane estuvo a punto de gritar para pedirle ayuda, pero se detuvo. Obviamente el hombre la creía muerta o demasiado herida como para viajar con él. Que siguiera creyéndolo. Ella estaba bien donde estaba, solo mojada, incómoda y dolorida, sin contar con el fuerte dolor de cabeza. Que se fuera donde no pudiera oírla que después ella despertaría a todo Londres con sus gritos.

Con cuidado volvió a bajar el cuerpo, sin apartar la mirada de los cascos del caballo que se alejaba. Lo vio salir del círculo de la débil luz del farol y prestó atención hasta que ya no oyó el golpeteo de los cascos del pobre animalito sobre la calzada. Se obligó a esperar un rato más, contando para atrás desde cien. Tenía el vestido empapado adelante y empezaba a temblar violentamente del frío. Inhaló profundo y se puso a gritar con toda el alma, pidiendo auxilio.

Gritó, aulló y chilló tan fuerte que tuvo que taparse los oídos, pero no hubo respuesta.

Al desbocarse, el caballo los había llevado más allá del distrito de depósitos y aduana hasta la zona pantanosa que rodeaba el área de los muelles. Era una tierra baldía, donde sus gritos solo imitaban los de las aves marinas que habitaban el pantano.

Por fin, con la garganta dolorida y un zumbido en los oídos, Jane dejó caer la frente entre los brazos. El frío la carcomía, multiplicando todos sus dolores y tiñendo su miedo de una aguda necesidad. La calesa le apretaba mucho las piernas y su situación, su maldita impotencia, hacía que regresara.

Apoyó las manos en el suelo y volvió a intentar sacar las piernas de debajo de la calesa. Se retorció, desesperada, tratando de empujar la calesa en cualquier parte adonde llegara, con la esperanza de moverla. Lo hizo, pero solo consiguió que se acomodara más firmemente sobre ella. ¡No! 

Intentó otra vez, con más fuerza, haciéndola hamacarse sobre ella. Nada. Sin aliento, se detuvo y trató de controlar el pánico. Pronto la encontrarían. Después de todo, yacía al final de un camino. Los caminos tienen tránsito, de modo que lo único que tenía que hacer era tratar de mantenerse caliente hasta que pasara alguien.

Un olor conocido salió de debajo de la calesa. Jane olió, tratando de identificarlo. En ese momento, algo comenzó a chorrear por un costado de la calesa al suelo pantanoso.

¿Lluvia?

Tocó el líquido con un dedo.

¿Aceite de farol? Oh, no.

Seguramente que, en sus forcejeos, había hecho derramar el depósito del farol. Eso podía ser peligroso si el aceite prendía fuego a la estructura de madera de la calesa.

Se quedó muy quieta. Al principio, no vio nada ni oyó nada. Se tranquilizó un poco. Si no era más que aceite derramado, no tenía por qué preocuparse.

Hasta que sintió el olor del humo.

 

 

Ethan llevaba su caballo al trote, con rumbo este, por un oscuro corredor de depósitos. Si era la ruta tomada por el captor de Jane, a esa hora del alba habría pasado totalmente inadvertido. Más tarde el lugar volvería a bullir con el traslado de mercadería a los muelles y desde ellos, pero ahora estaba silencioso como una tumba.

El camino se bifurcaba y Ethan se detuvo. A su derecha, seguían los depósitos, directo hasta los muelles de East India. Ese camino proporcionaría un excelente escondite para un secuestrador.

A su izquierda, el camino seguía por terrenos pantanosos desiertos. Era una ruta rápida a los muelles, evitando los depósitos, con espacios abiertos y sin el movimiento de la industria naviera que lo entorpeciera. La mayoría de los viajeros prefería ese camino.

Mientras dudaba, oyó ruido de cascos de caballos a sus espaldas. No se volvió. Sabía quiénes eran.

Collis frenó su caballo junto a él.

—¿Nos separamos? —preguntó, sin preámbulos. 

Ethan asintió, aliviado. En apariencia, tener camaradas tenía sus ventajas. Rara vez debía explicarle nada a Collis.

—Yo voy por la izquierda. —No tuvo razón alguna para esta elección, solo que la oscuridad barrida por el viento parecía llamarlo. 

—Voy contigo —dijo Collis. Les indicó a algunos de los otros que tomaran la ruta de la derecha y comenzó a andar al paso junto a Ethan. 

Por un rato no hubo nada más que una niebla gris. Ethan tuvo que aminorar la marcha porque los caballos no veían nada.

—Estoy pensando que tendríamos que habernos detenido para traer antorchas —murmuró Collis. 

—Allá adelante alguien hizo un fuego. Probablemente unos vagabundos que se están calentando las manos. Si te parece, podemos armar teas en ese fuego. —No quería parar, pero el paso de tortuga le estaba carcomiendo los nervios. Quería volar tras Jane. Tenían que alcanzarlos antes de que llegaran a los barcos o jamás los encontrarían en ese mar de mástiles que esperaban en los muelles. 

Apuró su caballo hacia el pequeño fuego anaranjado que se veía a la distancia. Alguien estaba quemando madera húmeda.

 

 

El humo de la madera mojada y de los almohadones rellenos de crin le atenaceaban la garganta a Jane como un cuchillo. Tosió, hizo arcadas, pero no cejó en su frenética actividad. Estirándose lo más posible, pues ya había utilizado todo el que tenía a mano, juntó otro puñado de barro y se lo pegó a los cabellos.

Por encima de ella, el fuego restallaba y humeaba. Del lado iluminado, la calesa estaba mojada. Del lado oscuro, la madera húmeda, cubierta de aceite de lámpara, se quemaba haciendo mucho humo.

Jane ya había cubierto de barro todo lo que había podido de su vestido. Estaba casi segura de que los tobillos y las pantorrillas, desnudos, se hallaban lo bastante mojados del barro que la rodeaba.

El humo llenó el techo de la calesa volcada, flotando sobre la joven como un amenazador puño negro. Ella se retorció para quedar lo más cerca posible del borde, tratando de aspirar el aire más puro que las llamas empujaban hacia abajo.

De pronto, ya no hubo oscuridad debajo de la calesa. Jane se volvió y vio, horrorizada, que el techo comenzaba a arder. El fuego encontró el interior, más seco, y ardió con renovados bríos.

Jane bajó la cabeza, se tapó los cabellos con las manos, para protegerse de la lluvia de chispas y gritó hasta que sus pulmones llenos de humo se rindieron.

 

 

Ethan levantó una mano para detener a los otros.

—¿Oyeron eso? 

Collis frenó el caballo y volvió la cabeza, pero el joven ya se había ido, con el caballo al galope. El fuego de adelante era mucho más grande. A medida que se acercaba, vio, con horror, que era una calesa que encajaba en la descripción de la que había tomado el captor de Jane. El coche estaba volcado y envuelto en llamas. Ethan se tiró del caballo, arrancándose la chaqueta mientras corría.

—¡Jane! ¡Jane! 

Ay, Dios. No podía estar adentro, no. ¿Había oído un grito o era apenas el chillido de un pájaro? Entonces, oyó un pequeño grito desde debajo del rugido del fuego.

—¡Jane! —Se lanzó sobre la calesa, le pegaba con la chaqueta, tratando de encontrar la manera de llegar a ella. Unos brazos se lo impidieron—. ¡No! ¡Suéltenme! ¡Ella está ahí abajo! 

Collis y varios de los Mentirosos lo apartaron. Ethan luchó con desesperación.

—¡No! ¡No! ¡Ella! 

—Es demasiado tarde —le gritó Collis, con voz ronca—. ¡Es demasiado tarde! 

Ethan forcejeó contra las manos que lo sostenían, pegando y pateando con desenfreno. Lo echaron al suelo y allí lo sostuvieron con el peso de muchos. Collis les gritó a los otros que buscaran agua y los Mentirosos se separaron para llenar los sombreros con el agua estancada que pudieron encontrar.

La calesa seguía ardiendo, iluminando la escena con una infernal luz anaranjada.

De pronto, la pila de cuerpos que lo sujetaban se desarmó: Ethan luchó para liberarse, oponiéndose con fuerza hercúlea a cada uno de los hombres. Derribó a Collis con un golpe tremendo en la mandíbula y salió corriendo hacia la calesa en llamas.

Sin preocuparse por el peligro, tomó un costado de la calesa. El reborde de metal estaba tan caliente que le chamuscó la carne de las manos. Él no lo soltó, solo bajó la cara para protegerse de las llamas que bailoteaban por el bastidor. Con un poderoso esfuerzo, levantó y empujó a un lado la calesa, que cayó estruendosamente sobre sus ruedas en llamas, dejando, en el suelo, una forma ennegrecida.

Alguien arrojó agua fría sobre Ethan, que había caído de rodillas junto al cuerpo de Jane. Él notó, con indiferencia, que se le habían prendido fuego las mangas. A su alrededor, los Mentirosos luchaban contra el fuego con sombreros y chaquetas mojados.

Cuando apagaron el fuego de Ethan, retrocedieron en silencio.

—¿Jane? —Se le quebró la voz en la garganta. Horrorizado, llevó una mano a los cabellos ennegrecidos, pensando que iban a deshacerse en cenizas bajo sus dedos. 

Pero los dedos se encontraron con lodo. ¿Lodo? En ese momento, ella emitió un sonido ronco. Él lanzó una exclamación entre la risa y la sorpresa. Estiró las manos y tomó el cuerpo flácido y empapado de ella en sus brazos.

—¿Jane? —Le apartó de la cara los cabellos enlodados con manos igualmente sucias—. Jane, respira, mi amor. Respira. 

Sintió que el pecho de ella se henchía y la abrazó hasta que ella tosió, expeliendo el aire lleno de humo que le llenaba los pulmones. Mientras ella jadeaba y se ahogaba en sus brazos, Ethan dejó caer la frente sobre el cuello mojado de ella, apretándola fuerte, meciéndola a la luz de las llamas, rodeado por un círculo de hombres que vitoreaban.

Estaba viva. En ese momento, eso era suficiente. Era más que suficiente.

Jane inhaló una vez y otra vez. Bendito aire. A salvo en el círculo de los brazos de Ethan. Se había quemado la piel de los brazos, estaba segura de haber perdido un poco de cabello, y el corazón le latía como el martillo de un herrero sobre el yunque, pero estaba viva y con Ethan.

Al rato, la respiración comenzó a surgir más lenta y con menos dificultad, aunque todavía sentía que le ardían los pulmones. Abrió los ojos y vio la cara sucia de Ethan sobre la suya.

—Qué bonito estás —dijo, ronca. 

Él rio, apretándola más. Jane vio que Ethan tenía el rostro surcado de lágrimas.

—Tú estás peor —dijo él, con la voz ahogada por la emoción. 

La joven observó que él tenía el hombro vendado debajo de la camisa abierta. Estiró una mano para tocarlo, pero la retiró cuando se dio cuenta de lo sucias que las tenía.

—¿Estás herido? 

—Ah, eso. —Sacudió la cabeza—. No es nada. 

Cerca, alguien rio. Jane volvió la cabeza y vio a un hombre de cabellos oscuros, bien parecido, que les sonreía y se restregaba la barbilla.

—Y yo que pensaba que no sabías pelear —le dijo a Ethan—. ¡Con una bala en el hombro pudiste con seis de nosotros! 

—Yo nunca dije que no sabía pelear —respondió Ethan, desinteresado, sacándole el barro de la mejilla a Jane con un dedo—. Dije que no quería. 

El otro volvió a reír.

—Hasta ahora. 

Jane lo miró, confundida. En ese momento pareció recordar algo.

—¡Ah! —Buscó en el bolsillo. Sacó un trozo de cartón empapado y se lo dio a Ethan con gesto triunfal—. ¡Mira! 

Él la soltó lo suficiente como para tomarlo. A ella se le encogió el corazón al ver los dedos de él, quemados y ampollados.

—¿Qué es? Lamentablemente, se estropeó. 

Jane sonrió y volvió a apoyarle la cabeza en el hombro.

—Me alegro, porque es el pasaje de la Quimera para alejarse de tierra inglesa. —Inhaló profundamente y cerró los ojos—. Le robé, como tú me enseñaste. 

 

 

El hombre, oculto en la niebla, observaba al grupo reunido alrededor de la calesa en llamas. Había llegado al barco a tiempo, pero no pudo demostrar que había comprado el pasaje. Jaque mate. Ahora no podría recuperarlo. Claro que había otras maneras de llegar a casa.

La ira le revolvió las tripas cuando vio que los Mentirosos habían rescatado a la mujer. Él había sacrificado al apostador, Maywell, una de sus mejores piezas, en este juego y, a pesar de eso, lo habían jaqueado. Sintió que le latía el pulso con desusada furia. Qué raro. Por lo general conseguía controlar sus emociones, pero esos malditos Mentirosos...

Respiró hondo. Él era la Quimera, el mito, el hombre de los mil rostros que aparecía y desaparecía a voluntad. El jaque mate no se lo habían dado todavía.

Cuando su ira disminuyó hasta que ni la sombra de una emoción conmocionó el estanque espejado de su concentración, esbozó una sonrisa. Si todavía no había llegado el momento para que abandonara esa isla húmeda y apestosa, que así fuera. Siempre había trabajo que hacer. En ese momento, se regodeó con la idea de volver a trabajar con los Mentirosos. No sería difícil si ellos creían que estaba tratando de salir del país.

La sonrisa se acentuó, pero no alcanzó sus opacos ojos celestes.

Era hora de iniciar un nuevo juego.


Capítulo 30

Jane apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y cerró los ojos por un largo y delicioso momento. Estaba limpia, con una bata prestada, sentada frente al fuego en un lugar rarísimo, nada menos que un club de caballeros. Sospechaba que era el mismo club del que le había contado Madre, pero no diría nada. Más tarde, el señor Ethan Damont debería darle algunas explicaciones.

Tenía las manos vendadas y el bueno del rezongón doctor Westfall le había revisado todos los rasguños y los cortes y se los había curado. Levantó la cabeza y abrió los ojos para sonreírle al médico, que estaba guardando sus instrumentos en su maletín.

—¿Cómo están las manos del señor Damont, doctor? —Había llegado al club en brazos de Ethan, sentada con él, en su caballo, pero, cuando arribaron, él la entregó a los otros Mentirosos sin decir una palabra. No lo había vuelto a ver. 

El doctor Westfall gruñó, sin volverse.

—Tiene las manos quemadas. Ese tonto metió las manos en el fuego. Por lo general, ya a la edad de dos años una persona sabe que eso no se hace. —Jane quiso protestar, explicar que él se había quemado tratando de salvarla, pero el médico se lo impidió—. No, milady, no quiero saber nada. No pregunto, y estos no me dicen nada, lo que es bueno para ambas partes. 

Ella sonrió, entendía perfectamente.

—¿Recuperará el uso de las manos? —El recuerdo de las manos magníficas de Ethan en carne viva la atormentaba. 

—Milady, con el tiempo el señor Damont se recuperará. Cuando lo haga, quiero ganarle la pequeña fortuna que me ganó a principios de año. —Los ojos le brillaron, risueños, a pesar del tono gruñón—. ¿Está conforme? 

—Sí, doctor. 

—Usted tiene la fortaleza de un toro, milady, pero debe descansar. No se le van a pasar los dolores de cabeza si no descansa. 

—¿Un toro? ¡Muchas gracias! 

El médico lanzó una sonora carcajada y abrió la puerta. El señor Tremayne esperaba afuera. Jane vio que le dirigió una mirada sorprendida al médico, que pasó a su lado con gesto enfadado. Enseguida, Tremayne golpeó en el marco de la puerta.

—¿Puedo pasar, milady? 

—Sí, si me cuenta cómo está Ethan, señor Tremayne. 

Collis apartó la mirada.

—Ah, está bien. Creo que descansa, lo que usted también debería hacer. 

—No quiero descansar. Quiero ver a Ethan. —Jane se incorporó y comenzó a dirigirse hacia la puerta—. ¿Me lleva, por favor? 

Collis la detuvo con un gesto.

—Damont, bien, verá... 

—Hable, señor Tremayne —le exigió frunciendo el entrecejo. 

—No está aquí. Se fue a su casa. 

A Jane le dio un vuelco el corazón.

—¿Se fue? ¿Y me dejó aquí, sin siquiera una palabra? 

—Supongo que... tenía intenciones de despedirse, pero como estaba el médico... 

Jane entrecerró los ojos.

—Señor Tremayne, antes usted hablaba de corrido. 

Collis parpadeó y se ruborizó.

—Dios mío, qué audaz es usted. Creo que ustedes dos se merecen el uno al otro. 

—Gracias. Yo también lo creo. Ahora dígame por qué se fue y, por favor, no titubee. 

—Me dijo, y repito palabras textuales: "Ya le he traído muchos problemas a su vida". 

—Lo sabía. Sabía que sigue intentando evitarme. 

—¿Y? ¿Se va a quedar parada ahí, dándole el gusto? 

A Jane le dolía la cabeza. Es más, le dolía todo, por dentro y por fuera. Se sentía débil. Agotada. ¿Cómo podía seguir peleando contra las insistentes huidas de Ethan? ¿Cómo haría para volver a blandir la espada?

—Creo... creo que lo pensaré mañana. 

Collis pareció desilusionado, pero asintió.

—Muy bien. La dejo para que descanse. A propósito, Dalton le envió un mensaje a su primo avisándole que usted está a salvo. 

—Mi... ¿mi primo? —se paralizó. ¿Cómo se habían enterado? —Sí. El actual marqués de Wyndham es primo suyo, ¿no? Jane dejó escapar una exclamación de horror. —¡Señor Tremayne, necesito mi ropa, rápido! 

 

 

Ethan abrió la puerta de su casa, en la que nadie lo esperaba, manipulando la llave con las manos vendadas. Le dolían las quemaduras, pero el dolor físico era un eco sordo del dolor de su pecho. Sentía como si se le fueran a hundir las costillas por la presión. La casa parecía más vacía que nunca. Él miró su posesión más querida con expresión desapasionada. Ladrillos y yeso, eso era todo lo que veía ahora. Y era más de lo que tenía Jane.

Fue al estudio y, directamente, al escritorio. En un cajón inferior encontró lo que buscaba. Acercó el tintero y torpemente destapó la tinta con las manos vendadas. Luego tomó una hoja de otro cajón y se puso a escribir, en silencio, un largo rato, con su letra, de por sí grande y larga, más grande y menos legible que de costumbre. Dobló la hoja, pero no se animó a encender una vela para sellarla. No tenía a Jeeves, de modo que no había fuego en el hogar ni velas encendidas esperándolo. Solo había una casa fría, vacía, que él ya no quería.

Jane había estado a punto de morir por culpa suya. Y no una sola vez. Esa mañana, en el camino de regreso, ella le había contado la historia de su viaje en el baúl y él se había horrorizado al darse cuenta de lo cerca que había estado de morir sofocada. Él había cometido una estupidez tras otra. Ahora todo le parecía obvio. Se levantó del escritorio, arrojó la chaqueta, que estaba chamuscada, con orificios de bala y ensangrentada, y fue a buscar el brandy.

El primer error había sido quedarse en Londres después de la propuesta de lord Etheridge. Tendría que haberse tomado el primer barco a las Indias Occidentales. El segundo error y el tercero y el cuarto, ¡ay, Dios, su error infinito!, había sido sucumbir a los encantos de lady Jane Pennington. Había sido débil, desesperado, había roto cien veces cada una de sus propias reglas.

Diablos, el brandy estaba arriba.

"Nada de vírgenes. Nada de vírgenes. Nada de vírgenes", murmuró para sus adentros.

—Qué pena que no lo recordaste antes. 

Ethan volteó levantando los puños, ridículamente vendados, para defenderse. Un hombre no mucho mayor que él estaba sentado en la silla frente al hogar apagado. El rostro anguloso tenía una expresión alerta; miraba a Ethan con mirada pétrea. Zeus dormía sobre sus rodillas, boca arriba lo observaba, con las cuatro blancas patitas en el aire. Gato traidor. 

—¿Y usted quién demonios es? 

El hombre permaneció sentado, completamente indiferente a la furia de Ethan.

—Vine a hablarle sobre cierta virgen. 

—¿Jane? —Demasiado tarde, se dio cuenta de que tendría que haberse callado la boca. 

El hombre asintió.

—Parece que sí. Tengo entendido que pasó varias noches aquí, con usted, a solas. 

—¿Y usted quién demonios es? 

La puerta del frente de la casa se abrió de par en par y alguien entró corriendo. Las pisadas eran ligeras y Ethan las conocía perfectamente.

—¿Jane? 

Ella se detuvo en la puerta, despeinada y sin aliento. Estaba tan hermosa que a él volvió a dolerle el pecho.

—Ay, no —dijo, en un hilo de voz, al ver a los dos hombres. 

—Hola, Jane —dijo el intruso, con un tono apenas más cálido. 

Ethan no lo podía creer, pero ella palideció.

—Hola, Stanton —dijo, tímidamente. 

¿Jane tímida? Se volvió hacia el intruso.

—¿Y usted quién demonios es? 

«Stanton» levantó una ceja y se dirigió a la mujer:

—Qué hombre tan persistente, ¿verdad? 

Jane avanzó. Ethan habría jurado que iba a ponerse entre él y ese atrevido de Stanton.

—Ethan... —Jane se volvió a él con la sonrisa cautelosa que él odiaba—. Ethan, te presento a Madre. Mi primo, el undécimo marqués de Wyndham. 

—Ah. —Se volvió a lord Wyndham—. ¿Y por qué no me lo dijo? 

—Stanton, yo puedo explicarte. 

—¡Wyndham! —Dalton apareció en la puerta del estudio. Si Ethan no se equivocaba, milord estaba sin aliento. 

—¿Etheridge? —preguntó con curiosidad. 

—Si quieres destruir a este hombre, tendrás que vértelas conmigo. Es de los míos. 

—¿Es un Mentiroso? —se asombró. 

Ethan también estaba asombrado.

—¿Sigo siendo un Mentiroso? ¡Yo pensaba que me quería solo para que me infiltrara en la mansión Maywell! 

En ese momento, apareció Collis en la puerta, no tan sin aliento.

—Supuse que Dalton tendría todo bajo control —dijo. Los miró a todos—. ¿Qué pasa? No me necesitaban, ¿no? 

—¿Puedo decir algo? —La voz de Jane había recuperado en parte su usual tono ácido—. Stanton, me preocupa que puedas tener una idea errónea sobre el señor Damont. No me ha puesto una mano encima —dijo, categórica. 

Ethan tuvo que admitir una mentira muy bien dicha. Wyndham se volvió hacia él.

—¿Qué tiene usted que decir a eso? 

Temió no poder mentir con tanto arte como Jane. Aunque era cierto; él nunca había usado las manos, ¿o sí? Hecho la viva imagen del caballero ofendido, se volvió a Wyndham.

—Juro ante todos los presentes que nunca le he puesto una mano encima. 

Jane le sonrió, orgullosa de él. Él le hizo una inclinación de cabeza con una serenidad digna de Jeeves... perdón, de Pearson.

—No solo eso —continuó Jane—. La única razón por la que lord Maywell no me mató hace unos días fue por la influencia de Ethan... del señor Damont. Es un excelente agente. Yo nunca sospeché. 

Wyndham entrecerró los ojos y miró a Dalton.

—Hablando de eso... ¿por qué no me informaron que se estaba investigando a Maywell? 

—¿Por qué no fui informado yo de que tú y lord Maywell estaban emparentados por tu prima? —replicó Dalton. 

Collis carraspeó y alzó la mano, como un alumno aplicado.

—Perdón, pero yo quiero saber cómo sabe lord Wyndham de los Mentirosos. 

Jane dejó que su mirada volviera a Ethan, tan erguido y solitario entre los otros. Lo único que ella quería saber era si seguía amándola, como le había gritado en Hyde Park. Dio un paso hacia él, pero, antes de que ella pudiera decir nada, el joven tomó un papel doblado que había sobre el escritorio. Se lo dio sin pronunciar palabra.

Ella lo tomó y lo desdobló en silencio. Una hoja era la escritura de la mansión Diamond. La otra, una declaración jurada, escrita en una letra horrible, que certificaba la transferencia de la mansión Diamond a la posesión indivisa de lady Jane Pennington, firmado: Ethan Damont.

Miró a su amado, con el pecho henchido de esperanza. Él jamás renunciaría a su casa, ¡a menos que su intención fuera compartirla con ella!

—Quiero que la aceptes —dijo él, rígido—. Yo no la quiero y tú has perdido tanto que... 

Una desilusión infinita se apoderó de Jane. Él no le estaba pidiendo que compartiera su casa. Se la daba, como regalo de despedida.

—¿Dónde vas a vivir tú? —No se le quebró la voz, extrañamente. Ah, lo que se le había quebrado había sido el corazón. 

—Pensé hacer un viaje bastante largo a las Indias Occidentales. 

—¿No es allí adonde escapan los hombres que huyen de sus deudas? 

Él la miró sorprendido. Ella vio que él comenzaba a comprender. Ethan señaló la escritura.

—¿No es suficiente? 

Jane se cruzó de brazos y se dio golpecitos en la barbilla con el rollito de papel. Se dio cuenta de que los otros los miraban. No le importaba.

—No —dijo, con firmeza—. No lo es. 

—¿Qué más quieres de mí? 

—A Zeus —respondió al instante—. Quiero a Zeus. 

—Pero... —balbució—. Sí, claro. Si yo no me lo puedo llevar, después de todo. 

Jane estaba decepcionada. Tendría que subir la apuesta.

—Quiero la casa, a Zeus y... —Miró a lord Etheridge y a Collis y sonrió—. Y diez años de servidumbre bajo contrato. —Señaló a Dalton—. Con él. 

—¿Qué? 

—Quiere que seas un Mentiroso, idiota —intervino Collis. 

—El compromiso por lo general es de por vida —dijo Dalton—. Pero acepto los diez años y le regalo otro gato. —Levantó los ojos al cielo—. Dios sabe la cantidad que tenemos en la mansión Etheridge. 

—Espera un momento —aventuró Ethan. 

—Todavía no terminé —exclamó Jane—. Estás en deuda conmigo. Acabas de admitirlo. ¿No es cierto? 

—Sí. Estoy en deuda contigo. Serviré diez años en los Mentirosos. 

Jane asintió. Su primo la observaba con atención, pero, aunque ella le debía mucho a él, no por eso iba a renunciar a su verdadero amor.

—Quiero que me sonrías con más frecuencia. —Iba contando los puntos con los dedos—. Quiero una propuesta de matrimonio memorable. Y a veces... —Se inclinó hacia Ethan, aunque no le importaba quién la oyera—. A veces quiero estar arriba. 

Él se tapó la cara con las manos y rio, sin poder evitarlo. Luego bajó las manos e inhaló profundamente.

—Ya no huyo más. 

A Ethan le brillaban tanto los ojos que Jane sintió que se le encogía el pecho. El amor, por primera vez no contenido ni sofocado, brillaba en los ojos de él como un faro en las tinieblas.

Se arrodilló y tomó las manos vendadas de ella entre las suyas.

—No tengo nombre ni fortuna y no valgo mucho como hombre. Todo lo que alguna vez he tenido de valor es esta casa y mi gato. Si me aceptas, lady Jane Pennington, todo lo que tengo es tuyo. 

Jane sacudió la cabeza.

—Lo siento, pero no alcanza. Se supone que tienes que decirme cuánto me amas. 

Él le sonrió con expresión triste.

—¿Y me creerás? Se dice que he mentido al respecto en otras ocasiones. 

Ella enarcó una ceja.

—Haz la prueba. 

—Creo que no podría seguir respirando si tú no vivieras —dijo, ronco de emoción—. Creo que no soportaría pasar un momento de mi vida sabiendo que te he hecho daño o que te han hecho daño por mi culpa. Creo que no podría mirar otro amanecer si no lo veo contigo. —La miró con infinita ternura—. ¿Alcanza con ese amor? 

Jane asintió, con los ojos llenos de lágrimas.

—Alcanza. 

—Entonces, milady, trato hecho. 

Solemnemente, se escupieron la palma de la mano y se las estrecharon. Él se incorporó y la tomó en brazos. Jane se entregó a su beso, hasta que alguien carraspeó a espaldas de ellos.

—Ah, caramba —murmuró Ethan, con la boca contra los labios de ella—. Me había olvidado de los demás. 

Jane rio y ocultó la cara contra el cuello de él. Lord Wyndham suspiró.

—Un Mentiroso en la familia. Bien, podría haber sido peor, me imagino. Podría haber sido un... 

Collis lo interrumpió.

—No diga hijo de comerciante. Ni dandi. Ni jugador. 

—Ah, caramba —murmuró Wyndham—. Creo que será mejor que se case rápido con él, antes de que el hombre empeore. 

Jane rio.

—O que yo empeore —le susurró a Ethan. 


Epílogo

Jane miró curiosamente a su alrededor cuando lady Etheridge la llevaba por la parte secreta del Club de los Mentirosos.

—¿Está segura de que no hay problema de que yo entre aquí? 

Clara sonrió.

—Considerando que te vas a casar con el Apostador y ya eres agente para un miembro de los Cuatro Reales. 

—¡Shh! Ethan no sabe nada de ellos —susurró. 

—¿No te parece que tendrías que contarle antes de la boda, ya que será la semana próxima? 

—Eh... no. Ya tiene muchos cambios, con eso de que el príncipe quiere armarlo caballero. ¿Te enteraste de todos los detalles de cuando rescató al príncipe regente? Es una historia muy emocionante. 

—Sí, querida, la oí. Muchas veces. —Condujo a Jane por un corredor—. Pasaremos por el altillo a buscar unos artículos de dibujo y después podrás describirme a la Quimera. Me he vuelto muy buena dibujando las descripciones de... 

Pero Jane no la escuchaba. Se había detenido ante el cartel y tenía los ojos clavados en un dibujo colgado allí.

—Es ese —dijo. 

Clara volvió a ella.

—¿Qué? 

Jane estiró una mano y tocó el dibujo de un joven adusto, de no más de veinte años, de cara redonda y expresión malhumorada.

—Es ese. Ese es la Quimera. 

—¡Dalton! —gritó Clara, paralizada. 

Lord Etheridge y Ethan Damont fueron corriendo hacia ellas.

—¿Qué pasa? ¿Te sientes mal? 

Clara bajó el dibujo; le temblaban las manos cuando quitó los clavos del papel. Se lo tendió a Dalton.

—La Quimera —dijo, despacio— es Denny. 

Fin
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